Trescientas preguntas de cosas naturales (1546) by López-de-Corella, A. (Alfonso)
Alonso López de Corella 
Trescientas preguntas 
de cosas naturales 
1546 
Estudio y edición de 
Juan Cruz Cruz 
ALONSO LÓPEZ DE CORELLA 
TRESCIENTAS PREGUNTAS DE 
COSAS NATURALES 
1546 
EDICIÓN Y ESTUDIO PRELIMINAR SOBRE 
LÓPEZ DE CORELLA: UN DIETISTA DEL VINO 
POR 
JUAN C R U Z C R U Z 
Serie de Pensamiento Español 
Cuadernos de Anuario Filosófico 
CUADERNOS DE ANUARIO FILOSÓFICO • SERIE DE PENSAMIENTO ESPAÑOL 




La edición de este libro ha sido subvencionada por el Banco Santander Central 
Hispano (BSCH), entidad que colabora con el Proyecto de Pensamiento 
Medieval y Renacentista del Departamento de Filosofía de la Universidad de 
Navarra. 
ISSN 1138-3232 
Depósito Legal: NA 1663-2000 
Pamplona 
№ 14: A. López de Corella, Trescientas preguntas de cosas naturales, Edición 
y Estudio de Juan Cruz Cruz sobre: López de Corella, un dietista del vino 
2000 
Imagen de portada: Primera página de la edición de 1546 de Trescientas 
preguntas de cosas naturales 
© Juan Cruz Cruz 
SERVICIO DE PUBLICACIONES DE LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA. S.A. 
31080 Pamplona. Tfh.: 948 42 56 00. Fax: 948 42 56 36 
EUROGRAF NAVARRA, S.L. Pol. Ind. Tajonar. Calle O, n° 31. Mutilva Baja. Navarra 
ÍNDICE 
LOPEZ DE CORELLA, UN DIETISTA DEL VINO 
Juan Cruz Cruz 
I. La antigua dietética en forma popular. 
1 . Preguntas en Corella 7 
2 . Preguntas sobre "cosas naturales" 1 5 
3 . Estructura y función de las cosas naturales en el hombre. 
a) Versión estructural del hombre: elementos y cualidades 2 3 
b) Versión dinámica del hombre: digestiones y humores 2 5 
c) La transmisión de la fuerza natural: «virtutes» y «spiritus» 2 7 
n . Preguntas sobre el vino. 
1 . La uva mejor 3 0 
2 . El vino, bebida sustancial 3 2 
3 . Vino y embriaguez 3 8 
4 . El vino, microcosmos dietético 4 2 
5 . El vino rebajado 4 7 
6 . El vino suplantado 5 5 
7 . El vino adulterado 5 9 
Bibliografía 6 5 
TRESCIENTAS PREGUNTAS DE COSAS NATURALES ( 1 5 4 6 ) 
Alonso López de Corella 
Preguntas 7 5 
Autores citados 8 7 
Prólogo al lector 8 9 
Exposición 9 3 
Final 2 8 6 
...la villa de Corella del reino de Navarra, la más principal 
(no injuriando a otras), en la cual yo nací. 
Alonso López de Corella, Quinquagena LXX 
En Navarra hay tanta abundancia de vino que para los 
pobres no falta para que den a sus hijos: y así de costumbre 
tienen de no vedar vino a ningún muchacho, y aun mamando 
lo principian a beber. 
Alonso López de Corella, Quinquagena CCIX 
En Aragón y Navarra prevalece tanto esta costumbre de enye-
sar y encalar los vinos, que hacen bullir los vinos en lacos de 
cal y yeso. Es cierta cosa en grande detrimento de la salud. 
Alonso López de Corella, Quinquagena CXXIX 
Y pues la borrachez es una locura de voluntad tomada, tra-
baje el hombre por no entrar en ella, y mida el beber con las 
fuerzas que tiene. 
Alonso López de Corella, Quinquagena CXXXII 
Ya que tantas cosas he dicho del vino y abajo espero de más 
decir... 
Alonso López de Corella, Quinquagena CXXXII 
JUAN CRUZ CRUZ 
LÓPEZ DE CORELLA: UN 
DIETISTA DEL VINO 

I. LA ANTIGUA DIETÉTICA EN FORMA POPULAR. 
1. Preguntas en Corella. 
El médico navarro Alonso López de Corella (ca. 1513-1584), con-
temporáneo de la gran Teresa de Jesús (1515-1582), muestra una tra-
yectoria literaria en castellano que, ajustada a su profesión médica, 
ofrece en lengua vernácula composiciones de estimable valor filoló-
gico, donde queda explícito además el patrimonio idiomático utilizado 
en la medicina universitaria que a mitad del siglo XVI se vierte hacia lo 
popular. Siguiendo el uso del tiempo, escribió tratados médicos en latín, 
con premioso acatamiento a los maestros de la tradición hipocrática y 
galénica - como los autores árabes y la Escuela Salernitana- Incluso su 
famoso tratadito compuesto con el título De vini commoditatibus {Los 
provechos del vino) es un ensayo que recoge ideas ya expuestas de di-
ferentes maneras por otros autores anteriores. 
Pero su obra en castellano -aunque sigue también con fidelidad a 
los maestros médicos de la citada t radición- ofrece una impronta de 
frescura e imaginación que nos hace pensar que asistimos a la moce-
dad del idioma castellano volcado a la medicina. 
* * * 
López de Corella pertenecía a una familia instruida, poblada de 
médicos, clérigos y escribanos; era hijo de Rui (o Rodrigo) López 
Coronel, médico de Agreda, y hermano de Francisco López, escribano 
real de Corella. Su madre se llamaba Isabel Ramírez, fallecida en 1546. 
"Alphonsus de Corella, alias López de Corella, Navarrus, ab oppido 
forsan cognomine , a quo dictus latine Coreolanus, pos tquam in 
Complutensi academia professus fuisset magna cum laude doctrinae 
ingeniique Medicam artem, in patriám evocatur publicis expensis me-
dicinam facturus; ubi, et Turiasone manens plura scripsit". De esta breve 
indicación biográfica que nos da Nicolás Antonio (1617-1684) ' y de 
1 La bibliografía más significativa sobre López de Corella es la siguiente: Aírese, José Luis 
de: Arte religioso de un pueblo de España, Madrid, 1963, 209-211; Obras seleccionadas. II: 
De Arte y de Historia, Madrid, 1970, 1243-1718. Chinchilla Piqueras, A.: Historia de la 
Medicina Española, Valencia, 1841,1,429-436. García del Real, Eduardo: Biblioteca Médica 
de Autores Españoles y Extranjeros, Madrid, 1921, 234-236. Hernández Morejón, A.: 
Historia bibliográfica de la Medicina Española, Madrid, 1842, II, 133; 335-339. Hirsch, 
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los propios escritos del ilustre médico, se desprenden cuatro datos 
importantes: I o Que Alfonso López de Corella es navarro y que toma el 
apellido de su patria chica Corella (Alfonso López de Córela o de 
Corellas, como figura en Trescientas preguntas, o Alfonso López 
Curaeleano, según se estampa en De Arte curativa); 2 o Que estudió 
medicina en la universidad de Alcalá o Complutense; 3 o Que ejerció 
públicamente la medicina de modo eminente, primero en su ciudad na-
tal (también en Peralta, donde firmó su De arte curativa, haciendo sa-
ber que hasta la fecha había practicado durante dieciocho años la me-
dicina); 4 o Que residió en Tarazona, contratado por la ciudad desde el 8 
de enero de 1580, donde escribió varios libros de asuntos médicos, mu-
riendo allí en edad avanzada. 
Como los libros parroquiales con actas de bautismo no se empiezan 
a imponer en España hasta el segundo tercio del siglo XVI, no se han 
encontrado documentos que acrediten la fecha de su nacimiento 2 ; es 
lógico suponer que si Alonso escribe su primer libro en el año 1539, 
después de estudiar Medicina en la Universidad de Alcalá, y que en 
1555 confiesa que llevaba ejerciendo la profesión dieciocho años, 
pudo haber terminado su carrera en 1536, entre los 25 y 27 años de 
edad. Habría nacido hacia 1510/1513. Probablemente murió a los pocos 
meses de hacer testamento, fechado en Tarazona el 19 de enero de 
1584. Ello se desprende de que a sus muchos sobrinos deja allí canti-
dades que oscilan entre 300 a 2.000 ducados, pero con la maquiavélica 
August: Biographisches Lexikon der hervorragenden Arzte alter Zeiten und Völker, München-
Berlin, 1962,1, 112. Ibarra, Javier: ¡lustres Navarros del siglo XVI, Pamplona, 1951, 138-
140. Jiménez Delgado, José: Alfonso López de Corella y el "De vini commoditatibus", en 
"Cuadernos de Historia de la Medicina Española", Salamanca, XI, 1972, 325-344. Intro-
ducción y Notas & Las ventajas del vino, de Alfonso López de Corella, Pamplona, 1978, 11-
36. Larregla, Santiago: Aulas médicas de Navarra. Crónica de un movimiento cultural, Pam-
plona, 1952, 40. Apunte bibliográfico sobre Alfonso López de Corella, siglo XVI, en 
"Archivo Iberoamericano de la Historia de la medicina y antropología médica", 9, 1957, 293-
295. Nicolaus Antonius: Bibliotheca Hispana Nova, 1584, Madrid, I, pág. 20. Olmedilla, 
Joaquín de: Notas biográficas referentes a Alfonso López de Corella, Madrid, 1910,16 págs. 
Palau Dulcet, A.: Manual del librero Hispano-Americano, Barcelona, 1954, VIII, 634. Pérez 
Goyena, A.: Ensayo de biografía Navarra, Burgos, 1947, I, 78-81. Sánchez Pérez, A.: 
Alfonso López de Corella, médico español del siglo XVI, prototipo de cultura española de su 
época, en "Anales de la Universidad de Madrid", Ciencias, 1,1932,74-101. Thomas, Henry: 
Short-Title Catalogues ofSpanish, Spanish-American and Portugese Books printed befare 
1601, Britih Museum, 1966, 56. 
2 Las primeras partidas de la más antigua parroquia de Corella, la de San Miguel, datan de 
1556. Y el primer volumen de registros parroquiales de la parroquia del Rosario corresponde a 
los años 1546-1610. 
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cláusula de que el reparto no empezara hasta pasados diez años del día 
de su muerte. Precisamente diez años después, el 6 de marzo de 1594, 
se reunieron puntualmente los herederos para cancelar el asunto, cosa 
que no ocurrió de inmediato, por pleitos añadidos. Habría, pues, muerto 
a los 71/74 años de edad. 
Se conserva una escritura de préstamo, fechada en Corelia el 24 de 
junio de 1583, donde se dice que presta 500 ducados al Ayuntamiento 
para comprar una tierra en Cintruénigo y abrir cauce al río Cañete. Su 
testamento, muy prolijo, determina a quién deben encomendarse sus 
escritos, dónde debe ser enterrado (capilla de la Piedad del Monasterio 
de San Francisco de Tarazona), quién heredará su casa de Corelia (su 
sobrina Elvira de Marquina), qué Órdenes religiosas (como Merce-
darios y Concepcionistas) recibirán mandas pías y qué cantidades 
corresponderán a sus sobrinos. Indica también que al Monasterio de 
San Francisco de Alcalá de Henares deja sus libros "impresos y por atar 
así de anotaciones como de tabardillo que se ha de dar, y lo dejo al 
médico de Nalda y otro de tabardillo que se ha de dar y lo dejo al 
médico de Aldeanueva". 
* * * 
Yo me imagino en Corelia a un Alonso adolescente que hacia el me-
diodía sale de su casa y endereza sus pasos hacia un recodo no muy 
lejano del río Cañete. Allí posee su padre una finca bien cultivada, don-
de, de una parte, verdean las viñas y, de otra, la siega de los cereales ha 
dejado empinados tallos amarillentos en surcos interminables. El padre 
habla con los obreros, levanta un brazo e indica con el dedo índice fae-
nas por hacer. A las doce las campanas de las iglesias del pueblo tocan 
al ángelus. Las de San Miguel tienen un sonido inconfundible. Se es-
cuchan muy claramente. Amo y peones se descubren y rezan breve-
mente. Alonsillo se acerca y pregunta a su padre: ¿Por qué causa junto 
al río / mucho suenan las campanas?3 El padre mira a su alrededor y 
comenta: Es verdad, mucho suenan. Los demás asienten. Pero nadie se 
atreve a dar una respuesta segura. 
Andando el tiempo, el Licenciado Alonso, ya médico, apunta una 
solución: 
Que la campana más suene 
está muy claro al sentido; 
Treszientas preguntas, n° 170. 
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es la razón que conviene, 
porque en la agua se detiene 
por gran rato el sonido; 
por esto en pozos o cuevas 
el sonido más se siente; 
también en las casas nuevas, 
porque el aire, sin más pruebas, 
reverbera prestamente. 
La finca del padre de Alonso tiene terrenos de muy diversa factura. 
Los obreros comentan que la tierra es mucho más fértil si es pedregosa. 
¿Por qué es asf!, pregunta Alonso. "Porque es así": y esa es toda la 
explicación que recibe. Caviloso retiene la ausencia de respuesta. 
Cuando madure en conocimiento escribirá: 
Si las piedras muchas son 
la tierra no fructifica; 
pero si hay poco montón 
tiene muy buena sazón, 
y la tal tierra es muy rica 
porque detiene la piedra 
al calor que el sol envía, 
con ella la tierra medra 
sin andar en más porfía. 
El capataz indica al padre de Alonso la conveniencia de sembrar de 
altramuces unas cuantas fanegas de tierra que hasta ahora se han mos-
trado poco fértiles. ¿Y por qué altramuz se siembra / para hacer fértil 
la tierra"}4, pregunta el mozo. El capataz se rasca su reverberante calva 
y sólo se atreve a musitar una evasiva. Alonso escribirá más tarde: 
De muy amargo sabor 
es el altramuz por cierto, 
mantiénese de un humor 
muy amargo sin dulzor, 
que está en la tierra del huerto: 
y por el tomar lo malo, 
la tierra muy buena queda; 
así quien hacerlo pueda 
use de aqueste regalo. 
4 Treszientas preguntas, n° 127. 
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Los obreros han dejado momentáneamente sus herramientas y se 
han congregado debajo de una higuera para tomar refección. Cada 
uno toma de su zurrón lo que en su casa le han preparado. Alguien 
saca una bota de vino, la empina y bebe. Otro le sigue. Alonso se da 
cuenta de que uno de aquellos peones no ha sacado nada: inapetente, 
se ha sentado junto al tronco de la higuera, contra el que hace des-
cansar su cabeza. Está pálido. Los demás le ofrecen pan o le alargan la 
bota. Pero él lo rechaza todo con un ademán indolente. Se le nota 
febril. Y Alonsillo pregunta a uno: ¿Por qué comer no desea / el 
hombre que fiebre tieneV Nadie le responde. En su libro, comentará 
años después: 
Aquel abundante humor 
que en el estómago está 
apetito quitará 
al que ha fiebre o gran calor; 
bien clara está la verdad, 
conforme a lo que está escrito; 
y si quies más claridad 
di que por faltar frialdad 
también falta el apetito. 
El pueblo de Corella, sus gentes, sus costumbres, su agricultura, su 
ganadería, su salud y su enfermedad ofrecen, día a día, un abanico in-
terminable de cuestiones que al joven Alonso le arrebatan, sin poderlas 
explicar convenientemente. Por ejemplo, entre otras cosas, le subyuga 
especialmente todo lo relacionado con el cuero cabelludo 6 . ¡Había visto 
tantos calvos y canosos! ¿Por qué es más general / la calvicia en la 
vejez? ¿Por qué nunca calvo ser / suele el ciego de natura? ¿Y por qué 
suele temor / dar canas a los mancebos? ¿Por qué al que enfermo ha 
estado / el cabello se hace blanco? ¿Por qué presto vienen canas / a los 
que se dan al vino? ¿Y por qué es tanto peloso / el hombre en la 
cabeza? ¿Por qué el coito inmoderado / hace presto encanecer? ¿Por 
qué presto se hacen canos / los que han rufos cabellos? ¿Por qué 
mucho se endereza / el pelo con el temor? ¿Por qué crece a la mujer / 
más que al hombre su cabello? ¿Y por qué no se hace calva / la mujer 
5 Treszientas preguntas, n" 271. 
6 Treszientas preguntas, n° 6, 9, 11, 15, 20, 33, 36, 37, 115, 116, 132, 135, 147, 178, 
208. 
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en la vejez? ¿Por qué no se crían vellos / en las palmas de las manos? 
¿Por qué no nace al capado / barba, ni a la mujer? ¿Por qué puede me-
jor ver / el que ha negra la pestaña? ¿Por qué se suelen caer / por mu-
cho coito las cejas? ¿Por qué el pelo, en la vejez, / de las cejas mucho 
crece? ¿Y por qué el pelo más crece / después que lo han cortado? ¿Por 
qué el pelo se enrubece / al que bonete no lleva? ¿Por qué...? "Leed lo 
que en las coplas que hablan de las canas escribí", se sincera Alonso en 
su prólogo. 
Alonso López de Corella tuvo que escribir un libro por la necesidad 
que tenía de responder a los mil interrogantes - " n o menos habilidad se 
requiere para bien preguntar que para bien responder", d i c e - que ya 
desde niño se irían clavando en su mente. Interrogantes nacidos del 
contacto directo con los hombres y mujeres de su tierra. En su libro se 
podrían identificar, con nombres y apellidos, a corellanos vecinos, ami-
gos o compañeros de Alonso. Y aunque él confiesa que la formulación 
técnica de las preguntas no la ha sacado "de un autor, sino de muchos", 
en verdad los interrogantes estaban agazapados ya en su alma desde la 
niñez. 
* * * 
Sus obras muestran un amplio conocimiento de la abundante biblio-
grafía médica, tanto antigua como moderna, que se citaba en las Uni-
versidades, quizás porque López de Corella tuviera en la Universidad 
de Alcalá, nada más terminar su carrera, al menos una actuación en 
calidad de pasante o ayudante de cátedra. Probablemente no llegó a 
graduarse de doctor, pues incluso en el testamento utiliza la fórmula "el 
Licenciado Alonso López, médico". 
El repertorio de sus obras - d e las que hay constancia- es el si-
guiente: 
1539 Secretos de philosophia y medicina collegidos por el 
Bachiller Alonso López de Corella puestos a manera d'per-
que porque mejor se encomienden a la memoria, en 4 o gótico, 
12 hojas. En la primera tirada no figura el lugar de impresión. 
1546 Treszientas preguntas de cosas naturales. En diferentes ma-
terias. Con las respuestas y alegaciones d'auctores, las qles 
fueron antes preguntadas a manera de perqué. Por el 
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Licenciado Alonso López de Córelas médico. Val ladolid 
(Pincia), en 4 o gótico, 88 hojas. 
1547 Secretos de Philosophia, Astrologia y Medicina, y de las 
quatro Mathematicas sciencias, divididos en cinco quinqua-
genas de preguntas. Zaragoza, in fol., gótico. 4 h., 133 fols. y 1 
h. 
1549 Enchiridion Medicinae. Zaragoza, en 8 o . 8 h. 144 fols. 18 h. o 
24-193 págs. 3 h. ídem, 1581, Zaragoza, in 12°. 
1550 De vini commoditatibus, Zaragoza, en 8 o gótico, 32 h. 
1555 De arte curativa libri quatuor. Quibus sanandi morbos brevis 
traditur ratio, graviorumque medicorum multa explicantur 
theoremata. Estella de Navarra, en 8 o , 10 h. 408 págs. 
1562 In omnia opera Galeni Annotationes. Zaragoza, in fol. 6 h. 
183 fols. 1 h. Según Nicolás Antonio, está obra se reimprimió en 
Madrid en 1582, en 4 o . Existe otra edición de 1665, Zaragoza, 
en fol. 
1565 Naturae Querimonia. Zaragoza, in fol., 11 fols. 7 h. 
1573 De natura venae. Zaragoza, in 8 o . 
1574 Defebre maligna, et placitis Galeni. Zaragoza, in 8 o . 
1574 De Morbo Pustulato (vulgo tabardillo), l ibrum unum. 
Zaragoza, in 8 o , 8 h. 111 fols. 1 h. ídem, Valencia, 1581. 
1575 Catalogus Auctorum, qui post Galeni aevum, et Hippocrati et 
Galeno contradixerunt. Valencia, en 12°. 
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2. Preguntas sobre "cosas naturales". 
El libro que lleva por título Treszientas preguntas de cosas natura-
les (1546) pretende ser una edición que explica lo formulado en un 
cuadernillo anterior de doce hojas titulado Secretos de philosophia y 
medicina (1539), el cual contiene 750 preguntas en verso, sin respues-
tas. Se reducen ahora las preguntas a 300, ordenadas en versos octosí-
labos no asonantes, con sus correspondientes respuestas, versificadas 
en estrofas irregulares, generalmente en forma de una décima o una 
quintilla, o también de una o dos cuartetas; al margen de cada compo-
sición en verso se anota eruditamente la autoridad médica y se explica 
en prosa el contenido. Es un ejemplar tipográficamente bello. Este se-
gundo libro fue motivado por críticas que al corellano le fueron hechas 
una vez publicadas las preguntas de sus primeros Secretos en verso. 
Al parecer, el primer modo de tratar las cosas científicas con pregun-
tas sin respuestas no gustó a muchos. López de Corella resume así en el 
prólogo las críticas que se le hicieron: "Los días pasados después que 
yo pensaba haber cogido alguna partecilla [de la ciencia] púsela a ven-
der, y para que hubiese más compradores púsela en muy barato precio; 
quiero decir que colegí unas preguntas, y porque muchos las pudiesen 
ver y entender páselas en bajo estilo que era en romance y coplas; y 
después que me recogí, vi que fue más la costa que el caudal, porque 
los que las veían decían que la tal fruta estaba seca, por las preguntas 
no tener respuestas, y que finalmente era desabrida. Otros decían que 
era cogida del suelo, pues siendo de tan preciosos árboles, estando en 
tan bajo estilo, no mostraba la suavidad que en las ramas de la lengua 
latina tiene, sino sequedad y desabrimiento que por estar en el suelo de 
la lengua vulgar había tomado. Otros decían ser antes cogida, pues tan 
vivas sentencias y tan arduas preguntas sacadas de tantos autores re-
querían un hombre de largo estudio, y que dejándolas bien madurar las 
propusiese y respondiese: y así decían que por cogerlas antes de tiempo 
las puse sin sazón, pues las dejé sin respuestas". 
Alonso responde en su prólogo, en defensa del verso, que es gran 
confusión "reprender el estilo que hace a las cosas más agradables y lo 
que es dificultoso de guardarse en la memoria lo hace fácil y ligero". 
Por lo que atañe a la técnica de versificación, el mismo Alonso reco-
noce, al final del libro, la necesidad de enmienda, "porque aún en la 
composición sé que hay unas veces sílabas sobradas, otra vez dismi-
nuidas; lo cual no se ha sufrido menos hacer por la mucha sentencia 
que hay en pocas letras". 
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Tampoco debió quedar satisfecho Alonso con esta solución. Y tan 
pronto como envió ese libro al editor comenzaría a corregir, mejorar e 
incrementar el contenido que había vertido en prosa. Sorprendente-
mente, a los ocho meses de aparecer Treszientas preguntas (15-XI-
1546) salió de la imprenta la obra ampliada -cas i tres veces mayor- , 
con otro título: Secretos de Philosophía, Astrología y Medicina, y de 
las quatro Mathematicas sciencias o también Quinquagenas (15-VIII-
1547). Las razones de esta celeridad las ofrece Alonso después del 
Prólogo, en un Aviso para el lector, con las siguientes palabras: "Quie-
ro antes de principiar la obra amonestar al lector: que habrá más de 
cinco años que yo envié a imprimir estas preguntas; y entonces sola fue 
mi intención responder por la más breve manera que pude; y porque el 
impresor tardaba mucho a imprimirlas y no cumplía para el tiempo que 
puso, y considerando yo que la mucha brevedad había sido causa que 
ellas no estuviesen tan perfeccionadas como era razón, principalmente 
que lo que allí iba era un trabajo de pocos días (el cual se puede decir 
no haber sido trabajo) yo envié por ellas y el impresor me las envió. Y 
por Dios, yo estaba muy satisfecho que en su poder no quedaba tras-
lado. Ha sucedido que él las hizo trasladar y en el traslado hubo más 
mentiras que palabras; o en la impresión ha habido mucho descuido, a 
tanto que según los defectos yo no las conocía; y si quisiese notar los 
errores, se hará más fácilmente notando lo que está bien: porque es me-
nos que lo defectuoso. Y son algunos errores tan señalados, que son en 
favor de mi honra; porque ninguno habrá de los que me conocen que 
piense ser yo autor de ellos. Suplico, pues, al lector que no tenga por 
mío aquel tratado; y sepa que por satisfacerle acerca de esto, he dado 
más prisa a imprimir esta obra que la materia requería. Vale". 
Secretos de Filosofía es, pues, la misma obra, aumentada en su 
prosa, pero reducida a 250 preguntas y dividida en cinco partes de cin-
cuenta preguntas cada una. Persevera en su intención de popularizar el 
saber médico. Las respuestas versificadas que se mantienen son las mis-
mas que aparecen en Treszientas preguntas, aunque algunas quedan 
levemente retocadas. Mas los comentarios en prosa tienen ahora una 
extensión que podría considerarse abultada. Quizás Alonso se sintió 
apremiado por la mirada crítica de sus colegas y, con el Aviso señalado, 
quiso curarse en salud, pensando menos en la gente de la calle que en 
el público culto. No parece posible que en sólo ocho meses compusiera 
una obra tres veces mayor, la llevara al impresor y la editase. Secretos 
de Filosofía debió de tenerla ya acabada en 1546. La nueva obra es 
tipográficamente menos atractiva; las consideraciones médicas o dieté-
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ticas son más prolijas y farragosas, pero técnicamente similares a las de 
la anterior edición. Lo que él consideró "mentiras" pudieron ser expre-
siones populares que al docto universitario empezaban a incomodarle. 
Miradas con ojos atentos, Treszientas preguntas aparece como un 
libro original, pensado para ser memorizado al modo de adagios y mora-
lejas - " e n bajo estilo que era en romance y coplas"- ; y desde este 
punto de vista, se adelanta algo más de medio siglo al intento de expli-
cación universitaria que Sorapán de Rieros llevaría a cabo sobre la base 
del refrán dietético, más culto que popular 7 . Por su originalidad, su ba-
tería de experiencias propias expresadas en verso, su lenguaje lozano y 
sus escuetas explicaciones, ese libro no es mejorado en su intención 
básica por Secretos o Quinquagenas, a pesar de la desautorización 
emitida por el mismo López de Corella. 
En cualquier caso, las tres ediciones citadas muestran que este autor 
tiene más atributos de médico que de poeta o versificador. Y así lo re-
conoce él expresamente. Por ejemplo, para rimar sus versos utiliza con 
trivial insistencia la palabra "razón" (27 veces), o expresiones adverbia-
les, tales como "sin desvío" (16 veces), "a mi ver" (8 veces), "cierta-
mente" (7 veces). Este desmedro aparece también en Quinquagenas. 
No obstante, desde el punto de vista filológico - s i no se quiere hablar 
del l i terario- Treszientas preguntas es una pieza única que, también 
con Quinquagenas, puede brillar en los anaqueles de Autoridades de la 
Lengua. 
En lo concerniente a los temas médicos y de salud, López de Corella 
estudia en Treszientas preguntas no sólo lo que la tradición galénica 
medieval llamó «res naturales», sino también casi todas las «res non 
naturales». Porque los médicos árabes y judíos, en los que nuestro 
médico se inspira, añadían a la fisiología galénica volcada a las res na-
turales o cosas naturales - q u e son los elementos naturales del cuerpo 
(humores, tejidos, órganos) y las funciones orgánicas-, un ámbito de 
temas importantes: el concepto de las res non naturales que van desde 
los aires y lugares hasta el dominio emocional y el sueño: son las cosas 
o los asuntos dietéticos 8. Aunque estos factores forman parte de la na-
turaleza general, se llaman non naturales porque no constituyen la na-
turaleza individual de cada hombre, aunque sean necesarios para la 
buena realización de su vida: sería preferible traducirlos al castellano 
7 Juan Cruz Cruz, El refrán dietético en la obra de Sorapán de Rieros (1616), Seminario de 
Alimentación y Cultura, Universidad de Navarra, Pamplona, 1995. 
8 Juan Cruz Cruz, Dietética medieval. La Val de Onsera, Huesca, 1997,14-30,41-74. 
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como pro-naturales, pues de esta manera se fija mejor la doctrina de 
Galeno. Las enfermedades son contra-naturales. 
¿Qué podía haber estudiado Alonso en la Universidad? Indudable-
mente -aparte de las obligadas obras de Aristóteles, Hipócrates y Gale-
no, algunas apócrifas- los tratados de varia suerte, como Regimina sa-
nitatis árabes sobre la dieta, ya editados por las imprentas renacentis-
tas, y preparados mucho antes por los grandes traductores medievales. 
1. Constantino el Africano tradujo al latín, entre 1075 y 1085, una 
obra de especial relevancia, la Isagoge ad Tegni Galeni del árabe 
Huayn ben Ishaq (nacido en el 808/9 y muerto hacia el 873/77), 
latinizado con el nombre de Iohannitius, autor que explica la dietética 
como una ciencia del modo de vivir ordenado hacia la perfección total 
de la persona. Esta Isagoge, que es la primera obra comprehensiva de 
la medicina grecorromana, formó parte, durante la baja Edad Media, de 
una colección denominada Articella9, una especie de manual médico 
con vigencia a lo largo de ese período medieval. También tradujo 
Constantino obras árabes del médico judío Isaac Iudaeus (nacido en 
Kaiuruan, Túnez, en el 880 y muerto en el 940), conocidas como Libri 
Dietarum (De dietis universalibus et particularibus)10. Tradujo 
asimismo, entre el año 1070 y 1080, el Líber Pantegni, compuesto por 
otro árabe, Haly Abbas 1 1 (muerto en el 994, mago o sacerdote de la reli-
gión de Zoroastro). El Pantegni fue el tratado canónico medieval por 
excelencia de medicina greco-árabe, sólo superado por el Canon de 
Avicena 1 2 . 
2. En Toledo, Gerardo de Cremona tradujo dos obras enciclopédicas 
árabes del médico persa Rahzís o Rhazés (nacido hacia el 850/865 en 
Raj, junto a Teherán, y muerto hacia el 923/925): al-Hawi, vertida al 
latín como Compendium o Líber continens; y Kitab al-Mansuri, 
conocida c o m o Líber de medicina ad Almansorem o Líber Al-
mansoris13 (traducido en el año 1175) 1 4. Se atribuye también a Gerardo 
9 Iohannitius, Isagoge, en Articella, Venetiis, 1500. Segün Heinrich Schipperges, la 
lsagoge fue traducida como obra autönoma hacia finales del siglo XII por Marcus Toledanus: 
"Die frühen Überstezer der arabischen Medizin in chronologischer Sicht", 83. 
1 0 Isaac Iudaeus, Uber Dietarum, en Opera Omnia, Lugduni, 1515. 
1 1 Haly Abbas, Pantegni, en Constantinum Afticanus Opera, Bale, 1536. 
1 2 Wolfram Schmitt, "Theorie der Gesundheit und Regimen sanitatis im Mittelalter", 58. En 
1127 fue traducido al latin por Stephanus de Antioqui'a, versiön conocida en Europa con el 
nombre de Regalis dispositio y Uber regius. 
1 3 Abubetri Rhazae Maomethi, Uber ad Almansorem, Venetiis, 1497. 
1 4 Manfred Ullmann, Die Medizin im Islam. 
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la traducción del Quanun o Canon de medicina de Avicena 1 5 (nacido 
cerca de Bukhara, Persia, en el 980 y muerto en el 1037), dividido en 
cinco grandes libros. Fue el texto más comprehensivo e influyente de 
dietética en la baja Edad Media basado tanto en las teorías de 
Hipócrates y Aristóteles, como en la obra galénica 1 6 . Asimismo, el 
Poema de Medicina o Cántica de Avicena constituye un texto de re-
ferencia obligada para la historia de la dietética, traducido en 1284 por 
el médico de Montpellier Armengaud Blasii 1 7 (parece que no hay datos 
suficientes para hablar de una primera traducción hecha por Gerardo 
de Cremona). 
Fueron principalmente las primeras obras árabes antes consignadas, 
traducidas al latín, las que impregnaron el saber dietético medieval en 
innumerables tratados, tanto De regimine sanitatis, como De ordine et 
qualitatibus ciborum1*. Esa doctrina fue recogida en Escuelas médicas 
tan prestigiosas como la napolitana de Salerno (institución docente y 
asistencial que comenzó en el siglo X), la cual alcanzó su apogeo en el 
siglo XI, impulsada por las traducciones que realizó Constantino el 
Africano del Pantegni de Halí Abbas, el Viaticum de Ibn al-Gazzar, los 
Aforismos de Hipócrates o los Libri Dietarum de Isaac Iudaeus. La 
obra dietética más famosa de esta Escuela es el De regimine sanitatis™, 
libro que inspiró decenas de obras posteriores. En esta tradición galé-
n ica 2 0 -apenas tocada en su sustancia a lo largo de los s ig los- hunde 
sus raíces el De regimine sanitatis del médico Arnaldo de Vilanova 2 1 
(1234-1311), compuesta hacia 1307 2 2 . 
1 5 Avicenna, Liber Canonis Medicinae, Venetiis, 1527. 
1 6 William E. Gohlmann, The Life of Ibn Sina: A Critical Edition and Annotated 
Translation. 
1 7 Henri Jahier y Abdelkader Noureddine (eds.), Avicenne: Poème de la Medicine. Cantica 
Avicennae. Texto arabe, tiaducción francesa, traducción latina del siglo XIII con Introduction, 
notas e ìndice. 
1 8 L. Thorndyke y P. Kibre, A Catalogue of Incipits of Mediaeval Scientific Whritings in 
Latin; cfr. las palabras Cibariis y Cibis del Indice. 
1 9 Cfr. O. P. Kristeller, Studi sulla scuola medica salernitana, Napoli, 1986; y The School 
of Salerno: its development and its contribution to the history of learning, en "Studies in Re-
naissance Thought and Letters". 
2 0 A. M. Nada Patrone, "L'evoluzione storica del concetto di dietetica. Problemi e aspetti di 
una ricerca". 
2 1 J. A. Paniagua, El maestro Arnau de Vilanova, mèdico. 
2 2 Un examen critico de los manuscritos y ediciones de està obra de Arnaldo ha sido realizado 
por J. A. Paniagua y L. Garcfa-Ballester, "El Regimen Sanitatis ad Regem Aragonum". Cfr. 
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Hubo de influir también en los Regimina sanitatis la obra más leída, 
copiada e imitada de la Edad Media 2 3 , a saber, la pseudoaristotélica 
Secreta secretorum2*, traducción latina de un original árabe elaborado 
en Bagdad a principios del siglo IX quizás por Yahhya al Batrig a 
partir de un texto siríaco perdido 2 5 . 
Otras obras árabes que se tradujeron al latín influyeron notable-
mente. Como la de Abulcasis Al-Zahrawi, llamado también Baldach 
(Bagdad), un cristiano nestoriano de Bagdad, muerto en 1066 2 6 , quien 
brilló como médico en la mitad del siglo XI y compuso un famoso libro 
conocido como Tacuinum sanitatis21, representativo de la práctica 
médica; fue traducido al latín en Palermo hacia la segunda mitad del 
siglo XIII, quizás por el judío Farg Ben Salim, quien desde 1279 estuvo 
al servicio de la corte de Carlos de Anjou en Sicilia 2 8 , aunque otros 
autores descartan esta hipótes is 2 9 . Debe su título al término árabe 
taqwin, una "dispositio per tabellas"; de modo que era frecuente la 
traducción de tacuini por tabulae. 
Importante fue también Serapion -p robab lemente Ibn Serabi, 
médico del fin del siglo X I - , quien escribió una obra traducida al latín 
con el nombre de Liber de medicamentis simplicibus, cuyo original 
árabe no se ha encontrado. De enorme interés es el Macer floridus, 
poema en latín del siglo XI que habla de 77 hierbas y especias, 
atribuido a Odo de Meung con el título De viribus herbarium. En fin, 
muy citado fue Avenzoar, médico sevillano (nacido en 1113 y muerto 
en 1162), cuya obra más conocida es Liber Theisir. 
mi obra, Dietética Medieval (La Val de Onsera, Huesca, 1998), algunas de cuyas ideas recojo 
aquí. 
2 3 Wolfgang Hirth, Studien zu den Gesundheitslehren des sogenannten "Secretum se-
cretorum": unter besonderer Berücksichtigung der Prosaüberlieferungen, 18. 
2 4 Anónimo, Secreta secretorum, en R. R. Steele, Secreta secretorum cum glosis et notulis. 
2 5 Friedrich Wurms, Studien zu den deutschen und lateinischen Prosafassungen des pseudo-
aristotelischen "Secretum secretorum", 22 ss. 
2 6 Ibn Butlan, Das Ärztebankett, traducido de manuscritos árabes con introducción y notas 
por Felix Klein-Franke. 
2 7 Das Hausbuch der Cerruti, según el manuscrito de la Österreichische Nationalbibliothek, 
traducción del latín y epílogo de Franz Unterkircher. 
2 8 Heinrich Schipperges, Die Assimilation der arabischen Medizin durch das lateinische 
Mittelalter, 169. 
2 9 Wolfram Schmitt, Theorie der Gesundheit und "Regimen Sanitatis" im Mittelalter, 147. 
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Sólo a fines de la Edad Media, cuando el corpus diceteticum estaba 
ya elaborado, fue conocida la obra del gran Averroes (nacido en 
Córdoba en el 1126 y muerto en Marruecos en 1198), "Comentador" 
por excelencia de Aristóteles: el Kitab al Kulliyat al-Tibb, que auna 
las enseñanzas de Aristóteles y Galeno. Traducido con el título de 
Líber universalis de medicina, fue conocido también como Colliget30; 
la versión al latín se hizo en 1255 3 1 . 
También fue importante la autoridad de otros tratados anteriores y, 
por supuesto, el libro medieval Flos Medicinae o Régimen sanitatis 
salernitanum, reeditado en 1941 por Andrea Sinno en Salerno 3 2 . 
Otro Régimen sanitatis, el de Magninus Mediolanensis 3 3 , profesor 
de medicina en la universidad de París desde 1331, fue el libro de 
dietética más extenso y mejor estructurado de toda la baja Edad Media. 
Compuesto entre 1330 y 1340, bebió ampliamente no sólo de las 
fuentes más antiguas, como el Canon de Avicena, sino de las 
contemporáneas, como el Régimen de Arnaldo de Vilanova. 
* * * 
López de Corella habría visto que en el Libro I del Canon de Avi-
cena se utilizaba la etiología aristotélica para aclarar la distinción entre 
res naturales y res non-naturales: a las primeras corresponden las 
causas materiales, formales y finales; a las segundas corresponden las 
causas eficientes. Precisamente las causas eficientes necesarias están 
representadas por "el género del aire circundante, el género de lo que 
se come y se bebe, el género del movimiento y del reposo, el género de 
los afectos anímicos, el género del sueño y la vigilia, y el género de la 
evacuación y retención" 3 4 . También en el Cántica de Avicena vuelve a 
aparecer la nomenclatura etiológica de las «causas necesarias» aplicada 
a las «seis cosas no naturales necesarias» 3 5 . Averroes, en su Colliget, 
3 0 Averroes, Averroys Colliget. Venetiis, 1574. 
3 1 Wolfram Schmitt, Theorie der Gesundheit und "Regimen Sanitatis" im Mittelalter, 136. 
3 2 Regola Sanitaria Salernitana: Regimen sanitatis Salernitanum, versión italiana de Fulvio 
Gherli. 
3 3 Maynus de Mayneriis, Regimen sanitatis. Compuso también tratados de filosofía, 
astrología y alquimia. 
3 4 Avicena, Canon, Liber I, Fen II, Doctrina II, Summa I, fol. 28ra. 
3 5 Avicena, Cántica, Cap. 131, 118. 
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aduce la misma orientación etiológica 3 6 . Y el Tacuinum Sanitatis de 
Ibn Butlan habla ya directamente de sex res necessariae, en vez de sex 
res non naturales. Así, pues, las «seis cosas pro-naturales» son: I a aires 
y lugares; 2" ejercicio y reposo; 3 a comer y beber; 4 a sueño y vigilia; 5 a 
henchir y evacuar; 6 a afectos del ánimo, como la alegría. 
En las Treszientas preguntas, López de Corella no es totalmente fiel 
al título del libro: mezcla asuntos naturales y pronaturales, o sea, fisio-
logía y dietética, mostrando una especial preocupación por esta última. 
3 . Estructura y función de las cosas naturales en el hombre. 
a) Versión estructural del hombre: elementos y cualidades. 
Para López de Corella, la naturaleza está constituida por «ele-
mentos» primarios o irreductibles, de cuya combinación surgen los 
múltiples seres del universo. El estudio de la naturaleza (fisiología) im-
plica el conocimiento de sus elementos (estequiología). Uno de los pri-
meros científicos griegos, Empédocles (495-435 a .C) , identificó cuatro 
elementos: el agua, el aire, la tierra y el fuego. No eran estos elementos 
algo concreto, sino «principios de lo concreto»: la tierra de mi huerto 
no es el «elemento tierra», sino una combinación concreta de los cuatro 
elementos, en la que predominaría el elemento básico tierra. Lo mismo 
hay que decir de la composición del cuerpo humano: la buena 
«complexión» de éste depende del equilibrio de dichos elementos, 
aunque sea uno el predominante. 
Además esos elementos cuantitativos conllevan otros elementos 
cualitativos: lo húmedo y lo seco, lo frío y lo cálido. Heráclito introdujo 
la idea de que lo cálido, cuyo sumo portador es el fuego, tiene una su-
perioridad cosmobiológica sobre las demás cualidades. Galeno ense-
ñaba que el calor natural, esencia y condición de la vida, era de dos 
tipos: el innato y el cambiante. El calor innato residía en los órganos y 
no se modificaba con las estaciones, aunque iba disminuyendo con la 
edad, como el óleo en la lámpara. El calor cambiante es el que eí 
corazón transmite a través de la sangre a todas las partes del cuerpo: se 
3 6 Averroes, Colliget, Liber VI, Cap. I, fol. 63va. 
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modifica con las estaciones. Esta es una tesis mantenida por López de 
Corella. A la pregunta n° 291, ¿Por qué los hombres muy gruesos / son 
muy sujetos al frío!, responde: 
Pues que el calor nos viene 
de la sangre sin desvío, 
pues aquella que conviene 
el hombre grueso no tiene, 
el tal presto tendrá frío, 
o por estar muy ahogado 
con la grosura el calor, 
bien no sale a lo exterior, 
así el cuerpo está enfriado. 
La estructura de la vida quedaba expresada como una proporción 
de calor natural y de humedad radical: si falta la humedad radical, falta 
la vida; y si falta el calor se sigue la muerte. La vida resultaba de un 
«calor natural básico», siendo su asiento o foco principal el corazón y 
su máquina fisiológica el estómago, cuya parte carnosa inferior (o 
fundus) absorbe mayor calor, mientras que la delgada parte superior (o 
panniculosus) es más fría y emite los estímulos del hambre. El aire 
sostiene el calor natural; mientras que el alimento restaura la humedad 
radical que se mantiene en los miembros con los distintos humores. 
Esta doctrina fisiológica tiene aplicaciones varias, como las que 
conciernen al movimiento de los atletas. A la pregunta n° 185, "Ypor 
qué mejor corremos / el aliento deteniendo", responde Alonso: 
Si el aliento detenemos 
el cuerpo más se calienta; 
porque el calor más se aumenta 
muy más ligeros corremos, 
porque como dicho hemos, 
los de complexión caliente 
corren más ligeramente, 
esto cada día lo vemos. 
Los alimentos expresan también las propiedades estequiológicas. 
Por ejemplo, la carne de volátiles sería más seca, más ligera y digerible 
que la de cuadrúpedos y, por tanto, no sería pesada para el organismo. 
El funcionamiento del cuerpo humano está garantizado por el gasto de 
«calor innato» y de «humedad radical», los cuales se van consumiendo 
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con el ejercicio habitual. Si se hacen esfuerzos excesivos, puede dese-
carse la «humedad radical» y sobrevenir una vejez anticipada. Y si se 
come de manera exagerada puede alterarse el grado natural del «calor 
innato» por un proceso de ebullición o de putrefacción. 
b) Versión dinámica del hombre: digestiones y humores. 
Un supuesto fisiológico del tratamiento de cosas naturales y prona-
turales es la dinámica de la digestión. 
El médico Alonso López de Coreila había aprendido en Alcalá que 
no es completa la utilización digestiva de todos los alimentos que en-
tran en el estómago. Sabía que los nutrientes son llevados a los miem-
bros del cuerpo a través de la sangre, aunque ignorase el proceso 
exacto de la circulación. Su modelo mecánico se parecía mucho a un 
sistema de procesos cotidianos, justo aquellos en que por combustión 
se transforman unas cosas en otras sin llegar a extinguirse totalmente. 
Ese modelo era el del caldero que recibe el fuego debajo. Y el caldero 
es el estómago. 
Humo, fumus, es un sobrante que desprende el caldero del estómago 
mientras en su cavidad bullen los alimentos que han de transformarse 
en energía. No es el estómago de cualidad caliente. Pero allí cerca tiene 
el hígado, encendido siempre como una tea aplicada a él. El calor es ne-
cesario para que los alimentos dejen su sustancia nutritiva. Porque en el 
organismo se realizan tres cocciones o digestiones. 
Primera, los alimentos son sometidos en el tubo digestivo a un pro-
ceso de cocción, convirtiendo en semejante su materia, haciéndola jugo 
alimenticio. 
Segunda, este jugo llega al hígado a través de la vena porta y se 
transforma en sangre, nutriendo el riñon, el bazo, el pulmón, el corazón 
y el hígado: si el estómago es el cocinero del cuerpo, el hígado es su 
mantenedor (por el calor), su repartidor y su despensero (por la pro-
ducción y distribución de la sangre). 
La tercera es la nutrición de las partes periféricas del cuerpo, cuyos 
residuos son la grasa cutánea, las lágrimas, el sudor, el pelo y las uñas. 
Tanto los humos y desechos de la primera digestión, como los de la se-
gunda y tercera, deben ser expulsados. 
26 Juan Cruz Cruz 
Es importante controlar lo que entra y sale del caldero, lo bueno y lo 
malo. De ello depende la salud del individuo. Y a su estudio se orienta 
el saber médico, estudiando primero las acciones humanas relacionadas 
con el hervor del caldero. Porque, por ejemplo, iniciada la digestión, tras 
la comida, los humos ascienden desde el estómago hasta el cerebro, en 
el cual se pueden condensar, llegando a obstruir las vías que utilizan los 
sentidos y los órganos de movimiento. Además, para desechar lo no di-
gerido en la primera digestión está la evacuación intestinal. Los humos 
y excrescencias de la segunda y tercera digestión son expulsados me-
diante el ejercicio, el baño y el sueño. 
Ahora bien, en todas las transformaciones de la sustancia humana 
permanece un fluido viscoso inmutable llamado «humor», identificable 
al observar, por ejemplo, las emisiones de los vómitos o la coagulación 
de la sangre; de aquí surgió la «doctrina humoral». Pólibo (400 a.C.) 
enumeró, en Sobre la naturaleza del hombre, cuatro humores básicos: 
la sangre, la flema (o pituita), la bilis amarilla y la bilis negra. El jugo ali-
menticio o «quilo» de la primera digestión se convierte, por una se-
gunda digestión operada dentro de los órganos principales capitanea-
dos por el hígado, en humor, el cual es a su vez causa inmediata, por 
una tercera digestión, de los distintos miembros sólidos. Por ejemplo, la 
sangre se genera en el hígado a partir de la porción templada del 
«quilo». Cada humor es soporte de dos cualidades elementales: la 
flema, de lo frío y lo húmedo; la sangre, de lo caliente y lo húmedo; la 
bilis amarilla, de lo caliente y lo seco; la bilis negra, de lo frío y lo 
seco. La flema se manifiesta en la boca, la cólera negra en los ojos, la 
sangre en las narices y la cólera roja en las orejas. 
Otras correlaciones son: flema/invierno, sangre/primavera, bilis amari-
lla/verano, bilis negra/otoño. Cada humor es atraído al lugar más idóneo 
para él: la flema a la cabeza, la sangre al corazón, la bilis amarilla al 
hígado, la bilis negra al bazo. 
La bilis y la flema son los humores que más enfermedades causan: el 
exceso de flema en el cerebro produce epilepsia, y el de bilis locura. El 
cerebro es visto, pues, como una glándula que regula lo frío y lo 
húmedo de la flema. 
Los humores son así «elementos secundarios», resultantes de la 
mezcla proporcional de los «elementos primarios». 
En el orden fisiológico, los antiguos vieron el corazón como centro 
del sistema vascular, llegando a diferenciar las arterias de las venas; 
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identificaron también la función del epiglotis, destruyendo el error de 
pensar que los líquidos ingeridos pasan al pulmón directamente para re-
frigerarle. 
A la estructura equilibrada de los humores en cada hombre se daba 
el nombre de complexión o temperamento. Son cuatro complexiones 
en los hombres: hombre sanguíneo, hombre colérico, hombre flemático, 
hombre melancólico. 
En el área europea, los médicos ponían incluso en relación los tempe-
ramentos con los signos zodiacales. Aries, Leo y Sagitario, son del 
colérico, y corresponden al elemento del fuego. Cáncer, Escorpio y 
Piscis, del flemático, correspondientes al elemento del agua. Géminis, 
Libra y Aquario, son del sanguíneo, correspondientes al elemento del 
aire. Taurus, Virgo y Capricornio, son del melancólico, correspondien-
tes al elemento de la tierra. 
c) La transmisión de la fuerza natural: «virtutes» y «spiritus». 
La doctrina de las fuerzas orgánicas o virtutes se entronca con la 
teoría platónica y aristotélica del alma, el más radical y primario princi-
pio operativo de todo el viviente. El alma humana muestra tres niveles, 
fuerzas o potencias: el racional (lógico), el irascible (fogoso) y el con-
cupiscible (deseos). Galeno establecía el primer nivel en el cerebro, el 
segundo en el corazón y el tercero en el hígado. El alma se expresa, 
pues, en potencias o virtutes (8\)vá\ie\s), modos de aparición del alma 
misma. 
La virtus es el principio particular de la operación en cualquier 
órgano. I o La primera virtus es la naturalis (physiké), con sede en el 
hígado, y preside las funciones de reproducción, nutrición y creci-
miento. 2 o La segunda virtus es la vitalis (zotiké), que se origina en el 
corazón, concretamente en el ventrículo izquierdo, y mediante la acción 
que el calor cordial ejerce sobre la sangre sutil que allí penetra por el 
tabique interventricular rige la respiración y el pulso por todo el 
cuerpo: su función es cardiorrespiratoria. 3 o La tercera virtus es anima-
lis (psychiké), a la vez cognitiva (mediante la cual se produce el cono-
cimiento animal de sentir, imaginar, estimar y recordar) y motiva 
(afincada en los nervios y músculos, de la cual depende el movimiento 
voluntario y la vida de relación). 
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Pues bien, los instrumentos de esas fuerzas o potencias son los spi-
ritus. 
El aire tiene un papel vivificante y deja en el organismo «pneumas» 
(en griego) o «spíritus» (en latín). Fue Diógenes de Apolonia el primero 
en subrayar la importancia del elemento «aire», el cual se introducía por 
la respiración y perspiración - o sea, penetrando por la boca y nariz y 
por la p i e l - y se transformaba dentro de los vivientes en «pneuma», 
sustancia material (no espiritual ni inmaterial), fina y sutil, la cual atrave-
saba con facilidad tejidos y órganos, activando las distintas facultades 
o virtutes orgánicas; el pneuma va al corazón, al hígado, al cerebro y al 
resto del cuerpo, para refrescar unas partes y vivificar otras; compensa, 
pues, el desgaste de la humedad radical y refrigera el calor vital. 
Como los viejos tienen los poros de la piel muy cerrados, menos pe-
netran en ellos los factores neumáticos que pueden acarrearle enferme-
dades. A propósito de la peste, pregunta Alonso (n° 172) "Por qué 
causa esa dolencia /menos imprime en las viejas"; y responde: 
Los poros están cerrados 
en las viejas sin dudar, 
por estar tan apretados 
no podrán vientos dañados 
ni aire bien penetrar; 
en los que mancebos son 
están los poros abiertos, 
y así el aire, en conclusión, 
penetra muy de rondón, 
que los para presto muertos. 
Estos pneumas o espíritus pueden ser más o menos sutiles, depen-
diendo de la pureza o suciedad de la sustancia del aire atraído con el 
huelgo del hombre. 
De ahí que los spiritus fueran concebidos por López de Corella 
como vapores sutiles y ligeros, generados por la sangre natural, al con-
tacto con el aire inspirado, para transportar o difundir las virtutes o 
fuerzas orgánicas desde los miembros más principales a los demás y 
para facilitar sus operaciones: son agentes del movimiento corporal. A 
la pregunta n° 2, "Y por qué es de carne dura / el hombre de ingenio 
grueso", responde el corellano con una indicación sobre el papel de los 
espíritus y los humores: 
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Tienen humores espesos 
los que carne dura tienen 
y los espíritus muy gruesos, 
no siendo sutiles esos 
para ingenio no convienen. 
Y pues que de los humores 
la alma se rige y manda, 
no se espanten los lectores 
si son de ingenios mejores 
los que tienen carne blanda. 
Cada virtus es portada o difundida por un correspondiente spiritus. 
Los espíritus que se refieren a cada virtus fueron clasificados por el 
galenismo medieval en tres tipos: el natural (localizado en el hígado), 
encargado de las funciones alimenticias, digestivas y generativas; el es-
trictamente vital, cuyo asiento es el corazón, por cuyas venas o arterias 
pasa, regulando el calor innato; y el animal, afincado en el cerebro, por 
cuyos nervios discurre. 
La delgadez o grosura de los espíritus puede determinar incluso la 
constitución psicológica del hombre. Así, a la pregunta n° 197, "Por 
qué mover velozmente / la pestaña es de medrosos", responde Alonso: 
Rasís en esto consiente, 
mas no quiere dar razón; 
dice el Jacobo excelente 
no ver razón competente, 
y así no da solución; 
mas podemos responder 
que los espíritus delgados 
la hacen presto mover, 
y por tan delgados ser 
los hombres son feminados. 
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n. PREGUNTAS SOBRE EL VINO. 
Corella fue siempre tierra de vinos. Y a "los provechos del vino" le 
dedicaría un libro Alonso: De vini commoditatibus. Tema que tanto en 
las Trescientas preguntas como en las Quinquagenas reaparecerá de 
una manera descollante: una veintena de cuestiones, con sus corres-
pondientes comentarios, están directamente dedicadas a esta bebida. 
1. La uva mejor. 
Antes de dar paso al tema del vino, conviene indicar unas observa-
ciones que López de Corella introduce sobre la calidad de las uvas que 
se recogen, bien para comer, bien para hacer vino, En el número 88 de 
las Quinquagenas pregunta, apoyado en Galeno: ¿Ypor qué son más 
suaves / los frutos del árbol altos? A lo que responde: 
De la tierra se mantiene 
el árbol según que siento: 
muy más apurado viene 
cuando en subir se detiene 
este su mantenimiento. 
Pues en el alto frutal 
su manjar más se digiere: 
la fruta que el tal tuviere 
tendrá sabor especial. 
A estos versos, agrega un comentario, supeditado a la teoría griega 
de las cualidades elementales (caliente/húmedo): "Por esta misma causa, 
la fruta de las más altas ramas es más sabrosa: y el fruto de la vieja 
planta es más sabroso que el de nueva: porque tiene el mantenimiento 
de menos humedad. Así el vino de viñas viejas es mejor que de majue-
los. No se entiende que el árbol sea muy viejo: que tan viejo puede ser 
que no tenga calor para que en él se madure la fruta, por no digerirse 
bien el mantenimiento. De lo dicho está claro que los árboles que están 
en tierra seca darán la fruta más sabrosa. Y que los que pueden ser 
alumbrados y calentados del sol la darán de mejor sabor: porque el ca-
lor del sol ayuda a madurar la fruta. Es, segundo, de notar que se ve por 
experiencia lo contrario de lo que está determinado en las uvas: por-
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que cuanto más lejos están de la tierra, son de peor sabor y maduran 
menos, como se ve en las parras. A lo cual has de decir que porque la 
uva es fruta de mucha humedad, por tanto si está cerca de la tierra 
suele ser más sabrosa, porque la superflua humedad que tiene se co-
rrige con la secura de la tierra". 
Asimismo, Alonso pregunta en la Quinquagena 185: ¿por qué más 
dulce la uva / es que está manojadal O sea, sobada y trasteada. Y 
contesta: 
El zumo sale hacia fuera 
en la uva manojada: 
quita la agrura somera 
mezclándose en tal manera 
por más sabrosa es hallada. 
En peras arrolladeras 
aquesto mismo verás 
y en higos lo probarás 
si los aprietas de veras. 
La glosa en que López de Corella explica estos versos vuelve pri-
meramente, como tantas veces, a la experiencia de su vida, antes de 
dispensar una explicación teórica: "Por experiencia vemos que las uvas 
vendimiadas y porteadas son más dulces, que si luego en cortándolas 
de la cepa las comen. Es la causa: porque tratándolas, sale el zumo ha-
cia fuera, lo cual es causa que sean más dulces, como en el metro está 
dicho. Por esta misma causa las peras que llaman arrolladeras, apretán-
dolas y quebrantándolas para que la humedad dulce que está a las par-
tes de adentro salga hacia fuera, son más dulces, y por lo semejante los 
higos. Y como dice Aristóteles en la parte alegada el arrayán si lo ma-
nosean y frotan en las manos es más dulce. Lo cual por la misma causa 
proviene. Es, segundo, de notar que Arnaldo de Villanova (Comento 
' Regiminis Salernitani), aconseja que antes que coman a la uva recien-
temente cortada de la cepa, que la metan en agua caliente por espacio 
de una hora, y después la saquen y la pongan en agua fría por un rato. 
Esto es muy bueno hacerlo para que la uva sepa mejor y dañe menos: 
porque en cuanto la agua caliente atrae el zumo de la uva hacia afuera, 
hace que sea más sabrosa: y en cuanto resuelve a la humedad superflua 
e indigesta que la uva tiene, es causa que la uva empezca menos. Y 
esto principalmente deberían hacer los que son enfermos de cabeza: 
porque la uva recién vendimiada suele dar dolor de cabeza, pero las 
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uvas colgadas no dan dolor de cabeza, como dice Galeno (segundo li-
bro De alimentorum facultatibus): donde dice declarando que las 
uvas son de buen mantenimiento y que mantengan mucho, dice: por 
experiencia vemos que los guardas de las viñas en el tiempo que hay 
uvas con solo comer pan y uvas se hacen gordos. Es, tercero, notable 
que la uva pequeña es más sabrosa, porque tiene menos humedad, y el 
calor muy junto para poder estar más digesta. Es, quinto, notable que 
de reglas de agricultura se sabe que la cepa dará más dulces uvas si 
cuando podan quitan el meollo del sarmiento, y dentro ponen miel o 
azúcar: y si ponen almizcle o ámbar las dará más olorosas. Y si ponen 
medicinas que tienen virtud de purgar, dará uvas que purguen. Afirman 
más: que regándose la cepa con orina da más dulces uvas: porque la 
sequedad de la orina corrige la humedad de la cepa". 
2. El vino, bebida sustancial. 
En el Enchiridion Medicinae y en el Arte Curativa, López de 
Corella consideraba, con los antiguos, que lo bebible podía ser o be-
bida en sentido estricto (agua), o alimento (vino, leche, aceite) o medi-
camento (cerveza, zumo de frutas). La función fisiológica de lo bebible 
era triple: mezclar los alimentos (potus permixtivus) en el estómago; 
restaurar la humedad del organismo (potus sedativus) y transportar el 
alimento digerido o «quilo» a todos los miembros (potus delativus). 
Según las fuentes médicas árabes - y a pesar de la prohibición del vino 
en el Corán- el vino opera positivamente sobre las tres fuerzas que re-
gulan el funcionamiento orgánico (las naturales, las vitales y las anima-
les) y actúa sobre el estómago y el hígado. El potus sedativus por exce-
lencia es, para los medievales, el agua y no el vino. Pero acerca del me-
jor potus permixtivus había variedad de opiniones: para muchos, el 
vino - p o r ser caliente y sut i l - tendría más fuerza para mezclar los nu-
trientes; tiene también acción beneficiosa como potus delativus, corri-
giendo en la tercera digestión los humores semicrudos. La Escuela de 
Salerno sentenciaba: "Bebe buen vino para que sea fácil la digestión" 1. 
La relación entre el calor natural y la humedad radical ha de mante-
nerse. Por esa misma cualidad calórica, mucho quieren el vino "los que 
en el lado han dolor", según la pregunta número 258, respondida así 
por Corella: 
1 Regimen sanitatis salernitanum, IX, 5. 
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Cúrase el mal del costado 
por escupir mayormente; 
si el vino es dulce en buen grado 
hace arrancar del lado 
saliva cumplidamente; 
por aqueste tal provecho, 
el que ha dolor lo apetece, 
porque aprovecha al pecho, 
y el agua mucho le empece. 
Y... sin embargo, el vino es a veces un contraveneno: los borrachos 
parece que están menos sujetos a la peste. ¿Por qué causa los borra-
chos/menos de peste se hieren? A esta pregunta (número 119) Alonso 
responde: 
Da gran fuerza al corazón 
el vino como triaca; 
y por aquesta razón, 
cuando el aire ha corrupción 
a su corrupción aplaca; 
por tanto, según yo siento, 
el que usa este jarabe, 
si en otro regirse cabe, 
de peste está muy exento. 
Estando así las cosas, Corella recuerda que "Avicena y otros muchos 
dicen que es bueno para la salud emborracharse el hombre una vez en 
el mes, porque después de la borrachez viene gran sueño que ayuda 
para aumentar el calor; pero Averroes en los Cánticos, en el cántico 
XXXII I I de la parte segunda, lo contrario siente; y con razón; 
principalmente los cristianos han de evitar esta costumbre, porque es 
mala y contra la santa religión. Nota que, aunque esto dice Savonarola, 
has de notar que el vino demasiado daña, por cuanto corrompe a la di-
gestión y aún parece que apareja a los que lo usan a ser presto empes-
cidos; pero en los borrachos, por la mucha costumbre, no daña tanto". 
Argumentos que son explanados, con más autoridades, en el número 
117 de las Quinquagenas: "Que el vino moderado ayude a la digestión 
y dé alegría al ánimo y esfuerce las virtudes del ingenio, arriba lo hemos 
dicho: donde también declaré que inmoderadamente tomado hace mu-
chos daños. Por lo cual aunque Savonarola diga que los que se dan 
mucho al vino son poco empecidos del aire pestilencial, yo no lo creo: 
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antes estoy tan distante de ese parecer, que loo lo que muchos loan: 
que en tiempo de peste cuando hace mucho calor, los hombres 
robustos se aparten de beber vino: y si lo bebieren, sea muy 
amerado. Y bien puede ser que en hombres muy acostumbrados a 
beber vino se vea poco imprimir el aire pestilencial: porque, cierto, el 
aire que sale por el aliento mezclado con los vapores del vino puede 
mucho corregir al aire. Esto he dicho por lo de Savanarola. Y va muy 
conforme a él: el cual por experiencia debió ver que los hombres que 
de muy larga costumbre se dan a beber mucho vino son poco tocados 
del aire pestilencial. Es, segundo, de notar que Avicena y otros muchos 
dicen que es bueno emborracharse el hombre una vez en el mes: 
porque con la borrachez viene vómito y sueño grande. Y a este 
propósito debió decir Dioscórides (quinto libro, capítulo quinto) que 
aprovecha a lgunos días emborracharse no inmoderadamen te , 
principalmente después de haber continuado a beber agua. Y dice que 
después de haberse uno emborrachado, ha de beber agua. Esto no le 
agrada a Avicena: el cual en la parte segunda de los Cánticos (en el 
comento trigésimo cuarto), no lo ha esta sentencia. Y cierto, porque en 
la borrachez no se puede tener medio, por tanto me parece mejor lo de 
Avicena. Y allende de esto: porque la borrachez, como dice Séneca 
(epístola LXXXIIII), no es sino una locura tomada de voluntad; y como 
dice Salomón, no hay secreto donde hay borrachez". 
En fin, también presta Alonso atención, en el número 132 de las 
Quinquagenas, a la constitución de los sexos -varón y mujer- para 
orientar la cantidad y modo de bebida alcohólica que puede ingerirse: 
"Aconseja muy bien Plinio (vigésimo primo libro, capítulo segundo) 
que las mujeres beban con más moderación el vino que los hombres: 
porque las mujeres más fácilmente son empecidas del vino que los 
hombres, porque tienen más flaco cerebro. Y allende de esto tiene la 
mujer los huesos de la cabeza más juntos, por lo cual con más dificultad 
pueden evaporar los vapores del vino. Y el vino bien digerido, como 
está dicho, no emborracha: y por poderlo mejor digerir los hombres, por 
tanto menos se emborrachan ellos. Y esto la experiencia lo muestra. Por 
lo cual me maravillo de Joan Ruelio: el cual (primo libro De natura 
stirpium, capítulo CXLIII), conformándose con Plutarco, dice que los 
hombres se emborrachan más que las mujeres. Y la causa que para esto 
da Ruelio es: porque la mujer es de más húmeda complexión: y con la 
más humedad que tiene, refrena y mitiga más al calor del vino. Pero esta 
razón no concluye: porque hacen más las causas dichas para que más 
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fácilmente se emborrache la mujer, que la humedad hace para lo con-
trario. Y si esta razón fuese suficiente, menos se emborracharían los 
muchachos que los jóvenes: lo cual es contra experiencia. De lo dicho 
está claro que porque los viejos tienen más flaco cerebro, se emborra-
chan más fácilmente que los jóvenes. Notando pues esto, las mujeres 
deben con mucha moderación beber vino. Y miren la sentencia de 
Valerio Máximo (libro sexto capítulo CXXVTfl) que la mujer que mucho 
ama al vino abre la puerta a los vicios, y la cierra a las virtudes". 
En general, los médicos preferían que el vino no fuese agudo o fo-
goso, tanto el seco como el dulce. El vino colabora vivamente con los 
dos radicales de la vida, que son la humedad sustancial y el calor na-
tural, por las cuales se mantiene la vida. En efecto, el vino conserva la 
humedad sustancial que, a su vez, se convierte en sangre y calor na-
tural. Por eso dice López de Corella que el vino "es efectivamente 
aceite de vida (oleum vitaé), porque proporciona muy excelente y ge-
nuino pábulo al calor natural, gracias al cual se conserva la vida no me-
nos que la llama con un aceite purísimo [...]. Y esto mismo lo comprueba 
la experiencia cotidiana, pues vemos que los hombres, ya casi exánimes, 
se reavivan sólo con acercar sus labios al vino más aprisa que con 
cualquier otra bebida" 2 . El vino por su calor "es contrario a las enfer-
medades frías" 3, por lo que debe administrarse a los pacientes aquejados 
de esas dolencias. 
Ahora bien, incluso cuando el vino se bebe sin moderación llega a 
enfriar los nervios (pregunta número 282), razón por la cual "tiemblan 
los beodos de mañana muchas veces". 
El vino mal moderado 
enfriar los nervios debe, 
estando el nervio enfriado 
al miembro do está allegado 
como cumple no lo mueve; 
y como tiene el beodo 
a las mañanas más frío, 
el cuerpo le tiembla todo, 
de pasado desvarío. 
2 López de Corella, De vini commoditatibus, HI, 1 y 2. 
3 López de Corella, De vini commoditatibus, V, 1. 
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En fin, la destemplanza en la ingestión de vino puede alterar la di-
gestión, por cuya razón "presto vienen canas a los que se dan al vino", 
según la pregunta número 33, la cual es respondida así por Corella: 
El vino muy moderado 
ayuda a la digestión; 
si se bebe destemplado 
la corrompe en grande grado; 
según verdad y razón: 
por mucho la corromper 
hay mucha flema abundante, 
la cual como dije antes 
hace al pelo blanquecer. 
Los árabes, que eran abstemios por prescripción legal, justificaban la 
exclusión prandial del vino propalando la idea de que era nocivo des-
pués de la comida 4 . Pero los médicos griegos no pensaban así. Los ga-
lenos del área cristiana consideraron, con los griegos, que no es malo 
beber vino después de ingerir alimentos sólidos, pues "como el vino re-
fuerza el estómago, ayuda a la digestión y a la vez disminuye la frigidez 
de los mismos, de suerte que resulten menos dañosos al estómago" 5 . "Es 
absurdo pensar - s igue Corel la- que, después de los frutos terrestres, 
deba prohibirse el vino, fundados en que invade pronto los órganos 
interiores; ya que, mientras se haga la digestión en el estómago, los 
alimentos no pasan a las venas. Y si, después de beber vino, el paso de 
los alimentos se acelera, se acelera también la digestión, y es mejor que 
el jugo de los aumentos, empapado en la virtualidad del vino, se retenga 
en el estómago". 
Eso sí: no a todas las edades conviene el vino. ¿Por qué el vino no 
conviene / a los de muy poca edadl A esta pregunta (número 214) 
Corella responde: 
Al que ha mucha humedad 
o flaco cerebro tiene, 
el vino, cierto en verdad, 
le da mucha enfermedad, 
por lo cual no le conviene; 
pues que muy húmedos son 
4 López de Corella, De vini commoditatibus, IV, 3. 
5 López de Corella, De vini commoditatibus, IV, 2. 
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los muchachos, como sientes, 
y flacos, en conclusión 
bien clara está la razón, 
si a ella parares mientes. 
En el número 209 de sus Quinquagenas, Alonso dedica una expla-
nación de esta respuesta versificada, indicando una traza de solución 
dentro de la doctrina hipocrática de los humores: "Gentil de Fulgineo 
explicando este problema (tertia primi, doctrina secunda, capítulo oc-
tavo) dice que, por cuanto los niños de los ricos beben vino y los hijos 
de los pobres por su necesidad no lo beben, que por tanto tienen más 
hermoso gesto cuando pequeños los hijos de los pobres que los hijos 
de los ricos. Aunque esto de Gentil me parece bien, creo yo que la ver-
dadera causa de esto consiste en que las mujeres que tienen poco, dan 
leche a sus hijos, y las muy ricas no: de lo cual proviene que los hijos 
de las mujeres pobres tengan mejor gesto, por mantenerse de la leche 
de la madre que les es más proporcionada, como dice Galeno en la 
parte alegada. Esto se entiende si la mujer no es muy pobre, que sién-
dolo y comiendo de malos manjares no tendrá buena leche: y consi-
guientemente no se mantendrá bien la criatura. Y para mejor verificar 
esto es bueno juntar la causa de Gentil y esta: aunque, cierto, la razón 
de Gentil en Navarra no la admitan, que hay tanta abundancia de 
vino que para los pobres no falta, para que den a sus hijos: y así de 
costumbre tienen de no vedar vino a ningún muchacho, y aun ma-
mando lo principian a beber. Es, segundo, de notar que Galeno aun-
que en todas las partes de su doctrina aconseje que los niños no beban 
vino: que en el comentario del libro De salubri dieta no niega confor-
mándose con el texto que los infantes beban vino. Lo mismo enseña 
Aecio (sermone tertio primae partis, capítulo vigésimo octavo): en la 
cual parte manda que les den vino bien aguado a los niños. Bien con-
forme va con esto lo que dice Arnaldo de Villanova (tractatu De regi-
mine sanitatis), en donde dice que a los muchachos les den vino. Por 
ventura Galeno y Aecio, mandando dar vino a los muchachos, lo hacen 
teniendo respecto a alguna enfermedad que aquellos a quien se lo 
conceden deben estar aparejados. Lo cual conforma con lo que dice 
Hipócrates (libro De aere et aqua), según la traducción vieja: en donde 
algunas veces manda dar vino a los muchachos, si hay temor que se les 
cría piedra u otra enfermedad que vino requiere. Pase esto por ahora, 
que según lo que enseña Aecio no del todo concluye: pero en otra 
parte tengo de esto más largamente escrito [...]. Concluyo con que si 
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los muchachos vieres tener gran afición al vino, y ves que no les es 
provechoso, que ni en esa edad ni adelante lo beban: que lo puedes 
hacer dándoles vino a beber en el cual hayan ahogado alguna anguila. 
Dice Galeno (tertio lib. De medicamentis quce ad manum surtí): que los 
que de este vino bebieren, del todo aborrecen el vino. Si sea verdad o 
no, yo no lo hecho probar: se que antes que lo leyese en Galeno a mu-
chos lo he oído decir". 
3 . Vino y embriaguez. 
Varias veces acomete Alonso la explicación de la embriaguez y de 
sus efectos destructores, aconsejando vivamente la sobriedad entre 
hombres y mujeres de toda edad, clase y condición. Por ejemplo, a pro-
pósito de la pregunta 209 de las Quinquagenas, comenta: "Es notable 
que en las leyes de Platón se halla, como dice Galeno, que hasta que el 
hombre tenga dieciocho años no debe beber vino. Según lo cual, se 
extiende a más la sentencia de la pregunta: y declarando las leyes de 
Platón, dice Galeno en la misma parte que Platón tiene por muy buena 
ley la de los Cartagineses, que en la guerra los que han de guerrear no 
beban vino. Lo cual no lo loa Platón, porque el vino no da más es-
fuerzo que el agua: sino porque si el vino en el cuerpo manda, no 
puede haber buen concierto en la guerra. Y también que el vino, incli-
nando a los guerreros a lujuria, hace mucho daño. Conforme a lo cual 
se decía en proverbio antiguamente, que no cumple comer menta en la 
guerra. Así lo dice Aristóteles (vigésima partícula, problemate secundo): 
lo cual exponiendo Conciliador dice que debía ser porque la menta 
inclina a lujuria al que la come. Aconseja también Platón que ninguno 
que ejercita oficios de república beba vino: y tanto teme los malos efec-
tos que el vino suele dar, que dice que ni el marido ni la mujer de noche 
beban vino si tienen intención de liberis operam daré. Amonesta tam-
bién que a los esclavos y esclavas en ninguna manera se de vino. La 
causa debe ser porque si el esclavo es tentado del vino, presto desco-
nocerá a su señor. Todo esto aconseja Platón, lo cual es muy a propó-
sito de la pregunta, pues trata de aquellos a quien el vino se ha de ve-
dar. Para confirmación de todo lo cual es bien de notar lo que dice 
Plinio (décimo cuarto libro, capítulo quinto): dice que Audrocides muy 
sabio varón escribió a Alejandro Magno diciendo: Acuérdate rey 
cuando bebes vino, que bebes la sangre de la tierra; como la cicuta es 
veneno al hombre, así lo es el vino. A los cuales preceptos (dice Plinio) 
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si obedeciera el Rey mejor le fuera: porque no matara a sus amigos es-
tando borracho. Prosigue Plinio y dice: Para las fuerzas del cuerpo no 
hay cosa más útil que el vino, ni para los deleites hay cosa más dañosa, 
si no hay templanza en beberlo. Concluye y dice: el vino destempla-
damente bebido descubre los secretos: por lo cual dice que se dice 
vulgarmente que en el vino está la verdad. Y por ventura esto debe ser 
conforme a la respuesta que dio uno que preguntándole qué cosa era 
la que más podía, dijo que el vino. De esto se hace mención el segundo 
libro de Hesdra (capítulo tertio). En esto dio el que esta respuesta dio a 
entender que a los muy fuertes y a los muy prudentes podía tanto se-
ñorear el vino, que les hiciese perder la fuerza y prudencia. Esto bien lo 
manifiesta Séneca en el duodécimo libro de sus Epístolas, en la epístola 
ochenta y cuatro, donde dice: ¡La borrachez a cuánta gente esforzada 
ha traído a sus enemigos! ¡Cuántas matanzas ha hecho! ¡Qué mayor 
poder se puede mostrar en el vino que el que en la parte alegada dice 
Séneca! Pues Alejandro Magno que venció a tantas naciones, de solo 
el vino fue vencido, y vencido del vino mató a Clito su amigo: y desde 
que despertó de la borrachez, quiso matarse. Dice: ¿Quién perdió a 
Marco Antonio, varón noble y de alto ingenio, sino el vino? Dice: El 
vino al cruel hace más cruel, al soberbio más soberbio. Dice: ¡Qué cosas 
hacen los que están tentados de vino, que desde que están libres no les 
pese de haberlas hecho! Y pues todo es así, no tan solamente a los mu-
chachos, como está dicho en la pregunta, se ha de vedar el vino, o a lo 
menos darlo muy templado, pero a todos en cualquier edad se de tem-
pladamente, pero a los principios cumple poner el remedio, que los que 
se acostumbran a mucho beber y comer, con dificultad se apartan de la 
tal costumbre. Y aun acontece, como dice Aristóteles (vigésima octava 
partícula, problemate primo), que enfermen los que están acostumbra-
dos a mucho beber y comer, si se apartan de lo tal, como cuenta de 
Dionisio Tyrano, que estando acostumbrado a beber mucho, dándose a 
beber poco se hizo tísico, porque la costumbre en los que están acos-
tumbrados a mucho beber es como naturaleza. Y ya que se quite, ha de 
ser poco a poco". 
Pero el vino bien digerido, nunca priva de razón. Por eso, mucho 
aprovechar suele el sueño a los borrachos (pregunta número 261): 
Nunca priva de razón 
el vino bien digerido; 
pues el sueño, en conclusión, 
conforta la digestión, 
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desimpedirá el sentido; 
los livianos del carnero 
también se suelen loar: 
esto deben contemplar 
los que devantan ligero. 
El sueño daña a los borrachos, cuando la borrachera viene "no por 
haber bebido uno mucho, sino por haber bebido vino muy agudo, cual 
sería el vino de San Martín muy añejo, en la cual borrachez el sueño 
daña, porque se detienen los vapores agudos que causaban la borra-
chez". 
El argumento de esos versos es desarrollado también en el número 
132 de las Quinquagenas para documentar ampliamente no sólo la re-
lación del vino con el sueño, sino la amplia fenomenología de la borra-
chera y sus posibles remedios de tipo cárnico y vegetal (como las ber-
zas). "Lo contrario a lo determinado parece que quiere sentir Rasís (P. 
continentis, capítulo décimo). Para lo cual dice Gentil en el lugar ale-
gado: que cuando Rasis dijo que el sueño dañaba a los borrachos, en-
tendía cuando la borrachez viene no por haber bebido mucho, sino por 
haber bebido vino muy agudo: cual acerca de nosotros sería el vino de 
San Martin muy añejo, en la cual borrachez el sueño daña, por hacer 
que se detengan los vapores agudos que causaban la borrachez. Este 
dicho de Gentil me parece muy bien: y es conforme a la experiencia: 
que si uno ha comido cosas saladas y agudas, durmiéndose le aumenta 
más la sed. Pues como el sueño, por detener los vapores, es causa que 
la sed le aumente, será causa que la borrachez más dure: si los vinos 
emborrachan por sola agudeza. Y para entender esto aprovechara ver 
lo que los doctores escriben sobre el aforismo vigésimo octavo de la 
quinta partícula de Hipócrates. Pero por la mayor parte, como en el me-
tro está dicho, el sueño aprovecha a los borrachos. De lo cual está clara 
la sentencia del adagio que dice: Temulentus dormiens non est exci-
tandus, que quiere decir: al borracho que duerme, no lo despiertes. 
Hace mención de este adagio Erasmo en sus Chiliadas. Cerca lo se-
gundo del metro es de notar: que los pulmones del carnero y también 
las almendras amargas suelen aprovechar a los borrachos por propie-
dad. Y de las almendras se lee: que el que las comiere antes de beber, 
por más que beba no será tentado del vino. Las berzas por muchas 
causas aprovechan en la borrachez. Lo primero: porque son frías y se-
cas, y remiten los vapores calientes del vino. Lo segundo: porque el 
caldo de ellas hace purgar. Así lo dice Aristóteles (tertia partícula, pro-
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blemate décimo sexto). A lo cual añaden otros cualidad secreta que 
tiene la berza contra el vino. Y son movidos a decir esto porque con-
tradice en tanto la berza a la cepa, que la cepa no da uvas, si cabe ella 
están plantadas berzas. Lo cual dicen provenir por enemistad que hay 
entre la berza y la cepa: la cual también tiene la berza con el vino. Pero 
sin esta propiedad, por las causas dichas, las berzas aprovechan a la bo-
rrachez. Cuanto a lo postrero que dice, que la borrachez es mal placen-
tero, es de notar que hay muy diferentes efectos que se siguen a la bo-
rrachez: como Aristóteles dice (trigésima partícula Problematum, pro-
blemate primo): y Plinio (décimo cuarto libro, capítulo vigésimo se-
gundo). Porque unos borrachos están tristes, otros muy alegres; unos 
animosos y osados, y otros pusilánimes y temerosos; unos que tienen 
pensamientos muy altos, imaginando que son grandes señores, otros 
que son muy abatidos; unos que son estimados, otros que son menos-
preciados; otros echan muchas lágrimas, otros no lloran; unos muy 
amorosos, que se ponen a besar y a danzar con los que ven; unos que 
huyen de luz y muy soñolientos, otros que no pueden dormir. Todos 
estos accidentes y otros muchos se hallan en los borrachos: los cuales 
se diferencian según la complexión del que se emborracha y diversi-
dad del vino: y según la disposición que halla el vino en el que se em-
borracha. Por huir de tan vergonzosa pasión, el prudente con modera-
ción beba el vino: porque el hombre borracho, no difiere de un bruto 
animal; pues que le falta la razón que le hace ser hombre. Y para dar a 
entender Platón cuan fea pasión es la borrachez, solía decir: que el bo-
rracho y muy airado se miren al espejo, y verán que no tienen talle de 
hombres. ¡Qué mayor farsa y juego puede haber, que ver a un borracho 
con tantos mudamientos! Y como bien dice Horacio en las Epístolas 
(en la epístola quinta): ¡qué no hace la borrachez! Ella descubre los se-
cretos, da muy grandes esperanzas; y al que está sin armas hace gue-
rrero. Lo cual has de entender de ciertas maneras de borrachez; que 
otras hay, como tengo dicho, que hacen contrarios efectos; pero a la 
verdad pocas veces hay secreto donde hay borrachez. Por lo cual 
aconseja Salomón: que los reyes no beban vino. Por lo cual cualquier 
hombre prudente se había de guardar de tener amistad con hombres 
que se suelen emborrachar, porque estando borrachos, todo lo que pa-
san en cuerdo consejo y en secreto, manifiestan al público. Y pues la 
borrachez es una locura de voluntad tomada, trabaje el hombre por no 
entrar en ella, y mida el beber con las fuerzas que tiene. Porque hom-
bres hay de flaco cerebro, que bebiendo poco vino se emborrachan; y 
al contrario otros que con mucha dificultad son empecidos del vino". 
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4. El vino, microcosmos dietético. 
Por su complexión húmeda y cálida, el vino tiene la propiedad de 
restaurar con presteza en el hombre los espíritus que pierde y, especial-
mente, de conservar y alentar las dos cualidades que vivifican al hom-
bre: el húmedo radical y el calor natural 6. "Este santo licor, solo, bebido 
con discreción, es alimento salubérrimo y muy sustancial para el ánimo 
y cuerpo, calienta los resfriados, engorda y humedece los exhaustos y 
consumidos, da calor a los descoloridos, despierta los ingenios, hace 
graciosos poetas, alegra al triste melancólico, vuelve bien acondiciona-
das las ásperas condiciones, distribuyese con facilidad por las venas, es 
más semejante a nuestro natural que otra alguna cosa del mundo" 7 . Por 
eso los niños, cuyo calor y humedad es abundante, "deben privarse del 
vino, pues al aumentarse el calor y descomponerse los humores, pueden 
sobrevenir muchos males, como la epilepsia, la distensión de nervios y 
muchas enfermedades de este tipo" 8 . 
En atención al equilibrio entre lo húmedo y lo seco, es muy gran 
error "sobre fruta beber vino", como formula la pregunta número 269, a 
la que se responde: 
Muy sobrada humedad tiene 
la fruta que verde está; 
sin digestión que conviene 
el vino que sobreviene 
mucho penetrar la hará, 
y penetrando a las venas 
la fruta sin digestión, 
al cuerpo da gran pasión, 
enfermedades y penas. 
6 He aquí algunos refranes sobre el uso del vino sacados del Comendador Hernán Núñez: 
Ajo pío y vino puro / pasan el puerto seguro. 
A torrezno de tocino, / buen golpe de vino. 
El pez y el cochino / la vida en el agua y la muerte en el vino. 
Cuando el viejo no puede beber, / la huesa le pueden hacer. 
Quien tras ensalada no bebe, / no sabe lo que pierde. 
Puerco fresco y vino nuevo, / Cristianillo al cementerio. 
La leche y el vino / hacen al viejo niño. 
Pan y vino andan camino, / que no mozo garrido. 
Si queréis que baile, / ande el barril delante. 
7 Sorapán de Rieras, Juan: Medicina Española, 1616,1,312. 
8 López de Corella, De vini commoditatibus, IV, 5. 
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Cuando la fruta tiene humedad excesiva, beber vino es cosa muy 
dañosa; no obstante, "un trago de vino para templar la humedad su-
perflua bueno es, pero mucho vino daña". 
En la Edad Media se bebía bastante vino, cuyo costo económico as-
cendía regularmente a un cuarto de la comida. Arnaldo recomienda que 
el vino "en el verano sea blanco o clarete y en el invierno tinto o ber-
mejo y que siempre, en su calidad, sea claro y delicado, y su sabor sea 
sencillo y puro, y el olor suave; y de semejantes vinos procuren siempre 
de tomar del más flojo, que menos puede sufrir mezcla de agua. Para los 
cuerpos templados sanguíneos y coléricos, mejor les es beber el vino 
débil de su naturaleza, echando en él un poco de agua, que vino fuerte 
con mucha" 9 . También cada enfermedad podría combatirse con un tipo 
de vino: "En las enfermedades frías -d ice López de Corel la- ayuda el 
tinto, en las diarreas el agrio, en las de difícil expectoración el dulce. El 
tinto perjudica cuando uno tiene pasajero dolor de cabeza, aunque en 
este caso puede uno beber tranquilamente vino blanco, porque siendo 
frío, no perjudica a la cabeza" 1 0 . 
No sólo beneficia el vino al cuerpo, sino también al alma, poten-
ciando el ingenio y curando las malas afecciones. 
En primer lugar, estimula la inteligencia: "El vino es luz y estímulo del 
ingenio [...], porque bien diluido, ilumina la inteligencia y proprociona 
calor vivificante a los espíritus vitales, para que se muevan con agilidad, 
suministrándoles además una luz radiante, para que puedan percibir 
todos los movimientos de la mente. Mientras que todo lo frío y 
tenebroso embota el entendimiento y lo entenebrece; por el contrario, 
lo que es moderadamente cálido hace permeables los humores, reanima 
el espíritu y afina la inteligencia. Además el vino proporciona a veces al 
entendimiento una indecible luz, que suele ponerlo en acción, y así ac-
cionado - l o diré con palabras de Pla tón- parece proferir algo divino. 
En efecto, Aristóteles, en la sección treinta de los Problemas, atestigua 
que muchos compusieron mejores versos cuando se hallaban bajo los 
efectos del vino" 1 1 . 
Pero, en segundo lugar, cura las malas afecciones o pasiones, como la 
tristeza y el disgusto, el temor y la pusilanimidad, el odio y muchos 
otros estados de este género: "Todas estas pasiones las aleja el vino, 
9 Arnaldo de Vilanova, Régimen Sanitatis. 
1 0 López de Corella, De vini commoditanbus, V, 9. 
1 1 López de Corella, De vini commoditatibus, VII, 1 y 2. 
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robusteciendo el calor natural y regulando la sangre. Ahora bien, 
cuando el hombre disfruta de sus afectos, propende a una situación 
óptima, sin dar lugar a la tristeza, ni a la desconfianza, ni a la pusilanimi-
dad, que proviene del estado irregular y sombrío de la sangre" 1 2 . 
Incluso abre el vino insospechados campos gustativos. En la pre-
gunta número 268 formula Alonso: ¿Por qué es muy dulce el beber / 
sobre estíptico sabor! Estíptico es el sabor metálico astringente, el que 
aprieta los tejidos orgánicos. De estíptico sabor son los membrillos y 
castañas: sobre las tales cosas sabe bien el vino: 
El estíptico sabor 
arrugar la lengua debe, 
y así el vino, sin error, 
se detiene muy mejor 
en la lengua del que bebe, 
y por más se detener 
nos parece más sabroso; 
Aristóteles el famoso 
así quiere responder. 
También, dice López de Corella, sabe bien el vino sobre nueces: "la 
causa creo yo que es porque las nueces tienen una humedad viscosa 
que mucho se detiene en la lengua, la cual hace que el vino se detenga 
mucho". 
En el número 245 de las Quinquagenas, Alonso explana el sentido 
de los sabores que se traman en el vino, considerando que ellos se en-
trecruzan en grupos de a dos, potenciándose o anulándose el uno al 
otro. "De estíptico sabor se llaman los manjares acedos, como son los 
membrillos y castañas y servas. Y sobre las tales cosas saber bien el 
vino la experiencia lo muestra: lo cual procede por la razón dicha. 
También sabe muy bien el beber sobre haber comido nueces: la causa 
es porque las nueces tienen una humedad que mucho se detiene en la 
lengua, la cual hace que el vino se detenga mucho. Sobre cosas dulces 
no sabe bien el vino, porque el sabor dulce que está en la lengua em-
premido embotece al vino para que enteramente según su cualidad im-
prima en la lengua: y también que el sabor dulce que está en la lengua 
mezclado con el sabor del vino hacen un sabor no agradable al gusto. 
Y por cuanto el agua de si no tiene sabor, por tanto bebiendo agua so-
bre dulce sabor no sabe mal: porque la dulzura que adquiere el agua en 
1 2 López de Corella, De vini commoditatibus, VI, 1. 
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la lengua, antes le hace que sepa bien. Y es de notar que sobre amargo 
sabor sabe también muy peor el vino que el agua: lo cual proviene por-
que como el agua es de más fuerte cualidad que el vino, cuando bebe-
mos agua estando la lengua amarga, la gran frialdad del agua que no 
está ajuntada a sabor alguno, porque de sí el agua no tiene sabor, pre-
valece más que el sabor amargo, y así manifiesta su cualidad más fuer-
temente que el sabor amargo: por lo cual bebiendo agua siéntese poco 
el sabor amargo que está en la lengua; pero bebiendo vino, porque el 
sabor amargo que está en la lengua es más intenso que el sabor del 
vino, por tanto manifiéstase más claramente el sabor amargo que está 
en la lengua que el sabor del vino. Esto la experiencia lo muestra cada 
día en los que tienen amarga la lengua por razón de algunas fiebres de 
cólera, o por razón de haber tomado algunas pildoras, que sienten muy 
mayor amargor bebiendo vino que bebiendo agua". 
En materia de sabores, hay que tener también en cuenta la tempera-
tura del vino dulce, y por eso Corella pregunta (número 285): ¿Ypor 
qué el dulce sabor/menos sabe si es caliente'} Responde: 
Como está este sabor 
en una templanza cierta, 
cuando está con gran calor 
pierde todo su tenor, 
que el calor lo desconcierta: 
múdase la complexión 
de la cual el sabor viene, 
y no estando en su sazón, 
también sabor él no tiene. 
Cuando lo dulce está muy caliente, más se imprime en la lengua por 
el calor que por el sabor, y por tanto no sabe tan bien caliente como 
frío. 
En asunto de olores, Corella pregunta (número 8) ¿Por qué olfato 
menor / ha el hombre que otro animall Y responde: 
El órgano del oler 
es de seca calidad, 
y así se suele perder 
en el que suele tener 
abundancia de humedad. 
Pues el hombre en ella abunda 
por tener cerebro grande; 
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la pregunta, aunque es profunda, 
a ninguno hay que confunda, 
aunque más confuso ande. 
No obstante, Corella está convencido de que "aunque el hombre 
huela peor [menos] que los brutos, no hay animal que tantos olores 
huela, porque dicen que los brutos no huelen sino cosas que suelen 
comer, y así no huelen amizque ni flores; y el hombre todo lo huele. Los 
hombres huelen mejor [más] que las mujeres". 
Además, se debe tener en cuenta, a propósito de los olores, "por qué 
a la cabeza empece / el olor demasiado". A esta pregunta (número 
241) responde Corella: 
El oloroso vapor 
que viene de lo que huele, 
al cerebro da calor, 
y hace que corra humor, 
y así la cabeza duele; 
por esto, los muy galanes 
que traen guantes almizclados 
suelen vivir con afanes, 
por los olores preciados. 
Y, en fin, en lo referente al órgano del olfato, la nariz, pregunta 
(número 26) Corella, refiriéndose al catador: "Por qué el que ha nariz 
larga / es hombre de buen olfato" Claro está: 
De cualquier cosa olorosa 
vapores van aspirando 
y a las narices llegando, 
muéstranos bien la tal cosa 
pues en la nariz copiosa 
el tal vapor más se apura: 
clara está nuestra escritura, 
al que esta causa dar osa. 
Por todos estos beneficios, López de Corella se atreve a decir que "el 
vino es un segundo microcosmos, que contiene las propiedades de casi 
todas las cosas" 1 3 . 
3 López de Corella, De vini commoditatibus, V, 14. 
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El vino llega incluso a neutralizar los efectos nocivos que la com-
bustión del carbón produce en la cabeza. Alonso asegura haber visto 
muchas veces desmayarse muchos por estar en una habitación muy ce-
rrada donde había un brasero de carbón; y que incluso ese fuego pone 
muy mala color en el rostro. En el número 273 pregunta: ¿Por qué el 
fuego del carbón / no daña si echamos vino? Y responde: 
Del fuego que es del carbón 
suben muy pocos vapores; 
porque ellos tan secos son 
dan pasión al corazón 
y a la cabeza dolores; 
con el vino se humedecen 
y no causan tanto mal; 
también dicen que no empecen 
si el tal fuego echan sal. 
5. El vino rebajado. 
El precepto dietético de beber vino aguado se explica por la espe-
cial concepción fisiológica de los antiguos. 
De un lado, el vino coadyuva al calor natural y a la humedad radical 
del cuerpo. Por falta de calor la vida se extingue. Su cualidad calórica 
explica "por qué tienen afición / todas las sierpes al vino," c o m o 
pregunta (número 211) Corella; a lo que responde: 
La sierpes calientes ser 
es cosa muy evidente; 
por esto, a mi parecer, 
ellas desean oler 
al vino, pues es caliente; 
o puedes decir mejor, 
y es razón cierto bien digna: 
que desean este olor 
por mitigar su furor, 
esles como medicina. 
Los argumentos que para reforzar esta doctrina aduce Alonso en el 
número 206 de sus Quinquagenas quieren agotar la explicación teó-
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rica del galenismo medieval sobre el vino, fundada en la relación com-
plementaria entre lo frío y lo caliente: "La primera respuesta es de 
Gentil (sexta cuarti, tractatu primo, capítulo primo): la cual a mí no satis-
face: porque por la misma manera holgarían las serpientes con todos los 
licores que fuesen de caliente complexión. Y aun según Aristóteles 
(primo De generatione animalium capítulo décimo), las víboras son de 
complexión fría. Y así lo siente Alejandro Aphrodiseo (sectione cuarta, 
problemate centesimo sexto), el cual, preguntando por qué si echan 
agua fría a la parte donde hay serpientes ellas luego huyen, responde: 
porque son de complexión fría y seca: y así huyen de la frialdad como 
de cosa que mucho les daña; y dice: por ellas ser frías se meten en los 
inviernos en cuevas, porque allí como ya está dicho hay más calor; y en 
el estío salen a gozar del calor del aire. Esto dicen estos graves autores, 
según los cuales antes diremos que las culebras buscan el vino para 
templar la frialdad que para olerlo por ser semejante. Avicena (sexta 
cuarti, tractatu tertio, capítulo vigésimo primo), quiere sentir contra lo 
que Aristóteles y Alejandro dicen. Algunos pensaron que el veneno de 
la víbora era frío, mas es muy grande error. Dejando esto aparte, porque 
no es materia de este lugar, basta que según cualquiera opinión las ví-
boras desean el vino: conforme a lo cual cuenta Galeno (libro undé-
cimo De simplicium medicamentorum facultatibus): que estando unos 
segadores en el campo hallaron en el vino que tenían una víbora. Y de 
lo que más abajo dice, podemos probar que el vino mitiga la malicia del 
veneno de la víbora: dice que no quisieron beber los segadores del tal 
vino; y diéronselo a un leproso que estaba cerca de allí, que lo habían 
apartado de poblado, y el leproso curó en el tal vino. Y es de creer que 
si el dicho vino no corrigera la mala cualidad del veneno, que antes el 
leproso muriera que sanara. Otras historias cuenta donde claramente da 
a entender que se han hallado muchas veces en vasos de vino víboras: 
las cuales por evitar prolijidad dejo de relatar. Y es de notar que aun-
que aquel leproso sucedió a bien, que sería gran error a leprosos dar 
vino de la misma manera, sin primero cortar la cabeza y la cola de la ví-
bora donde está el veneno. Y para contra veneno suelen usar algunos 
de tomar víboras y cortarles las cabezas y las colas y echarlas en mosto 
a bullir: dicen que el tal vino tiene gran propiedad para contra venenos 
y peste". 
De esta doctrina se sigue un precepto práctico: "que los vasos 
donde hay vino estén muy bien cubiertos, porque de otra manera en-
trarán arañas o culebras, pues son tan aficionadas al vino". 
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Pero, -volviendo al hombre- si el vino es muy caliente, o sea, si tiene 
muchos grados, puede eliminar la humedad radical y sobrevenir la 
muerte. De ahí la necesidad de ser atemperado con el agua. Como la 
humedad sustancial humedece los miembros y los refresca del dema-
siado calor, cosa que hace el agua, de ahí la costumbre antigua de tomar 
el vino aguado. Ese vino rebajado puede penetrar mejor que el agua y 
humedecer más, "cosa muy de desear en los febricitantes"; y como ro-
bustece el calor natural, remedio poderoso en todas las enfermedades, 
"tiene el poder de ahuyentar todos los males; pues de tal modo vigoriza 
la energía del calor natural, que sólo la fragancia del vino vemos que 
reaviva a los enfermos" 1 4 . El vino aguado, pues, potencia el calor 
natural y, por el agua que contiene, humedece. 
De ahí que el comentario que hace Alonso a la pregunta 30 de sus 
Quinquagenas haga referencia al hecho de que algunos de los incon-
venientes del vino se superan aguándolo: "El vino moderado hace 
grandes provechos: que al hombre da fuerza, y aguza el ingenio, como 
se colige de muchos autores, y expresamente de Avicena (secunda 
primi, capto. De regimine aquaz et vini). Pero si se bebe sin templanza, 
hace muchos daños: que a la digestión corrompe y al calor natural 
debilita; de lo cual proviene que los mucho dados al vino presto enca-
nezcan, y tengan muy perdido el color de la cara: y por el consiguiente, 
antes envejezcan. Procuren, pues, principalmente los que han de servir 
a las ciencias, de no beber destempladamente el vino: que aunque otro 
no fuese sino que al ingenio y a la memoria destruye, basta. Lo cual al-
gunos de los filósofos, bien mirando, mandaron que dos partes de 
agua se echasen a una de vino; aunque otros, los cuales debían tener 
vinos más delgados, mandan que se mezclen tres partes de vino con 
una de agua. Otros dicen que se han de mezclar cinco partes de vino 
y dos de agua. Como quiera que sea, todos mandan que el vino se 
temple. Y para que menos dañe, es bueno que se agüe por algún es-
pacio antes que lo hayan de beber: porque aguándose antes, se mez-
cla muy bien el agua con el vino; y si no se agua antes, de mi parecer, 
primero esté en la taza el vino y después echen el agua: que de esta 
manera mejor se mezclará que si primero echan el agua. Y la causa es: 
porque como el agua pesa más que el vino; echándola sobre el vino, 
presto lo penetra y baja abajo, y así presto se mezcla: lo cual no es así si 
sobre agua echan vino. Esto no guardan los Valencianos: porque sobre 
el agua echan el vino en la taza. Por ventura lo hacen para que lo pos-
López de Corella, De vini commoditatìbus, V, 2. 
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trero que beben vaya más aguado: lo cual es causa que el vino no eva-
pore tan fácilmente a la cabeza". 
En el Código de las Siete Partidas, Ley IX de la partida II, se reco-
noce que es necesario aprovisionar vino, porque los "ornes lo aman 
mucho" , pero como "embarga el seso" aconseja que se proceda 
"echando en ello mucha agua" 1 5 . En las casas señoriales estaba pres-
crita una medida regular para echar en el vino la cantidad exacta de 
agua. El contador de Isabel la Católica, don Gonzalo de Baeza, anota la 
compra de "una medida de plata para aguar el vino" 1 6 . 
Además, el vino ayuda a la buena conservación del agua. Esta, dice 
López de Corella, "protege y se prolonga más gracias al vino; pues el 
agua mitiga y apaga la sed, pero no sirve de alimento al cuerpo" 1 7 . Y 
aunque el agua es buena en sí misma, con frecuencia está viciada, en-
gendrado toda suerte de enfermedades, "pues debilita el estómago, 
obstruye las visceras, crea cálculos, produce asma, hace a los hombres 
gotosos, hincha las piernas y las cubre de llagas; en cambio el agua, 
ayudada del vino, será más saludable que sola. Si es mala, el vino neu-
traliza los muchos daños que podría causar en el organismo" 1 8 . 
Los medievales se plantearon otra cuestión inquietante: ¿acaso el 
potus que alarga más la vida es el vino? Hubo respuestas muy matiza-
das al respecto. Parecía que el vino puro acortaba la vida; porque ésta 
consiste en la humedad radical bien conservada; el acortamiento de la 
vida se debe a la consunción y resolución de la humedad radical, pér-
dida causada por demasiado calor; ahora bien, cuando el vino es muy 
puro causa calor excesivo y, por consiguiente, añade a la consunción 
un calor que resuelve la humedad radical, y por esto abrevia la vida. 
Pero también es cierto que cuando el agua se bebe moderadamente 
puede prolongar la vida, porque retarda la consunción de la humedad 
radical. Por lo tanto, si el vino natural se bebe moderadamente rebajado 
con agua, fortalece en el estómago el calor natural y la humedad radical 
- l o cual no hace el agua sola-, por lo que prolonga la vida. Y, por su-
puesto, el vino ha de ser preferido al agua, pues "aparte de que apaga la 
sed mejor que el agua, porque invade los órganos interiores de forma 
1 5 Código de las Siete Partidas, Partida II, XXIV, Ley IX. Tomo I. Los Códigos Españoles 
Concordados y Anotados. Madrid, 1872. 
1 6 Cuentas de Gonzalo de Baeza, tesorero de Isabel la Católica, Tomo I, Madrid, C.S.I.C., 
247. 
1 7 López de Corella, De vira commoditatibus, III, 4 y 5. 
1 8 López de Corella, De vini commoditatibus, V, 11. 
López de Corolla, un dietista del vino 51 
más expedita, proporciona al cuerpo un alimento muy rápido y selecto. 
Añádase a esto que el agua, por su gran frigidez, se opone al calor, que 
poco a poco se va debilitando. De esta debilitación se siguen lentas y 
molestas digestiones, causa de toda clase de enfermedades, hasta que al 
fin, por la falta de calor, la vida se extingue" 1 9 . 
Por último, algunos se preguntaban: ¿qué es mejor para el uso, el 
vino flaco con poca agua o el vino fuerte con mucha? Lo primero, res-
pondían, pues no eran amigos de vinos fuertes. "Aquello que conserva 
el calor natural defiende la salud y lo que al calor se opone la arruina. 
Ahora bien, como quiera que el vino debidamente rebajado conserva el 
calor y lo robustece, sigúese que defiende la salud de modo singular" 2 0. 
Sobre la proporción de agua con que debe rebajarse el vino, López 
de Corella hacer constar "que la forma de rebajarlo no se adapta a una 
regla uniforme [...]. Porque quien es de temperamento más cálido, pre-
fiere el vino más rebajado que quien posee un temepramento más frío, 
sobre todo si su cerebro es afectado fácilmente por el vino. Así mismo 
los vinos tintos muy fuertes deben rebajarse más que los blancos y los 
muy acuosos; pues estos últimos, aun sin rebajar, no atacan la cabeza ni 
emborrachan" 2 1 . 
El refranero acepta también el vino aguado como medicina: 
El vino con agua, 
es salud de cuerpo y alma. 
Corella advierte, no obstante, que el vino aguado emborracha más 
p ron tamente . ¿Por qué presto sin desvío / emborracha el vino 
aguado? Pregunta (número 188) que es respondida fácilmente: 
Mejor puede penetrar 
el vino desque está aguado, 
y al cerebro antes llegar; 
y así podrá emborrachar 
antes que el que no es mezclado; 
por esta misma razón, 
el vino que blanco es 
emborracha, en conclusión, 
muy presto sin dilación, 
y el vino tinto después. 
1 9 López de Corella, De vini commodiuuibus, III, 4 y 5. 
2 0 López de Corella, De vini commoditatibus, IV, 1. 
2 1 López de Corella, De vini commoditatibus, IX, 9. 
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Aprovecha Corella la ocasión para indicar que esto es verdad 
cuando el vino es grueso. Y da un consejo algo complicado para eli-
minar del vino el agua: "si quieres sacar la agua del vino lo puedes ha-
cer tomando un poco de alumbre y deshaciéndolo en el vino aguado y 
cubriendo el vaso donde está el vino con una esponja nueva empa-
pada en aceite; volviendo el vaso boca abajo se saldrá por la esponja el 
agua pura y quedará el vino en el jarro; también dicen si echan en al-
gún vaso de yedra seca vino aguado que se sale el agua y queda el 
vino puro; esto aprovechará para jueces que han de gobernar. Porque 
las mujeres tienen más flaco cerebro que los hombres, se emborrachan 
más fácilmente que los hombres. Nota que el vino que está caliente em-
borracha presto, porque penetra mucho. Nota que dice Arnaldo, en el 
Comento Salernitano, sobre aquel verso que dice vina probantur 
odore, que el vino bueno ha de tener estas condiciones: la primera que 
pese poco; y que cuando hace espuma suene; y que haga delgada es-
puma que ligeramente se quite; y que la tal espuma esté en medio; y 
que parezca que se mueven átomos en él". Nada que objetar. 
A pesar el precepto dietético de rebajar el vino con agua, el refrán 
castellano da un consejo para conocer el estado del vino: 
Con las peras vino bebas, 
y sea el vino tanto 
que ande la pera nadando. 
Y López de Corella, en su Quinquagena 132 elabora una ingeniosa 
explicación de esta refrán que relaciona algunas frutas con el vino: 
"Cosa conveniente me parece tratar, si sobre la fruta es bueno beber 
vino: porque de la mucha costumbre que hay de beber vino, ha prove-
nido que vulgarmente se diga que es muy mejor beber vino sobre la 
fruta que agua. Lo cual es contra lo que Avicena enseña (tertia primi, 
doctrina segunda, capítulo octavo): el cual dice que es malo beber vino 
sobre la fruta: principalmente sobre melones. Esta dificultad trata 
Conciliador (diferencia centésima vigésima segunda), el cual determina 
que en estómagos fríos es bueno tomar un trago de vino puro sobre la 
fruta; pero que si uno quiere beber para mitigar la sed, que es mejor que 
beba agua que vino: porque el vino hace penetrar las frutas antes de 
tiempo del estómago: de lo cual resulta mucho daño. Esto es lo que de-
termina este doctor. Lo cual es muy contrario a la vulgar opinión que 
sobre toda fruta loa el vino, si no sobre los higos. Y tienen ya por co-
mún experiencia que los higos puestos en un vaso de vino se endure-
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cen; y puestos en un vaso de agua se ablandecen. De la cual expe-
riencia hace mención Conciliador en la diferencia alegada. Yo para mí 
tendría que es menester más limitar esto de Conciliador: porque si la 
fruta es fría, y tarda mucho a bajar del estómago, por ser de muy fría y 
gruesa sustancia, yo antes concedería vino para mitigar la sed: porque 
siendo la fruta fría, la cual con dificultad baja a lo hondo del estómago, 
el vino no la puede hacer mucho penetrar: y todo lo que le hace pene-
trar es menester para según lo poco que la tal fruta por sí penetra; y co-
rrigiendo el vino a la demasiada frialdad de la tal fruta, no puede sino 
mucho aprovechar. Así vemos: que si las peras y los duraznos están por 
algún espacio remojados en vino, que se digieren mucho mejor, y no 
dañan tanto al estómago". 
Se justifica ese refrán con un ejemplo sacado de los vinateros: para 
conocer si el vino era aguado, se le podían echar peras crudas; si éstas 
nadaban encima, era puro. La pureza del vino remedia entonces lo que 
las peras tienen de ventoso 2 2 . Por otra parte, para indicar que se debía 
beber agua con las frutas cálidas, pero vino con las frías 2 3, había un di-
cho que decía: 
Agua al higo 
y a la pera vino. 
Pero, ¿dónde se encuentra el mejor vino dentro de la cuba, arriba o 
abajo? Los vinateros dicen que en medio. Por eso pregunta (número 
189) Corella: "Por qué el vino es más loado / que está en medio de la 
cuba". Y responde: 
Al vino que está somero 
el aire suele dañar; 
y al vino que está bajero 
las heces, según profiero, 
suelen más sabor le dar; 
el vino que en medio está 
de aquesto está bien guardado; 
por esto mejor será, 
como en libros se ha tratado. 
2 2 Sorapán, I, 309. 
2 3 Así lo interpretó para ese refrán Gonzalo Correas, en su Vocabulario de refranes (siglo 
XVII). Edición de la Real Academia, Madrid, 1924. 
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Explica Alonso en el número 184 de sus Quinquagenas esta oculta 
disposición del vino segúnel nivel o altura que tiene en las vasijas o cu-
bas en que descansa: "Sentencia es de todos afirmada, de la cual hace 
mención Georgio Valla (en la quinta sección de los Problemas de 
Alejandro): que el vino es el mejor que está en mitad de la cuba y el 
aceite el que está en la parte superior: y la miel la que está en la parte 
inferior. Está claro por la razón dicha lo del vino; lo del aceite de la 
pregunta ciento diez está manifiesto: donde dije, que el aire aprovecha 
al aceite. Lo de la miel proviene, porque lo mejor de la miel es la parte 
gruesa, por que está más digesta. Cerca esto es de notar, que según que 
he visto relatado de Ruelio (primo libro De natura stirpium, capítulo 
décimo sexto): que la miel pesa más que el aceite por la mitad del 
aceite: de manera que si un azumbre cabe sesenta onzas de aceite, ca-
brá noventa onzas de miel. El vino pesa de nueve partes una más que 
el aceite: así que si un azumbre cabe nueve partes de aceite, cabrá diez 
de vino. La miel pesa más que el vino por la cuarta parte más. En todo 
esto hay muy gran diferencia, porque un vino pesa más que otro: y una 
miel más que otra: y un mismo vino pesa más en un tiempo que en otro, 
que cuando se pierde más pesa por evaporar el calor: el cual como en 
o t rapar te tengo dicho, a todas las cosas hace que pesen menos: así el 
vinagre, más pesa que el vino. Es tercero notable que como dice 
Arnaldo (Comento Regiminis Salerní), el vino bueno ha de pesar 
poco, y ha de hacer espuma que presto se quite y la ha de tener en 
medio: y han se de mover átomos en él. Para prueba de buen vino dijo 
el versificador salermitano: que el buen vino se prueba por color y olor 
y sabor y transparencia". 
La bondad del vino -dice Corel la- se muestra "por la calor, y olor, y 
sabor; si eres aficionado a que el vino huela bien, pon cuando podan 
los sarmientos un poco almizcle o algalia a los sarmientos, y sabrán las 
uvas a almizcle o algalia, y el vino olerá a almizcle; y de esta manera 
puedes hacer que las uvas purguen poniendo una poca de escamonea 
en el sarmiento cuando lo podan". 
Además el vino se guarda mejor, en su gusto, dentro de una vasija 
grande. ¿Por qué el vino más guardado / está en la gran vasija! A 
esta pregunta (número 112), Corella responde: 
Muy más resiste a mi ver 
la agua mucha que la poca: 
no la puede así empecer 
el aire, ni corromper, 
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ni aún el fuego si la toca; 
por esta misma razón, 
mucho más se guarda el vino 
cuando está en más gran tino 
que en cubas que chicas son. 
L a respues ta que en el n ú m e r o 110 de las Quinquagenas ofrece 
a estos versos , pon iendo en re lación la cant idad con la ca l idad de 
los v inos : "Todo licor que es de más cantidad resiste más que el que es 
de menos cantidad. Vemos esto claramente: que si una laguna es de 
mucha agua no viene el agua a corromperse: y si es de poca agua, en 
breve tiempo se corrompe. Vemos también continuamente que los pe-
queños ríos fácilmente se hielan, y los grandes no: porque por lo dicho, 
más resiste la mucha agua que la poca: y por cuanto la mucha agua re-
siste más a las cosas exteriores que la suelen dañar, por tanto, por la 
mayor parte los ríos grandes llevan mejor agua que los pequeños. Y 
conforme a lo relatado, no tan solamente el vino se guarda más en la 
grande vasija: pero se hace mejor, y no es tan vaporoso. Allende que 
esto la experiencia lo muestra, se colige claramente de lo que dice 
Galeno (duodécimo libro De methodo medendi): donde loa al vino de 
Cilicia que guardan en grandes vasos: y vitupera el que tienen en pe-
queñas vasijas". 
6. El vino suplantado. 
Un sustituto frecuente del vino, pero compuesto con vino, era el hi-
pocrás o clarea, hecho de cosas que son agudas y encienden, a saber: 
las especias, el vino, y la miel o azúcar (todas de complexión caliente). 
La clarea que conviene a un cuerpo sano podría responder a la si-
guiente receta de Araaldo: "Tómese canela muy buena, una onza; jen-
gibre blanquísimo, media onza; rosas bermejas, clavos, sándalos rojos, 
de cada cosa dos dracmas; espicanardo, una dracma; y hágase todo 
polvo. El cual basta al propósito para treinta libras de vino, echando de 
miel o azúcar lo que fuere menester para incorporar dichos polvos" 2 4 . 
En la proporción de especias predomina ostensiblemente la canela: 
4 2 % de canela, 22% de jengibre, 7% de rosas, 7% de clavos, 7% de 
sándalo, 4 % de espicanardo: todo ello mezclado con 14 litros de vino y 
el azúcar o miel conveniente. 
Arnaldo de Vilanova, Régimen San itati s. 
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Otra alternativa al vino era la cerveza. La Escuela de Salerno esta-
blecía criterios para determinar las propiedades dietéticas de la cerveza, 
sacada de la cebada: "La cerveza no sea acida, sino más bien clara, ex-
traída de granos sanos y envejecida; si de esta se bebe, el estómago no 
sufrirá daño; la cerveza alimenta los humores gruesos, revigoriza las 
fuerzas, aumenta la carne y engendra sangre, provoca la orina, reblan-
dece el vientre y lo infla" 2 5 . En la España medieval se conocía la cer-
veza -gustada antes por caldeos, asirios y egipcios desde hacía siete u 
ocho mil años, pues es contemporánea de los primeros cereales cultiva-
dos y de la fermentación de su harina, especialmente de la cebada -
pero no se apreciaba su sabor. Ya Plinio habla de la cerveza española, 
indicando que en la península ibérica se bebía con generosidad. 
El médico Luis Lobera de Ávila, contemporáneo de Alonso, declara 
la poca o rara costumbre que en España hay de beber cerveza, aunque 
asegura que es buena dietéticamente: "La cerveza es agua cocida con 
trigo y cebada o avena y lúpulos. Y de esta hay dos maneras. Una 
gruesa, que se llama duplabiera. La otra es más delicada. La gruesa no 
es tan buena como la delicada. La delicada es en dos maneras: una que 
no lleva muchos lúpulos; y otra que lleva muchos. La que no lleva mu-
chos lúpulos es la que se usa. La cerveza para ser buena ha de ser 
compuesta de trigo, cebada, avena y lúpulos - q u e dicen en Flandes 
yerba de la cerveza- y agua buena. Estos granos han de de ser buenos 
y no corrompidos. Ha de ser mucho cocida y después bien purificada. 
Ha de ser clara y no turbia; ha de ser de días hecha y mundificada de 
las heces; y no acetosa. La cerveza hecha con estas condiciones es 
fresca y fría; aunque hace en los cuerpos gruesos humores, respectiva-
mente al vino. La gruesa cerveza gruesos humores hace; y la delicada 
no tanto. La cerveza aumenta las fuerzas y aumenta las carnes: es de 
gran mantenimiento; aumenta la sangre, provoca orina; ayuda a hacer 
cámara laxando el vientre; máxime si lleva muchos lúpulos: aunque con 
muchos lúpulos daña a los que tienen flaco cerebro, que los embriaga; 
y la embriagez dura mucho más que la del vino. La que no es bien co-
cida enfría: muy poco hincha el vientre. La acetosa daña el estómago. 
La turbia es opilativa: y a los que tienen mal de piedra mucho los daña: 
engruesa, hace inflamación y engendra mucha flema. La que es de ma-
los granos, malos humores engendra, y al contrario, la de buenos gra-
nos, buenos humores. La que es mal cocida causa ventosidades en el 
estómago y vientre y torsiones y cólicos; y no se digiere bien. La que 
Regimen sanitatis salernitanum, IX, 5, 10. 
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no es antigua y mundificada de sus heces, o es muy reciente, hace es-
tranguria, y también hace los daños que la cerveza no bien cocida: por 
tanto, cualquiera que hubiere de beber cerveza ha de ser de la buena, y 
al principio de la comida o cena; y mire que tenga las condiciones su-
sodichas: porque haga buenos efectos y porque en España hay muy 
buenos vinos; y muy buenas aguas; y hay poca necesidad de cerveza: 
y no está en costumbre; no me alargo en esta materia. Resta decir de la 
agua: pues muchos gentiles hombres y señores la beben; diré su elec-
ción y provechos; y aun otros hacen cerveza de sola cebada muy 
buena y muy bien cocida y lúpulos. Esta será más saludables y tem-
plará más; y será más opilativa y medicinal" 2 6. 
A mediados del siglo XVI denostaba López de Corella la cerveza, 
considerando que debía recetarse como castigo. "No se me oculta que 
en algunas regiones los hombres, por efecto del vino, pierden la pro-
porción, y por su intemperancia lanzan contra el vino maldiciones e im-
properios. A estos, por indignos, se les debía prohibir el vino y obligár-
seles por ley a no probar esta bebida, sino cerveza, que pusiera sus la-
bios como lechugas" 2 7 . 
El refranero no se recata tampoco en lanzar improperios contra la 
cerveza: 
Quien nísperos come, 
y espárragos chupa, 
y bebe cerveza, 
y besa a una vieja, 
ni come, ni chupa, 
ni bebe, ni besa. 
Desde los inicios del siglo XVII se fabricó industrialmente esta be-
bida en España, siendo flamencos y alemanes los cerveceros. Pero la 
escasa estimación por la cerveza, en beneficio del vino, no varió en 
España. Si la cerveza a López de Corella le ponía los labios como le-
chugas, a Lope de Vega le sabía a orines, según lo expresa el gracioso 
Panduro en una de sus comedias: 
Voy a probar la cerveza 
a falta de español vino; 
2 6 Luis Lobera de Ávila, Vergel de Sanidad, 1542. capítulo sobre la Cerveza. 
2 7 López de Corella, De vini commoditatibus, XI, 4: Hi tanquam huius liquoris indignissimi 
lege essent compellendi, ut nunquam vinum sed cervisiam ebiberent; sua enim labra símiles 
haberent lactucas. 
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aunque con mejores ganas 
tomara una purga yo 
pues pienso que la orinó 
algún rocín con tercianas 2 8 . 
Las regiones centroeuropeas podrían conservar la cerveza a baja 
temperatura, matizando el frío su sabor acre. Mas en un clima meridio-
nal como el español, el calor saturaba en exceso el sabor del lúpulo 
fermentado, haciendo nauseosa, para la mayoría del pueblo, esta be-
bida. 
N o es suplantado el vino cuando es sometido a un proceso externo 
de encendimiento. El advenimiento en el vino de especias o productos 
de ardiente constitución puede transformar el sabor de este líquido. Así 
en el número 131 pregunta : ¿Por qué el orégano puede / al vino muy 
dulce hacer? A lo cual responde: 
Si el orégano tú echares 
en las cubas en donde hay vino, 
si al vino muy dulce hallares, 
si de aquesto te espantares 
lee Aristotil varón digno: 
dice que con su calor 
puede presto resolver 
a cualquier acuoso humor 
que de algún verde sabor 
a los vinos hace ser. 
Y observa también que, por la misma razón, el vino se pone más 
dulce "si lo cuecen"; incluso indica que "el vino de uvas pequeñas es 
más dulce, porque la uva pequeña, por tener el calor más junto, está 
bien digesta y así es muy dulce". 
Doctrina que es reforzada en el número 129 de las Quinquagenas, 
llamando la atención sobre la exagerada forma de borboritar los vinos 
con yeso: "Por la misma causa el vino si lo cuecen se hace más dulce: 
porque el fuego resuelve las partes más acuosas que hacen al vino ser 
verde. Y por cuanto el yeso con su demasiada sequedad consume a las 
partes verdes del vino: por tanto el yeso consumiendo esta acuosidad 
es causa que más se conserve el vino. Colígese esto de Galeno (VI De 
morbis vulgaribus, comentario cuarto)". 
2 8 Estos versos pertenecen al primer acto de la comedia de Lope de Vega Pobreza no es vi-
leza, que se desarrolla en Bruselas. 
López de Corolla, un dietista del vino 59 
7. El vino adulterado. 
N o consideraban los antiguos "adulterado" el vino rebajado con 
agua, pero sí el vino mezclado con elementos tales como yeso y cal. 
"Así como son dignos de loa los que han sabido elaborar el vino para 
los diferentes usos de la salud humana, así son también dignos de gran 
culpa los que tratan de adobarlo con yeso y cal (gypso aut calce con-
diré). Porque estos materiales son tan nocivos a nuestra naturaleza, 
que hay peligro de habitar las casas recién blanqueadas" 2 9 . Argumento 
que repite Alonso en el número 129 de sus Quinquagenas: "Es muy 
gran error echar yeso o cal en el vino: porque estos metales son vene-
nosos: y así el vino enyesado y encalado tiene venenosas cualidades. 
Esto digo, porque en Aragón y Navarra prevalece tanto esta costum-
bre de enyesar y encalar los vinos, que hacen bullir los vinos en ta-
cos de cal y yeso. Es cierta cosa en grande detrimento de la salud. Pues 
si los vapores de la cal y el yeso tanto vitupera Galeno, como en la pre-
gunta LIX está dicho: que se ha de presumir que diría Galeno del 
mismo yeso y cal. No dudo yo que Dioscórides (capítulo De vino) dice 
que el vino enyesado es bueno contra venenos. Lo cual debe ser por-
que siendo el veneno frío y húmedo más le contradice. Pero bien puede 
ser que habiendo venenos en el cuerpo, el vino enyesado aproveche: y 
no lo habiendo, el mismo sea como veneno. Como la carne del thiro a 
los envenenados aprovecha, y a los no envenenados envenena. Y ya 
que el vino enyesado no envenenase: bastan para huir de los daños 
que de él escribe Dioscórides y dice Plinio (vigésimo primo libro capí-
tulo primo)". 
Varias Ordenanzas concejiles de los siglo XV y XVI prohibían mez-
clar en el vino elementos tales como el yeso y la cal, señal inequívoca 
de que esa cos tumbre estaba muy extendida. Por e jemplo las 
Ordenanzas Municipales de Chinchilla, del siglo XV, dicen expresa-
mente que "cualquier que volviese dos vinos para vender... e en ello 
pusiese cal, o sal, o yeso, o otra qualquier voltura, que pierda el vino o 
peche sesenta maravedíes" 3 0 . 
Todavía en 1588 el doctor Francisco Díaz se quejaba de la costum-
bre de adulterar los vinos: "Unos se adoban con tierra, otros con yeso, 
2 9 López de Corella, De vini commoditatibus, VII, 6. 
3 0 Las Ordenanzas Municipales de Chinchilla en el Siglo XV. Introducción a cargo de 
Amparo Bejarano Rubio y Ángel Luis Molina, Murcia, Academia Alfonso X El Sabio, 
Universidad de Murcia, 1989,45. 
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otros con cal, otros con manzanas, otros con claras de huevos, con ai-
l iendras machacadas, y con otras muchas cosas que tienen mucha ma-
ic ia" 3 1 . Hasta tal punto se abusaba de esta práctica que en 1570 las 
Cortes de Córdoba tuvieron que pedir al rey que tomara medidas con-
;ra ciertos cosecheros: "por los inconvenientes y daños que a la salud 
se siguen de adobarse los vinos con cal y yeso y otras cosas ponzoño-
sas, de que nacen diversas enfermedades, mande que de aquí adelante 
no se haga el dicho adobo ni se eche en ello cal, yeso, ni otra greda, ni 
:osa desta calidad" 3 2 . 
En el comentario al número 58 de sus Quinquagenas, López de 
Corella recuerda que "los vapores malos de la cal difundidos por el aire 
se atraen al corazón: lo cual daña mucho a la salud [...]. De la misma 
manera se entiende esto si la casa está blanqueada con yeso: porque el 
yeso también tiene naturaleza venenosa. Esto miren los que se huel-
gan beber vino enyesado o encalado: que pues los vapores de estos 
metales hacen tan gran daño, que se ha de presumir que hará el mismo 
yeso en el cuerpo". Ese buen vino es un tesoro, si se bebe con maduro 
juicio, templada y sobriamente, por medicamento y a fin de conservar la 
salud y fuerzas. Es lo que dice el refrán castellano: 
Quien tuviere buen vino, 
bébalo, no lo dé a su vecino. 
Beber vino fuera de la mesa no era aconsejable dietéticamente. 
Tampoco convenía a todas las edades. Estaba especialmente recomen-
dado para los viejos: la cualidad fría de la tercera edad queda atempe-
rada por el efecto caliente del vino. En los días de fiesta se bebían los 
vinos adobados con especias o el hipocrás. 
Enfocado sólo desde el punto de vista dietético y médico, el vino es 
recomendable sólo en invierno, siempre rebajado y en poca cantidad. 
Ahora bien, que el vino aguado se recomiende como medicina es 
una razón suficiente como para ser rechazado por el pueblo llano, o 
sea, por el sentido común en la vida ordinaria: 
El vino y la verdad, 
sin aguar. 
3 1 Francisco Díaz, Tratado... de todas las enfermedades de los Ríñones, Vexiga..., Madrid, 
Francisco Sánchez, 1588, fol. 25. 
3 2 Actas de las Cortes de Castilla, t. III, pág. 71. 
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Pero el vino puede adulterarse también por causas naturales. Una de 
ellas es el ruido del trueno. "Por qué suele corromper / al vino nuevo 
el tronido". A este pregunta (número 45) responde Corella: 
Hace muy gran movimiento 
en todo vino el tronido; 
y así el aire y todo viento 
que está junto al cubamento 
es de presto corrompido: 
por el vino se mover 
y el aire así se dañar 
se viene el vino a perder; 
suelen los carros hacer 
esto mismo sin dudar. 
Estos versos son glosados en la pregunta número 43 de las 
Quinquagenas, apelando al principio del calor natural de los cuerpos: 
"El movimiento, como tengo dicho, hace dañar el vino principalmente 
si el vino es muy delgado y de poca fuerza; que si es vino recio y muy 
fuerte, suele mejorarse moviéndolo. Así vemos que los vinos de San 
Martín y Madrigal, después de porteados, son mejores. Y la causa es 
porque el movimiento hace avivar el calor en estos vinos fuertes; el 
cual calor, después de avivado, hace digestión en el vino, y lo acaba de 
perfeccionar. Así dice Galeno (en el libro cuarto De simpliciun medi-
camentorun facultatibus): que en muchos lugares portean los vinos y 
los mueven para que sean mejores; y aun para que el calor de ellos se 
avive, los ponen al sol y los calientan; por lo cual dice que presto se 
perfeccionan. Esto dice que aprovecha en vinos muy fuertes: que claro 
está que si los vinos son muy delicados, que con estas cosas en breve 
tiempo se perderán. Porque el mucho movimiento, resolviendo el poco 
calor que tiene el flaco vino, lo traerá a corrompimiento. Este dicho 
sintió bien Hieronymo Anges (en el segundo libro De causis en la 
propiedad octava). Donde dice que muchos vinos en las tabernas se 
mejoran: porque los mueven y los menean; lo cual, como está dicho, en 
vinos fuertes suele ser causa de mejorarlos." 
No todo movimiento daña al vino; Corella reconoce que a veces hay 
algún movimiento que lo mejora, "porque hace avivar al calor del vino; 
por esta causa el vino se mejora acarreándolo, y trasmudándolo; y así el 
vino de recuaje es mejor; y el vino midiéndolo y meneándolo en las ta-
bernas se mejora". 
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También se puede corromper el vino en un vaso mal lleno: "Por qué 
en el vaso mal lleno / el vino es luego dañado". Pregunta (número 
111) que es respondida así: 
Entra luego el aire o viento 
en el vaso si no es lleno: 
el aire sin movimiento 
corrómpese, según siento, 
y así daña al vino bueno; 
en las botas o en el cuero 
esto verás de contino: 
que para guardar el vino 
al aire sacan primero. 
A estos versos responde en el número 109 de las Quinquagenas, 
sugiriendo providencias para controlar la relación entre el aire y el 
vino: "Al contrario dicen que es en el aceite: porque si el vaso donde 
está el aceite no está lleno, entra aire: y aquel aire gasta las partes más 
acuosas que hay en el aceite, por lo cual queda el aceite más suave. Así 
lo he visto esto relatado por Georgio Valla según sentencia de 
Macrobio en los problemas de Alejandro Afrodiseo. Paréceme a mí que 
si el aire aprovecha al aceite es por cuanto con el aire se hace el aceite 
más liviano y transparente, de lo cual sucede que las heces más fácil-
mente desciendan abajo: y así queda lo de arriba más purificado y lim-
pio: que si la razón de Macrobio fuese verdadera, más sabroso se haría 
el aceite estando al sol que estando al aire. Es, segundo, notable, que 
algunos amonestan echar en la boca de la cuba aceite: para que el 
aire no pueda dañar. Cosa es bien conforme a razón. Es, tercero nota-
ble, que para que el vino se guarde bien, se requiere que las cubas 
estén a la parte de cierzo: porque con su frialdad conserva este viento 
los vinos: al contrario bochorno. Así lo dice Galeno (cuarto libro De 
simpliciun medicamentorun facultatibus). Es, cuarto, notable que los 
vinos flacos muy más presto se corrompen de cualquier cosa exterior 
que los fuertes. Y los vinos aunque sean fuertes, si están aguados, 
muy presto se dañan: porque la humedad del agua los dispone, para 
que presto se corrompan. Por lo cual quiero poner avisos para que se 
sepa si la tiene. Es aviso muy bueno tomar un terrón de cal viva y mo-
jarla con vino: si el vino tiene agua, esparciérase la cal: y si no la tiene, 
no. También es aviso muy común, frotarse las manos con vino: si el 
vino está meloso y pegajoso, está puro; y si no se pega a las manos, no 
lo está. Otros prueban esto echando jeve en una jarro de vino: dicen 
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que si principiare a hervir el vino, tiene agua. Cada uno tome de estas 
pruebas la que más le acontentare. Cerca de esto, dice Plinio (capítulo 
De hederá): que si en un vaso hecho de hiedra echaren vino aguado, 
que el agua se colará del vino, quedando sólo el vino en el vaso. Es, 
quinto, notable que dice Galeno (segundo libro De facultatibus ali-
mentorun): que porque en las frías regiones las uvas no se pueden bien 
madurar, y hay temor que por esto el vino se pierda muy presto, echan 
resina en las cubas: para que el vino se conserve más". 
Aunque a la hora de ser servido el vino es conveniente que sea reba-
jado con agua, indica Corella que el vino es dañado si tiene ya en su 
constitución agua; por lo cual pone avisos para que se pueda conocer 
si la tiene: "es aviso muy bueno tomar un terrón de cal viva y mojarla 
con vino, y si el vino tiene agua, esparcirase la cal y si no, no; también 
es aviso muy común frotarse las manos con vino, y si el vino está me-
loso está puro y si no, no; aunque esto no es de todo verdad: que unos 
vinos hay muy recios y, estando aguados, dan más muestra de puros 
que otros estando puros". 
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de cosas naturales 
en diferentes materias. 
Con sus respuestas y alegaciones de autores, 
las que les fueron antes preguntadas 
a manera de perqué. 
Por el Licenciado 
Alonso López de Córelas 
médico. 
Y agora por él mismo respondidas y glosadas. 
En este año de 1546. 
Ne ingenium uolitet 




Pues toda interrogación 
es medio para saber 
preguntas quiero hacer 
para ver la solución. 
1 
La primera es por qué son 
los hombres de alta figura 
2 
y por qué es de carne dura 
el hombre de ingenio grueso 
3 
Por qué el furioso en exceso 
es de cabeza pequeña 
4 
Por qué de lo que uno sueña 
se nota su complexión 
5 
y por qué el gran corazón 
es de animal temeroso 
6 
y por qué es tan peloso 
el hombre en la cabeza 
7 
y por qué mucho se endereza 
el pelo con el temor 
8 
Por qué olfato menor 
ha el hombre que otro animal 
9 
y por qué es más general 
la calvicie en la vejez 
10 
y por qué es buena la nuez 
después de comer pescado 
11 
Por qué el coito inmoderado 
hace pronto encanecer 
12 
Por qué crece a la mujer 
más que al hombre su cabello 
13 
Por qué a la paloma el cuello 
en el sol le resplandece 
14 
Por qué la llama parece 
cuanto más lejos mayor 
15 
y por qué suele temor 
dar canas a los mancebos 
16 
Por qué los redondos huevos 
para pollos son loados 
17 
Por qué nunca los capados 
se hacen calvos ni gotosos 
18 
Por qué son muy temerosos 
de ver fuego los leones 
19 
Por qué causa los varones 
más presto en el vientre crecen 
19bis 
y por qué fuera parecen 
las mujeres más crecer 
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20 
Por qué nunca calvo ser 
suele el ciego de natura 
21 
Por qué en la compostura 
del hombre fueron las tetas 
22 
Por qué echa las saetas 
más ciertas el de un ojo 
23 
Por qué el huevo a remojo 
en vinagre se emblandece 
24 
Por qué el basilisco empece 
al hombre de lo mirar 
25 
Por qué es el agua del mar 
tan salada y tan amarga 
26 
Por qué el que ha nariz larga 
es hombre de buen olfato 
27 
Por qué el cerebro del gato 
a los hombres toma locos 
28 
Por qué los que han muchos mocos 
enferman a causa leve 
29 
Por qué más veloz se mueve 
la mujer de hijo preñada 
30 
Por qué escoria señalada 
no sale del fino oro 
31 
y por qué al castrado toro 
los cuernos mucho le crecen 
32 
Por qué nunca se podrecen 
después de muertas las ranas 
33 
Por qué presto vienen canas 
a los que se dan al vino 
34 
Por qué al que anda camino 
le cumple poco hablar 
35 
y por qué el que ha de saltar 
toma piedras en las manos 
36 
Por qué presto se hacen canos 
los que han rufos cabellos 
37 
Por qué no se crían vellos 
en las palmas de las manos 
38 
Por qué el hombre que es anciano 
de lejos vee mejor 
39 
Por qué siente más dolor 
cuando pare la que es gruesa 
40 
Por qué la tempestad cesa 
en la mar el áncora echando 
41 
y por qué el ojo frotando 
cesamos de estornudar 
42 
Por qué la boca enjaguar 
teniendo el veneno es bueno 
43 
Por qué ante el de veneno 
el prasio no resplandece 
44 
Por qué el frío más empece 
al hombre que a la mujer 
45 
Por qué suele corromper 
al vino nuevo el tronido 
Preguntas 77 
46 
y por qué el ojo hundido 
ve mejor que el eminente 
47 
y por qué el agua de fuente 
que a su origen dista es buena 
48 
Por qué es la noche serena 
más fría que la nublosa 
49 
y por qué la menstruosa 
mujer al espejo daña 
50 
y por qué la verde caña 
suele a otra caña atraer 
51 
Por qué puede sin comer 
vivir el oso en invierno 
52 
Por qué el animal que ha cuerno 
arriba dientes no tiene 
53 
Por qué a leproso viene 
el que en menstruo se concibe 
54 
Por qué el muchacho no vive 
que es del octavo mes 
54bis 
Por qué el que de siete es 
suele vivir y escapar 
55 
Por qué viendo estornudar 
nos estornudamos luego 
56 
Por qué el elemental fuego 
no da ningún resplandor 
57 
y por qué huele peor 
la flor cerca y la rosa 
58 
y por qué si es predegosa 
es muy más fértil la tierra 
59 
y por qué causa la perra 
a sus hijos pare ciegos 
60 
y por qué hacer grandes fuegos 
do hay peste es cosa loada 
61 
Por qué es cosa reprobada 
en casa nueva habitar 
62 
y por qué suelen hablar 
las aves que han ancha lengua 
63 
y por qué no nos convenga 
hablar mientras del comer 
64 
Por qué las uñas crecer 
parece a los ahorcados 
65 
Por qué dicen los letrados 
que el bazo es causa de riso 
66 
Por qué con lo verde el viso 
toma gran contentamiento 
67 
y por qué nos seca el viento 
más que los rayos de febo 
68 
por qué en la sal puesto el huevo 
presto a consumir se viene 
69 
Por qué meollos no tiene 
el hueso de los leones 
70 
Por qué causa los pavones 
se admiran de su hermosura 
Alonso López de Corolla 
71 
Por qué recibe tristura 
el hombre cuando está solo 
72 
y por qué vuelve hacia el polo 
al aguja el piedraimán 
73 
Por qué causa el azafrán 
suele dar muerte con riso 
74 
Por qué más agudo viso 
ha el hombre que la mujer 
75 
Por qué avaro suele ser 
todo hombre cuando viejo 
76 
Por qué con cóncavo espejo 
puesto al sol lumbre encendemos 
77 
Por qué menos frío tenemos 
de noche que junto al alba 
78 
y por qué no se hace calva 
la mujer en la vejez 
79 
Por qué no le viene vez 
de sangre en aquella edad 
80 
Por qué la muía en verdad 
a concebir nunca viene 
81 
y por qué el camello tiene 
rencilla con el caballo 
82 
Por qué del huevo del gallo 
el basalisco se engendra 
83 
y por qué la amarga almendra 
para el raposo es veneno 
84 
Por qué es consejo muy bueno 
do hay peste cabras tener 
85 
Por qué de asno caer 
más que del caballo empece 
86 
Por qué el hijo más parece 
en la figura a la madre 
86bis 
Por qué imita más al padre 
en costumbre y condición 
87 
Por qué sentimos pasión 
con frío puestos al fuego 
88 
Por qué la voz mudan luego 
los que principian barbar 
89 
Por qué suelen centellar 
todas las fijas estrellas 
89bis 
y por qué no echan centellas 
las que erráticas llamamos 
90 
y por qué luego orinamos 
si tenemos temor fuerte 
91 
Por qué después de la muerte 
se calienta el cuerpo humano 
92 
Por qué andan muy temprano 
en naciendo ciertas aves 
93 
y por qué son más suaves 
las frutas del árbol alta 
94 
y por qué nacen con falta 
todos los hombres de dientes 
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Por qué delante el que hirió 
le sale sangre al herido 
108 
y por qué cualquier sonido 
mejor de noche se siente 
109 
Por qué el agua de la fuente 
más caliente está en invierno 
110 
Por qué causa suda el cuerno 
de la sierpe do hay veneno 
111 
Por qué en el vaso mal lleno 
el vino es luego dañado 
112 
Por qué el vino más guardado 
está en la gran vasija 
113 
Por qué ha concebido hija 
la que está descolorida 
114 
Por qué se abrevia la vida 
conforme al tiempo pasado 
115 
Por qué no nace al capado 
barba ni a la mujer 
116 
Por qué puede mejor ver 
el que ha negra la pestaña 
117 
y por qué aquel que se baña 
a la orina siente fría 
118 
Por qué en riso y alegría 
siempre vienen los muchachos 
119 
Por qué causa los borrachos 
menos de peste se hieren 
Por qué son ciertas serpientes 
que por la boca conciben 
96 
Por qué gemelos no viven 
que de varios sexos son 
97 
Por qué la sed da pasión 
mucho mayor que la hambre 
98 
por qué cuando el pie ha calambre 
pesa muy demasiado 
99 
Por qué frió señalado 
en los ojos no se siente 
100 
Por qué el agua que a occidente 
corre mucho es desloada 
101 
Por qué la mujer preñada 
viene en muy fuerte apetito 
102 
y por qué causa el cabrito 
de poca edad es mejor 
102bis 
y por qué causa es peor 
cuando pequeño el cordero 
103 
Por qué la piel de camero 
con la del lobo se daña 
104 
y por qué con tanta maña 
el lince su orina cela 
105 
Por qué presto se congela 
el agua si es calentada 
106 
y por qué quema a la espada 
el rayo, y a la vaina no 
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133 
y por qué pueden las viejas 
a los niños aojar 
134 
Por qué suele aprovechar 
contra el veneno la nuez 
135 
Por qué el pelo en la vejez 
de las cejas mucho crece 
136 
y por qué se compadece 
que durmiendo andar podamos 
137 
Por qué si mucho pensamos 
lo que pasa no lo vemos 
138 
Por qué si frío tenemos 
no podemos bien dormir 
139 
Por qué antes del morir 
se vigora la virtud 
140 
y por qué en la senectud 
suelen los dientes nacer 
141 
Por qué no podemos ver 
si venimos de la luz 
142 
Por qué causa el avestruz 
puede digerir al hierro 
143 
Por qué antes viene el perro 
a rabia que otro animal 
144 
Por qué en el fuego la sal 
ruido suele hacer 
145 
Por qué a algunos el leer 
da vigilia y a otros sueño 
120 
y por qué más hombres mueren 
en la noche que en el día 
121 
y por qué el agua se enfría 
si se mueve velozmente 
122 
Por qué causa el pan caliente 
mucho menos pesa que el frío 
123 
Por qué es mudo sin desvío 
el que es de natura sordo 
124 
por qué el hombre que es muy gordo 
antes se muere que el flaco 
125 
Por qué el sudor del sobaco 
suele ser de mal olor 
126 
Por qué es de mayor furor 
entre los osos la hembra 
127 
y por qué altramuz se siembra 
para hacer fértil la tierra 
128 
Por qué son señal de guerra 
y de peste las cometas 
129 
Por qué hieren las saetas 
menos, si de cerca hieren 
130 
Por qué en tiempo muchos mueren 
fértil, que a falto sucede 
131 
Por qué el orégano puede 
al vino muy dulce hacer 
132 
Por qué se suelen caer 
por mucho coito las cejas 
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146 
Por qué el hombre que es pequeño 
muy de presto es enojado 
147 
Por qué al que enfermo ha estado 
el cabello se hace blanco 
148 
Por qué suele el hombre manco 
hijos mancos engendrar 
149 
Por qué después de orinar 
sentimos un poco fríos 
150 
y por qué muy mal dormimos 
si algún temor tenemos 
151 
y por qué cuando corremos 
el aire más frío parece 
152 
Por qué al hombre mucho empece 
al rayo estar de la luna 
153 
Por qué causa en la laguna 
nunca suele haber arena 
154 
Por qué de ceniza llena 
tanta agua cabe la taza 
155 
Por qué las aves de caza 
casi no suelen beber 
156 
Por qué más suele correr 
el raposo cuesta arriba 
157 
Por qué se seca la oliva 
si las cabras de ella pacen 
158 
Por qué arriba de do nacen 
no pueden subir las fuentes 
159 
Por qué los espesos dientes 
son señal de vida larga 
160 
Por qué sostiene más carga 
la mujer en la cabeza 
161 
Por qué de ver quien tropieza 
nos venimos a reir 
162 
Por qué al tiempo de morir 
vuelve el ojo hacia arriba 
163 
Por qué causa la saliva 
del hombre ayuno es veneno 
164 
Por qué el ingenio más bueno 
suele a la mañana estar 
165 
Por qué a los que van a ahorcar 
les viene sed muy crecida 
166 
Por qué la voz es perdida 
si sobre el comer cantamos 
167 
Por qué si el ojo frotamos 
parece salir centellas 
168 
Por qué vemos las estrellas 
en pozos a medio día 
169 
y por qué el hombre se enfría 
de ver a quien tiene frío 
170 
Por qué causa junto al río 
mucho suenan las campanas 
171 
y por qué las muchas ranas 
son señal de pestilencia 
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172 
Por qué causa esta dolencia 
menos imprime en las viejas 
173 
Por qué mueren las abejas 
con aceite las untando 
174 
Por qué las plantas tocando 
a reír luego venimos 
175 
y por qué cuando reimos 
lágrimas frías echamos 
175bis 
y por qué cuando lloramos 
las echamos muy calientes 
176 
Por qué huyen las serpientes 
cuando hay peste en su nido 
177 
Por qué antes el tronido 
que el relámpago parece 
178 
y por qué el pelo más crece 
después que lo han cortado 
179 
Por qué muchos han cegado 
de oscuro a la luz saliendo 
180 
Por qué al caballo corriendo 
lágrimas suelen salir 
181 
Por qué para más oir 
detenemos el aliento 
182 
Por qué sin detenimiento 
el agua enciende la cal 
183 
Por qué es muy buena señal 
la larga raya en las manos 
184 
por qué hay más hombres enanos 
que mujeres según vemos 
185 
y por qué mejor corremos 
el aliento deteniendo 
186 
y por qué el niño en naciendo 
llora con muy gran porfía 
187 
Por qué con la cosa fría 
mucho se dañan los dientes 
187 
Por qué cuando están calientes 
mucho más les daña el frío 
188 
Por qué presto sin desvío 
emborracha el vino aguado 
189 
Por qué el vino es más loado 
que está en medio de la cuba 
190 
Por qué es más dulce la uva 
que está un poco manojada 
191 
Por qué la mujer preñada 
de presto se viene airar 
192 
Por qué se suelen criar 
serpientes del tuétano humano 
193 
Por qué el alacrán es sano 
para el bocado que él da 
194 
Por qué el vaso más cabrá 
si es redondo que cuadrado 
195 
y por qué es desvergonzado 
cualquier hombre que está ciego 
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196 
y por qué no quema el fuego 
que se hace de agua ardiente 
197 
Por qué mover velozmente 
la pestaña es de medrosos 
198 
Por qué años contagiosos 
suelen ser los bisestiles 
199 
por qué son hombres muy viles 
los de caliente región 
200 
Por qué tan ligeros son 
los que tienen frenesía 
201 
Por qué la llama del día 
menos luce que de noche 
202 
por qué el cuervo con repreche 
echa sus hijos del nido 
203 
Por qué el hombre entristecido 
y el que está airado suspira 
204 
Por qué se aplaca la ira 
del airado con beber 
205 
Por qué para bien leer 
antojos poner se suelen 
206 
Por qué los molinos muelen 
más de noche que de día 
207 
Por qué el pan cuando se enfría 
más blanco que antes parece 
208 
Por qué el pelo se enrubece 
al que bonete no lleva 
209 
Por qué no sé por qué deba 
tener mácula la luna 
210 
Por qué causa llaga alguna 
no consiente el corazón 
211 
Por qué tienen aficción 
todas las sierpes al vino 
212 
y por qué causa el comino 
nos pone mala color 
213 
Por qué leche muy mejor 
la mujer morena tiene 
214 
Por qué el vino no conviene 
a los de muy poca edad 
215 
y por qué con frialdad 
bien claro hablar no podemos 
216 
y por qué si al lobo vemos 
no podemos bien hablar 
217 
Por qué es malo ir a cazar 
si el fanino viento anda 
218 
Por qué comer se manda 
el cabrito un poco frío 
219 
Por qué menos en el río 
pueden que en el mar nadar 
220 
y por qué más que el manjar 
puede empecer el hedor 
221 
y por qué causa el dolor 
a las noches da más pena 
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222 
Por qué cuando hay luna llena 
las noches son más calientes 
223 
Por qué se paran los dientes 
blancos al caballo viejo 
224 
Por qué detrás del espejo 
le suelen poner azero 
225 
Por qué el caballo es ligero 
que chica cabeza tiene 
226 
Por qué más sudor nos viene 
si el sudor nos alimpiamos 
227 
Por qué a más distancia echamos 
una piedra que una paja 
228 
y por qué el cuajo descuaja 
a lo que ya está cuajado 
229 
Por qué es desmemoriado 
el que gran cabeza tiene 
230 
Por qué la peste que viene 
menos viene a los gotosos 
231 
Por qué los perros rabiosos 
huyen mucho de la agua 
232 
Por qué el herrero en la fragua 
enciende con agua el fuego 
233 
Por qué hace abortar luego 
el humo de la candela 
234 
Por qué mucho nos consuela 
el olor del pan que es tierno 
235 
Por qué más en el invierno 
se suele gastar la vela 
236 
y por qué el agua consuela 
a quien está desmayado 
237 
Por qué al pie solevantado 
suele venir grande frío 
238 
Por qué muestra sin desvío 
agua el arco de san Juan 
239 
Por qué se emblanquece el pan 
con aceite lo amasando 
240 
Por qué causa el ojo alzando 
una cosa dos parece 
241 
Por qué a la cabeza empece 
el olor demasiado 
242 
y por qué quien no ha enfermado 
enferma muy malamente 
243 
y por qué la aguda frente 
es señal de enfermedad. 
244 
y por qué en la mocedad 
más el hombre enfermar suele 
245 
Por qué la rosa más huele 
que es de áspero pezón 
246 
Por qué los capados son 
muy largos a demasía 
247 
Por qué no pueden de día 
los murciégalos bien ver 
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260 
Por qué nos viene pasión 
si vemos alguno ahorcar 
261 
Por qué mucho aprovechar 
suele el sueño a los borrachos 
262 
Por qué todos los muchachos 
muestran tener garzos ojos 
263 
Por qué los que han enojos 
o mucho lloran ven poco 
264 
Por qué el insensato y loco 
al queso mucho apetece 
265 
Por qué el viejo se ennegrece 
por más que blanco haya sido 
266 
y por qué hace sonido 
en el agua el ardiente hierro 
267 
y por qué el rabioso perro 
huye de a los otros ver 
268 
por qué es muy dulce el beber 
sobre estíptico sabor 
269 
Por qué es muy gran error 
sobre fruta beber vino 
270 
Por qué es consejo digno 
que el vizco al espejo vea 
271 
Por qué comer no desea 
el hombre que fiebre tiene 
272 
Por qué más contino viene 
la pluvia en la conjunción 
278 
Por qué astuta es la mujer 
muy mucho si bien miramos 
249 
Por qué no nos acordamos 
de lo que en espejo vemos 
250 
Por qué rubios nos ponemos 
de cosas rubias mirar 
251 
Por qué suelen enfermar 
más hombres en el estío 
25 Ibis 
y por qué en el tiempo frío 
muchos más suelen morir 
252 
Por qué al tiempo del dormir 
las grullas ponen espía 
253 
Por qué en un punto se enfría 
y se calienta el amante 
254 
Por qué el vencido elefante 
huye de quien le ha vencido 
255 
Por qué el fénix trae al nido 
leña para se quemar 
256 
y por qué hace balar 
el poleo a las ovejas 
257 
Por qué las grandes orejas 
ingenio rudo profieren 
258 
Por qué mucho al vino quieren 
los que en el lado han dolor 
259 
y por qué llaga peor 
el hierro que no el latón 
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273 
Por qué el fuego del carbón 
no daña si echamos vino 
274 
por qué suele el viento austrino 
mucha pluvia prometer 
275 
y por qué es malo comer 
diversos manjares juntos 
276 
Por qué causa a los defuntos 
la nariz se gasta ante 
277 
Por qué el fuego penetrante 
a la salamandra deja 
278 
Por qué vomita y se queja 
luego quien entra en la mar 
279 
Por qué se viene a matar 
debajo el vaso la vela 
280 
Por qué la canción consuela 
a unos y da alegría 
280bis 
Por qué la tal melodía 
a otros da gran cuidado 
281 
Por qué el cuento señalado 
es el de diez entre todos 
282 
Por qué tiemblan los beodos 
de mañana muchas veces. 
283 
Por qué son blancas las heces 
de animales de rapiña 
284 
Por qué la chica gallina 
para poner es mejor 
285 
y por qué el dulce sabor 
menos sabe si es caliente 
286 
Por qué va derechamente 
al corazón el veneno 
287 
Por qué el caballo con freno 
la hambre mejor padece 
288 : 
Por qué la mar se ennegrece 
cuando sopla viento austrial 
289 
y por qué el agua pluvial 
cae en redonda figura 
290 
Por qué cobran gran blancura 
entre la tierra los huesos 
291 
Por qué los hombres muy gruesos 
son muy sujetos al frío 
292 
Por qué mucho y sin desvío 
viven los de junto al mar 
293 
y por qué es malo regar 
las plantas con gran calor 
294 
y por qué quema el vapor 
de la laguna a la mies 
295 
y por qué más honda es 
en occidente la mar 
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296 
y por qué cesa el hipar 
si el aliento se detiene 
297 
Por qué corta vida tiene 
quien de narices alienta 
298 
Por qué si un dolor se aumenta 
otro dolor más se avaga 
299 
por qué más la historia agrada 
si a uno sólo da loor 
300 
Por qué envidia y gran rencor 
suele en médicos estar 
Los autores principales donde estas preguntas 
se han colegido son los siguientes: 
Alberto de Xajonia Herculano 
Alejandro Afrodiseo Hipócrates 
Ali-Abas Hugo de Sena 
Alquibicio Isidoro 
Aristóteles Jacobo de Forlinio 
Arnaldo de Villanova Jacobo de Partibus 
Avenzoar Juan Buridano 
Averroes Juan de Tornamira 
Avicena Juan Savonarola 
Boecio Marsilio Ingnen 
Cantuariense, autor de la Perspectiva Matheo de Gradi 
Conciliador Nicolo Fiorentino 
El autor de la Esfera Paolo Veneto 
Euclides, autor de Geometría Petrus Hispanus 
Gainerio Plinio 
Galeno Theofrastro 
Gentil de Fulginio Thomas de Garbo 
Georgio Valla Timon 
Gerónimo Anges Valesco de Taranta 
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Una página, a tamaño natural, de Treszientas preguntas de cosas natura-
les, de López de Corella. Se aprecia una interesante y bella composición a 
dos columnas, con la particularidad de que los versos están a la derecha y 




EL LICENCIADO ALONSO LÓPEZ DE CORELLAS 
AL PRUDENTE LECTOR 
Tanto fruto nos traiga el árbol de la ciencia (prudente lector) bien lo 
muestra aquel ensalzado rey y lleno de sabiduría, Salomón, en el libro 
de la Sabiduría donde dice: "Escogí la sabiduría antes que reinos y ri-
quezas, y todo el oro en comparación de ella es un puñado de arena". 
Y a la verdad, si bien miramos -pues las riquezas hacen al hombre cau-
tivo, y la ciencia de esclavo le hace libre-, bien podemos decir que los 
tesoros comparados a ella son pedernales comparados a esmeraldas; y 
conforme a esto, si bien notamos, bienaventurado se puede decir (como 
dice el mantuano Virgilio) el que coge fruta de este tan ensalzado árbol 
y después que la ha cogido graciosamente la parte. Porque ciertamente 
la ciencia que no es comunicada (como bien enseña el satírico persio) 
no es ciencia. Y según esto, creo que no ha de ser menos tenido el que 
con su poca facultad, cogiendo dos puñados de la tal fruta, con sus 
conocidos la parte, que el que cogiendo una gran carga da muy gran-
des partes. 
Verdad es que no deja de tener culpa el que poca fruta viene a ven-
der, que más se va en la costa que vale el caudal; y esto bien lo he ha-
llado yo verdadero, que los días pasados después que yo pensaba ha-
ber cogido alguna partecilla púsela a vender, y para que hubiese más 
compradores púsela en muy barato precio; quiero decir que colegí unas 
preguntas, y porque muchos las pudiesen ver y entender púselas en 
bajo estilo que era en romance y coplas; y después que me recogí, vi 
que fue más la costa que el caudal, porque los que las veían decían que 
la tal fruta estaba seca, por las preguntas no tener respuestas, y que fi-
nalmente era desabrida. 
Otros decían que era cogida del suelo, pues siendo de tan preciosos 
árboles, estando en tan bajo estilo, no mostraba la suavidad que en las 
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ramas de la lengua latina tiene, sino sequedad y desabrimiento que por 
estar en el suelo de la lengua vulgar había tomado. 
Otros decían ser antes cogida, pues tan vivas sentencias y tan arduas 
preguntas sacadas de tantos autores requerían un hombre de largo es-
tudio, y que dejándolas bien madurar las propusiese y respondiese: y 
así decían que por cogerlas antes de tiempo las puse sin sazón, pues las 
dejé sin respuestas. 
Viendo tanta diversidad de opiniones, claramente conocí que me 
fuera mejor estar en casa que hacer caudal de tan poca mercadería; 
pero para ver si en lo que en las preguntas pasadas había perdido pu-
diese cobrar con fruta (que al parecer de ellos es más sazonada por ir 
con maduras respuestas) he determinado, condescendiendo a ruego de 
muchos amigos, responder a las preguntas pasadas; pues ellos, por no 
saber filosofía y otras ciencias que se requieren, no las entienden; y así, 
los que decían que estaba la tal fruta seca, estarán satisfechos, aunque 
si hubiesen mirado, la pregunta sola no ha de ser menospreciada, por 
cuanto da ocasión de saber cosas muy arduas y encomendar a la me-
moria cosas muy graves; y no menos habilidad se requiere para bien 
preguntar que para bien responder. 
Los que decían ser cogida del suelo por estar en tan bajo estilo, mi-
ren que el bien tanto es mayor cuanto a más se comunica. Y pues es-
tando en este estilo muchos más pueden tener noticia de estas senten-
cias, está notorio ser cosa más útil ser puestas en esta manera de escri-
bir: y por esta causa movidos muchos de los pasados holgaron escribir 
en esta forma, como bien se muestra del gran filósofo Petrarca, que 
siendo en letras latinas tan enseñado, no menospreció escribir en len-
gua toscana cosas muy sentenciosas. Y si nuestro Juan de Mena tuvo 
noticia de la lengua latina y de otras ciencias, sus obras lo manifiestan. 
Y en los siglos pasados, cuánto haya sido estimada la arte de poesía, las 
excelentes obras de los pasados lo declaran; pues generosos y letrados 
en esta arte mucho se ejercitaban. 
Y porque concluya, mirad si el sentencioso y el gran filósofo el 
Marqués de Santillana, y el grandísimo teólogo fray íñigo de Mendoza 
esta arte menospreciaron. Y porque de otros muchos dejaré de decir, 
quiero señalar lo que el príncipe de los médicos modernos, Gentil de 
Fulgenio, dice en el tercer canon, en la sen primera, en el tratado pri-
mero, en el capítulo diecisiete: es a saber, leed lo que en las coplas que 
hablan de las canas escribí, si ésto los médicos que hoy viven notan no 
sea de menospreciar por escribir versos castellanos. Pues el gran espe-
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culador de la medicina no se menosprecia; y qué mejor confusión que 
reprender el estilo que hace a las cosas más agradables y lo que es difi-
cultoso de guardarse en la memoria lo hace fácil y ligero. Los que esto 
bien notaren bien satisfechos pueden estar cuanto a la objeción se-
gunda. Pues por estar estas preguntas en este estilo no dejan de ser 
cogidas de los altos ramos de los fructíferos árboles. 
No quiero responder a la tercera objeción hasta que hayan gustado 
de las respuestas, porque si ven que van suficientemente, no creo yo 
que las tendrán por ante cogidas, sino por bien sazonadas. Y si como 
no deberían fueren, lo que cerca este caso dijérenlo. Aunque por bueno 
que fuese todo, bien sé que no faltarán reprensiones que, como dice 
Galeno, segundo De virtutibus naturalibus capítulo último, no es cosa 
nueva la vituperación en los libros; y también Platón confiesa que no 
hay libro que esté sin reprensión. Pues el lector considere que mi in-
tención no ha sido de errar; y si alguna cosa hay buena encubra con 
ella lo malo que hallare; y mire que donde todas estas preguntas esta-
ban derramadas por muchos autores, las verá aquí en una breve suma 
colegidas; que, aunque lo que hasta aquí otros lo hayan dicho, no deja 
mi trabajo de merecer. Que como dice Galeno, segundo libro Memir. 
capítulo De dolore capitis: gran cosa es ser diligente después de los 
pasados y procurar de saber lo que ellos dijeron. Y al fin no se han sa-
cado estas preguntas de un autor, sino de muchos; y muchas respues-
tas hay que no son de los autores que las preguntas proponen, sino de 
otros. Y otras preguntas hay que sin respuestas las dejan los que escri-
ben, y aquí están brevemente soltadas, como el lector claramente puede 
ver, al cual suplico tome debajo de su amparo estas trescientas pregun-
tas que con buena voluntad le ofrezco, en las cuales verá las respuestas 
de más de setecientas preguntas que en la otra obra estaban, y otras 
muchas de nuevo aquí puestas; y solamente he dejado de poner pre-
guntas cerca del propósito que tratan materia sucia o materia tan larga 
que en este estilo no se podría bien explicar. 
No se guarda la orden pasada, porque en una pregunta de las pre-
sentes se declara materia de muchas de las pasadas; y a la verdad, sino 
por satisfacer a los que decían que por ignorancia dejaba las respuestas, 
no me hubiera puesto a este trabajo; pues que (como dicen) hemos de 
vivir al tiempo; y los que se ponen a escribir diez palabras en latín, de 
cosa de bien poco provecho toman la mano en menospreciar los traba-
jos ajenos aunque sean más crecidos; que ninguno será tan ignorante 
que no vea me es más trabajo escribirlas en este estilo que si en latín las 
escribiera. Pero por satisfacer a más, me he holgado que en este estilo 
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vayan; y satisfaciendo esta manera de escribir, trabajaré de escribir en 
otra forma para cumplidamente satisfacer a los prudentes lectores, so 
cuya enmienda la presente obra se escribe. 
Fin del Prólogo 
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Pues toda interrogación 
es medio para saber, 
preguntas quiero hacer 
para ver la solución. 
Principiaron los pasados 
a saber filosofía, 
por ser muy maravillados 
de efectos muy señalados 
que les daban gran porfía; 
y las causas no sabiendo 
contemplaban sin recelo, 
siempre estaban arguyendo 
y el movimiento midiendo 
de elementos, y del cielo. 
Pues los que quieren saber 
pregunten no sean soberbios; 
nunca dejen de leer 
esto como podéis ver 
dice el sabio en los Proverbios. 
Dice que el que sabio fuere 
oyendo alcanza doctrina 
y el que ciencia no supiere 
si contino aquesto hiciere 
alcanzará medicina. 
Y los que menos sabían 
preguntaban a los doctos: 
las causas les inquirían 
y así en noticia venían 
de efectos mucho remotos; 
y pues estos preguntando 
alcanzaron su remedio 
si aquesto estáis contemplando 
la pregunta bien mirando 
para saber es gran medio.... 
94 Alonso López de Corella 
Pues notad con atención 
las preguntas que veréis, 
las cuales muy altas son 
aunque en muy bajo sermón, 
señores, las hallaréis 
y en lo que no se ha acertado 
quieran ellos proveer; 
la voluntad no ha faltado 
que si no estoy engañado 
son medio para saber. 
* * * 
I 
La primera es por qué son 
los hombres de alta figura. 
(Arist., II De parí, ani., cap. X; y Galenus, III De utilitate part. cap. mi; 
y Boet ius últ imo metro Consolationis philosophiae.) 
Esta figura le ha dado 
al hombre por su consuelo, 
pues que cierto fue criado 
para el cielo sublimado 
pudiese mirar al cielo. 
O podéis decir mejor, 
aunque es causa más oscura: 
que fue de aqueste tenor 
por el tener más calor 
que cualquiera otra criatura. 
Nota que la primera respuesta no es del todo e ñ c a z , pues hay animales que aunque 
no sean de figura derecha pueden mirar al c ie lo c o m o d ice Plinio (en el X libro en el 
cap. XXII ) del ga l lo que muy continuamente mira al c ie lo . Pues hablamos d e la figu-
ra del hombre, note e l lector lo que dice A n g e s (Pwpieta. X X X H I ) . Y e s que hay 
hombres que andan c o m o cabras, c o m o se cuenta de aquel que apareció a san 
Antonio . Otros que son no más largos que un c o d o de los p i g m e o s ; otros d e m u y 
monstruosas figuras, c o m o puedes ver largamente e n e l lugar a legado. M u c h o hace 
Trescientas preguntas de cosas naturales 9 5 
para que el hombre sea alto tener tal organización de miembros c o m o Galeno dice en 
el lugar alegado. 
II 
Y por qué es de carne dura 
el hombre de ingenio grueso. 
(Arist., II De anima,, canone XXXIIII.) 
Tienen humores espesos 
los que carne dura tienen 
y los espíritus muy gruesos, 
no siendo sutiles esos, 
para ingenio no convienen. 
Y pues que de los humores 
la alma se rige y manda, 
no se espanten los lectores 
si son de ingenios mejores 
los que tienen carne blanda. 
Nota que no se entiende que la carne sea más húmeda, que d e esta manera seguiría-
se que las mujeres serían más agudas que los hombres, y e s al contrario: s ino más 
blanda quiere decir que sea el cuero más sutil y delgado. A s í lo expl ica Gaietano de 
Tíenis sobre e l m i s m o comento. Los que tienen el cuero grueso son robustos, aunque 
son rudos; de aquí se co l ige que pues los cosqui l losos tienen el cuero muy delgado, 
que los tales son agudos. Nota que dice Alejandro en los Problemas (en el problema 
X X V I de la cuarta parte): que es señal d e imprudente y rudo llevar e l hombre m u y 
estirada la cabeza y m u y exenta; la razón mírala tú. 
III 
Por qué el furioso en exceso 
es de cabeza pequeña. 
(Avi. , par. III tract. I, cap. X; la expl icación pone copiosamente 
Hugo , II hoc commento X X X V . ) 
Presto se mueve el calor 
en la cabeza pequeña, 
y así viene a más ardor; 
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por lo cual viene el furor 
según Galeno lo enseña. 
El tal es muy porfiado, 
como dice nuestro texto, 
temeroso y enojado 
y por confuso notado: 
mira tú la causa de esto. 
N o t e aquí el lector l o que dice Aristóteles en los Problemas: que e l hombre de peque-
ña cabeza es más prudente que el que tiene gran cabeza; quiere decir, que el que t iene 
poca carne en el cuero de la cabeza es más prudente que el que tiene mucha carne; 
que d e otra manera falso sería el problema. 
IIII 
Por qué de lo que uno sueña 
se nota su complexión. 
(Avi. , n prim., doctrina, ni, capítulo ni.) 
El humor nos da ocasión 
muchas veces a ensoñar, 
y así podemos notar 
por sueños la complexión; 
muestra cierto, y con razón: 
sangre, el sueño de alegría; 
y el triste, melancolía; 
flema, los que de agua son. 
Los sueños que vienen por causa de mantenimientos que alguno ha comido , o por 
causa de conste laciones del c i e lo , no muestran complex ión . Nota que entre todos los 
animales, el hombre ensueña más , y el hombre no ensueña s ino de cuatro años arri-
ba. Nota que el hombre después de estar muy trabajado, si duerme no suele soñar; si 
hay sueños que sean verdaderos o no , míralo e n Conciliador, dif. o j v n . L o s sueños 
que son de riñas o de fuego muestran abundancia de cólera. Quien quisiere ver jui-
c io d e sueños lea lo que Arnaldo escribió en el libro De Somnis, aunque creo que 
todos aquellos ju ic ios son inciertos. 
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V 
Y por qué el gran corazón 
es de animal temeroso. 
(Arist. , lib. m Partí, ani., cap. raí; y Avi. , x m . Ani. cap. ni.) 
Por más y más que yo ande 
la respuesta está en la boca: 
porque en el corazón grande 
el calor mucho se expande, 
y así la fuerza se apoca. 
Los raposos y ratones 
bien muestran estas señales; 
verdad es que estas razones 
no son como tú las pones 
en los fuertes animales. 
Lo postrero de esta copla quiere decir que en los animales que de su naturaleza son 
muy fuertes, el gran corazón es señal de mucha fuerza y osadía; así que el l eón o el 
hombre cuanto mayor corazón tuvieren serán más osados y an imosos ; lo contrario es 
en los animales que de su naturaleza son flacos, que cuanto mayor corazón tuvieren 
serán más temerosos , c o m o el ratón o el raposo; lo cual expl ica Avi . (xi , m. tract. i, 
cap. pri.), y Gentil (en la misma parte), y Jacobo de Forlinio (n The., quaestio vn) . 
Nota que dice Averroes en el mi del Colliget (en el cap. n), que los animales de ca-
liente y húmeda complex ión tienen gran corazón; y está notorio que los animales de 
tal complex ión son osados; por tanto considere el lector. 
VI 
Y por qué es tanto peloso 
el hombre en la cabeza. 
(Arist., II De part. ani., cap. Xira.) 
Pues los pelos ciertamente 
se engendran de unos vapores, 
la respuesta está patente: 
pues suben derechamente 
a las partes superiores. 
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También por bien parecer 
en esa parte hay más pelo, 
y para nos defender 
tanto pelo hubo de haber 
que el pelo nos da consuelo. 
Porque la parte superior en los brutos es el espinazo, allí t ienen más pe lo e l los . Nota 
por qué tienen los hombres en la barba más pe lo que en las maxi las , y la causa es 
porque la barba se m u e v e más, y así está más caliente, por lo cual se atraen más 
vapores para engendrarle pe los . 
VII 
Por qué mucho se endereza 
el pelo con el temor. 
(Alex . Aphro. , sect. v, probl. xxv . ) 
Retráese todo el calor 
adentro cuando tememos, 
queda la parte exterior 
fría sin ningún ardor, 
como claramente vemos; 
pues por causa de este frío 
el poro donde está el pelo 
se constriñe sin desvío: 
así el pelo mira al cielo. 
Nota, porque en muchas partes oirás este vocablo , porque poros son agujeros peque-
ños que están en la carne, por los cuales salen los pe los . También, porque cuando 
alguno tiene frío se aprietan los poros v iene a que a tal se le erice el cabel lo , aunque 
p o d e m o s también dar para todo otra razón. 
VIII 
Por qué olfato menor 
ha el hombre que otro animal. 
(Al isto . , II De anima, c o m m . xc i i . ) 
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El órgano del oler 
es de seca calidad, 
y así se suele perder 
en el que suele tener 
abundancia de humedad. 
Pues el hombre en ella abunda 
por tener cerebro grande; 
la pregunta, aunque es profunda, 
a ninguno hay que confunda, 
aunque más confuso ande. 
Nota que aunque el hombre huela peor que los brutos, que no hay animal que tantos 
olores huela, porque dicen que los brutos no huelen s ino cosas que suelen comer, y 
así no huelen amizque ni flores; y el hombre todo lo huele. Los hombres huelen 
mejor que las mujeres. 
IX 
Y por qué es más general 
la calvicia en la vejez. 
(Jacobus, H The., quasst. xvui . ) 
Por causa de sequedad 
la calva viene muy presta, 
y pues en aquesa edad 
reina aquesta calidad 
muy clara está la respuesta; 
y por la misma razón, 
después de grandes calores 
se caen las hojas y flores 
que bien como pelos son. 
Porque hay m e n o s carne en la parte delantera de la cabeza que en la postrera se hace 
el hombre c a l v o e n la delantera y n o en la trasera. Por tener mucha carne en la cabe-
za los de esciavonía, los tales n o s e hacen ca lvos; y por lo m i s m o los d e Etiopía. 
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X 
Y por qué es buena la nuez 
después de comer pescado. 
(Versificator In regimine Salerno) 
El pescado de río y de mar 
toda por sequedad peca, 
y así es cosa singular 
por qué no pueda dañar 
comerla con cosa seca. 
Pues las nueces secas son 
la respuesta está patente; 
y por la misma razón, 
se da buena conclusión 
a lo frío dar caliente. 
N o se han d e comer muchas nueces después de los peces porque los peces entorpe-
cen a la lengua y también las nueces . Porque la vaca es fría la usan comer c o n m o s -
taza. Nota, pues hablamos de peces , que los que se crían en agua salada son mejo-
res, porque la agua salada no es tan fría, y la frialdad impide que los animales crez-
can. Los peces más loados son los pequeños que tienen muchas escamas, y se crían 
en parte donde hay muchas piedras. 
XI 
Por qué el coito inmoderado 
hace presto encanecer. 
(Colligitur ab Avicena, H.xu, trac, pri., cap. xv i . ) 
Por abundancia de flema 
al hombre hace canoso; 
el que en coito mucho rema 
sin que alguna cosa tema 
está de flema abundoso. 
Porque le falta calor 
Trescientas preguntas de cosas naturales 1 0 1 
el tal mucho se enflaquece, 
y así reina aqueste humor, 
que es de muy blanco color 
el cual al pelo emblanquece. 
Visto se ha el hombre tener el pelo verde por abundar en cólera prasina que es de 
verde color. En las sienes se hace el hombre antes canoso que en otra parte, porque 
allí t iene más humedad. Note el lector por qué el pe lo de las pestañas nunca se hace 
canoso. Só lo el cabel lo en los brutos animales se hace canoso c o m o dice Aristo. , en 
la x parte. 
XII 
Por qué crece a la mujer 
más que al hombre su cabello. 
(Conciliator, diferencia LIIII.) 
El pelo de la mujer 
tiene mayor humedad, 
así puede más crecer 
y mucho más se extender 
contino en cualquier edad; 
porque más húmedos son 
los sus pelos, como sientes, 
de ellos se engendran serpientes 
y no de los del varón. 
Por experiencia verás que si e n la misma hora trasquilan a una mujer y a un hombre, 
que mirándolos un m e s después verás tener más largos los cabel los la mujer que el 
hombre. Si echas un pe lo de mujer en agua verás quince días después haberse engen-
drado de él una culebra. D icen que del olor de los cabel los de la mujer, si los que-
man, huyen las serpientes c o m o del olor del cuerno del ciervo. 
x m 
Por qué a la paloma el cuello 
en el sol le resplandece. 
(Cantu., pri. lib. Perspecti., cap. n, prop. xi . ) 
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Los rayos del sol mezclados 
aquesta color les dan: 
muy verdes y colorados, 
como hay en días nublados 
en el arco de san Juan. 
Y según que se mezclaren 
mudan el color ligero; 
así los que esto miraren 
errarán si porfiaren 
que este es color verdadero. 
Por esta misma razón si echas bocadas d e agua por un agujero por donde entra el sol 
verás en el agua colores diversas, c o m o en el arco de san Juan; y los que t ienen 
húmedos ojos v e n d e noche un arco d e muchos colores al derredor de la candela. 
XIIII 
Por qué la llama parece 
cuanto más lejos mayor. 
(Cantu., pri. Ib. Perspecti., cap. prim., prop. x .) 
La llama de lejos viendo 
por estar muy apartado 
no podrás, según entiendo, 
distinguirla, bien midiendo, 
del aire que está alumbrado. 
Y si de cerca la ves 
puédesla bien distinguir; 
la respuesta dicha es, 
si sabes otra después 
tú me la podrás decir. 
Todas las cosas de lejos parecen menores , s ino la llama; si no , mira que un hombre 
v i s to d e lejos parece una bola y cada estrella, sacando la luna, e s m u c h o mayor que 
la tierra, y por la distancia no parece s ino c o m o la palma. 
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X V 
Y por qué suele temor 
dar canas a los mancebos. 
(Thomas de Garbo, quaest. x x x v , Summce; y Jaco. , n. The., quaest. xvi i i . ) 
Cuando tenemos temor 
el cuerpo muy frío parece, 
reina el flemático humor, 
por ser de blanco color 
al pelo luego emblanquece; 
suele lo mismo causarse 
por cuidado no liviano, 
o se hace el pelo cano 
por mucho el pelo secarse. 
Visto se ha estar uno presto, y e n una noche hacerse canoso s iendo de veinte años , 
de so la la tristeza y temor que tuvo que lo habían de sacar a sentenciar a la mañana. 
Los letrados, por muchos cuidados que t ienen de las letras, presto s e hacen canos . 
X V I 
Por qué los redondos huevos 
para pollos son loados. 
(Aristo., libro vi De historiis, cap. II.) 
Para pollos es mejor 
el huevo que es más caliente, 
el redondo sin error 
tiene más junto el calor 
y así el calor más ardiente; 
por lo cual está notoria 
esta pregunta especial: 
aunque Plinio el natural 
niegue aquesto en la su historia. 
Otros los miran a la candela y poniendo la mano encima que haga sombra, y si una 
mancha que t iene a la punta está igual e n e l med io de la punta del huevo es d e macho , 
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y si al lado es de hembra: x , libro. Naturalis historia;, cap. LII, d ice Plinio que los re-
dondos huevos son buenos para pollas y en la misma parte dice que los agudos hue-
vos son más sabrosos que los redondos. D e esta opinión de Pl inio d ice el versifica-
dor cuando dice filia presbiteri jubet pro lege teneri que bona sint owa candida 
longa nova. Los huevos pequeños se loan de más sabrosos que los grandes por tener 
el calor más unido. Están más digestos. 
XVII 
Por qué nunca los capados 
se hacen calvos ni gotosos. 
(Hipocr., v i parti. Aphoris., aphoris. x x v m . ) 
Por tener mucha humedad 
los tales no se hacen calvos: 
de la gota están muy salvos 
por usar de castidad. 
Aunque ahora a la verdad, 
aunque esto diga, el buen viejo 
por regirse sin consejo 
tiene aquesta enfermedad. 
Los muchachos no se hacen gotosos hasta que tienen dieciséis años; un moderno en 
una anotomía que h izo , d ice que Hipocrás quiso sentir que a los capados no se hací-
an varices y que el texto esté errado: que donde dice que a los capados no v iene gota, 
ha de decir, no v iene varices. 
XVIII 
Por qué son muy temerosos 
de ver fuego los leones. 
(Aristóteles, libro ix De histor., cap. XLIIII; Avi . , v m Cant., cap. vn. ) 
Muy sutil es el humor 
del ojo de los leones, 
por lo que sin dilaciones 
se derrite con calor. 
Trescientas preguntas de cosas naturales 105 
Huyen, pues, de do hay ardor, 
porque reciben gran daño, 
los cuales si no me engaño 
ven poco do hay resplandor. 
Entre todos los animales brutos, ninguno hay más generoso que el l eón, e l cual des -
pués que está harto, l o que sobra menosprecia para que otros animales puedan comer. 
Con el hombre e s muy piadoso, que casi parece conocer la grandeza del hombre, y 
con las mujeres muestra más piedad que con los hombres; así que primero acomete 
al hombre que a la mujer; declárase el estar airado cuando principia a herirse c o n la 
cola; e s animal muy agradecido, c o m o se muestra por aquella historia del Panucio. 
X I X 
Por qué causa los varones 
más presto en el vientre crecen. 
Y por qué fuera parecen 
las mujeres más crecer. 
(Arist., libro. V De nat. ani., cap. XXII; la expl icación 
pone Jacobo, n The., quaest. x x x v n . ) 
Menos vive la mujer 
que el hombre, según yo siento; 
y así, antes ha de crecer 
y las edades correr 
y vendrá antes al aumento; 
porque es caliente en más grado 
el hombre cierto que ella, 
en el vientre entes se sella 
y muy más presto es formado. 
Esta pregunta quiere decir que por qué el macho s e forma más presto en el vientre de 
la madre, y la hembra parece más crecer después que ha nacido que el macho; esta 
respuesta que aquí se pone e s la más verdadera; aunque otras muchas s e pueden dar; 
y conforme a esto , porque la palma v ive más que otra planta, parece crecer m e n o s 
que otra planta que v ive poco . 
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X X 
Por qué nunca calvo ser 
suele el ciego de natura. 
(Arist., part. x x x i , probl. v . ) 
La ceguedad de natura 
por mucha humedad procede, 
la cual por gran tiempo dura; 
y así nunca habrá secura 
que a los pelos quitar puede. 
Porque si estás avisado 
y quieres decir verdad, 
arriba te hube notado 
que la calva sea causado 
contino pofsequedad. 
D e aquí se dice y co l ige que más comúnmente nacen mujeres c i egas que hombres , 
por tener más humedad e n el cerebro el las . L o s que t ienen m u y sobrada humedad en 
el cerebro no pueden ser de distinto y claro ingenio; pues los c i e g o s de natura abun-
dan en mucha humedad, s igúese que d e su natura n o son agudos , y s í l o parecen ser. 
Es por no estar divertidos, y tener más advertencia c o m o abajo se dirá. 
XXI 
Por qué en la compostura 
del nombre fueron las tetas. 
(Avi. , x im De anima, cap. vn. La expl icac. pone H u g o , 
v parte, Aphoris. apho. x x x v m . ) 
Porque puedan defender 
las tetas al corazón 
le plugo a Dios proveer 
al hombre y a la mujer. 
De tan buena defensión, 
por defenderlo del mal, 
se las puso junto al pecho; 
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lo cual así no fue hecho 
en todo el otro animal 
También las tetas reverberan el calor del corazón, por lo que fue útil c o s a que los 
hombres las tuviesen. Nota que las hembras d e l o s animales brutos tantos hijos sue-
len parir cuantas tetas tienen. 
XXII 
Por qué echa las saetas 
más ciertas, el de un ojo. 
(Colligitur ab Arist., x x x i part , probl. n.) 
Porque nada se devierte 
el que es tuerto ballestero 
y está en mirar más alerte, 
no os espantéis si él acierte 
mejor que su compañero. 
Por esta razón hallamos 
tirar más certeramente 
si en el tiempo que tiramos 
medio los ojos cerramos, 
como se ve claramente. 
Por esta misma razón, c o m o abajo diremos y probaremos, e s mejor ballestero e l que 
t iene los ojos hundidos que el que los tiene muy salidos. El que n o t iene s ino un o jo 
tiene m u y aguda la vista en aquel ojo , porque los espíritus y calor que habían de ser-
vir a los dos ojos sirven al so lo; y por tanto, si uno tiene una mota e n e l un ojo , e s 
bueno cerrar el otro para que s iendo gran copia de calor al o jo que t iene la mota , la 
mota se expela por la fuerza del calor. 
XXIII 
Por qué el huevo a remojo 
en vinagre se emblandece. 
(Plinio, libro x Histo. nat, capítulo X L . La expl icación pone Hugo , 
parte primera, doct. quarta, cuest ión XXII . ) 
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y a las narices llegando, 
muéstranos bien la tal cosa 
pues en la nariz copiosa 
el tal vapor más se apura: 
clara está nuestra escritura, 
al que esta causa dar osa. 
Esto m i s m o v e m o s en los otros animales, c o m o puedes ver en los perros: que aque-
l los que tienen largas narices, c o m o son los ga lgos , aquellos huelen mejor, así son 
mejores para caza. Nota c o m o dice H u g o (en el II del The., en el tract. De rebró), que 
los de Etiopía t ienen las narices romas por causa de la constelación del c i e lo que en 
aquella parte reina, y por l o m i s m o tienen los labios m u y gruesos. Aristóteles (en las 
x x x m partí., en el probl. últi.), por causa del gran calor dice esto provenir; y así d ice 
Concil iador que los de región caliente tienen narices aguileñas; y así p o d e m o s tam-
bién decir que porque los que tienen largas narices son de caliente complex ión , por 
ésto huelen mejor. 
XXVII 
Por qué el cerebro del gato 
a los hombres torna locos. 
(Conciliator, Tract. de ven., cap. LXIX. ) 
Por propiedad muy secreta 
aqueste efecto procede: 
no hay quien otro decir puede 
por más que en letras se meta. 
La gracia de Dios perfecta 
os guarde de todo afán, 
que también la piedra imán 
suele dar vida indiscreta. 
A l g u n o s dicen que el cerebro del asno hace los m i s m o . N o só lo el cerebro del gato 
a los hombres t o m a locos , mas aún su aliento, c o m o d ice Avenzoar, hace a los h o m -
bres t ís icos . El piedraimán suele hacer lo m i s m o a los hombres indiscretos y locos . 
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XXVIII 
Porqué los que han muchos mocos 
enferman a causa leve. 
(Hipócrates, vi part., Apho., apho. II.) 
Los de húmeda complexión 
a enfermedad presto vienen; 
los que muchos mocos tienen 
húmedos por cierto son; 
clara está, pues, la razón: 
si lo que he dicho has notado, 
aquel que fuere letrado 
mire a Hugo en su cuestión. 
Las mujeres, porque tienen más humedad en la cabeza que los hombres , por tanto tie-
nen más m o c o s que los hombres, y por la misma razón t ienen más m o c o s los mucha-
chos que los mancebos . A l contrario, t ienen más cera en las orejas los hombres que 
las mujeres, porque la cera de la oreja es caliente, y los hombres t ienen más caliente 
cerebro; por ser la cera caliente desbota a las orinas y quita la e spuma c o m o conti-
nuamente usan los pintores. 
X X I X 
Por qué más veloz se mueve 
la mujer de hijo preñada. 
(Avi. , x x i , ni, part. i, cap . xm. ) 
Cosa es cierto muy probada 
que el animal más caliente 
se mueve más prestamente, 
según regla averiguada; 
pues la de hijo preñada, 
por el calor del infante, 
lo tiene en sí más pujante: 
la pregunta está soltada. 
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La que está preñada de hijo mueve primero el pie derecho cuando principia a andar 
y el ojo derecho por lo mismo , porque el varón se engendra en la parte derecha, y así 
puede calentar más a la parte derecha. A l contrario e s cuando está preñada de hija. 
D e la respuesta de esta pregunta se co l ige haber errado Alejandro Aphrodiseo en la 
cuestión ni de sus Problemas, en el problema XLII, donde dice que las mujeres están 
más indispuestas cuando están preñadas de hijos que de hijas. 
X X X 
Por qué la escoria señalada 
no sale del fino oro. 
(Plinius, Ib. x x x m , cap. m. La expl icación pone 
Hugo , II. The., Tract. de testi., c o m m . x v n . ) 
Los metales son compuestos 
del azufre y argén vivo: 
si están bien mezclados estos 
y entre sí muy bien digestos 
el metal es muy altivo. 
No se disminuye nada 
si la mezcla es bien de tomo, 
pues en el oro es cendrada: 
la pregunta está soltada, 
lo contrario es en el plomo. 
Grande e s la perfección de este metal, el cual c o m o dicen los naturales da alegría no 
solamente al que lo c o m e pero al que lo ve. C o n piedrazufre y argén v i v o quieren 
probar los alquimistas a hacer el oro y otros metales , pero nunca saben hacer la mez -
cla, y así nunca aciertan; y ya que acierten, dicen que el oro que sale e s imperfecto, 
y no e s confortativo del corazón c o m o pruebaTineo , mi. Metheo, x x . 
X X X I 
Y por qué al castrado toro 
los cuernos mucho le crecen. 
(Aristo., v part. Probl., probl. x x x v i . ) 
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Cualquier cuerno es engendrado 
de un muy seco vapor; 
el toro que no es castrado, 
por ser seco en grande grado, 
lo gasta con su calor. 
Los que castrados están 
son más húmedos y tiernos, 
y en vapor abundarán; 
y así claro es que tendrán 
sin duda más largos cuernos. 
Por la misma razón, parece que habían de tener más largos cuernos las vacas que los 
toros; pero e l lo no es así, porque mucha materia que se había de hacer cuernos pur-
gan las vacas en partos, y en algún menstruo. Por tener más seca la canal de la hoz 
el toro que no está castrado, que el que está castrado, tiene más delgada hoz que el 
que está castrado; y la vaca por lo mismo , lo cual e s contrario en todos los otros ani-
males . 
X X X I I 
Por qué nunca se podrecen 
después de muertas las ranas. 
(Mateo de Gradi, cap. u n í , pratice.) 
Claro está que la frialdad 
resiste a putrefacción, 
pues las ranas muy frías son: 
bien veis ya la claridad; 
mas señores bien notad 
que aquesto tiene gran glosa, 
que a la verdad toda cosa 
se pudre según verdad. 
Por el las ser frías y no corromperse son buenas para los ét icos . Que la frialdad resis-
te a putrefacción bien lo v e m o s , pues si meten una pierna de carne en agua fría se 
conserva por m u c h o t iempo. Todas las cosas , sacando el fuego , se pudren, y por tanto 
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dije l o postrero d e esta copla. Nota qué dice San Isidoro de opinión de algunos: que 
no ladran los perros a aquel que en las ropas l e vieren alguna rana viva. 
XXXIII 
Por qué presto vienen canas 
a los que se dan al vino. 
(Colligitur ab A v i e , v n quarti., tract. pri., cap . xv i . ) 
El vino muy moderado 
ayuda a la digestión; 
si se bebe destemplado 
la corrompe en grande grado; 
según verdad y razón: 
por mucho la corromper 
hay mucha flema abundante, 
la cual como dije antes 
hace al pelo blanquecer. 
El v ino moderado hace grandes provechos: que al hombre da fuerza y agudeza al 
ingenio, pero si e s inmoderado hace muchos daños. El que comiere carnes de v íbo-
ras preparadas se hace m u y tardemente cano y viejo. 
XXXIIII 
Por qué al que anda camino 
le cumple poco hablar. 
(Avi. , ni pri., doct. v, cap. n.) 
Al que anda caminando 
mucho le daña el beber, 
pues el hombre si va hablando 
mucho se va desecando, 
no cumple más responder; 
y porque todo pescado 
y la leche gran sed da, 
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le es muy mucho vedado 
a quien en camino va. 
El que anda camino se había de detener por dos horas en la posada después de comer, 
porque el movimiento recio después de comer e s m u y dañoso. Nota , pues hablamos 
de camino , que c o m o dice Aristóteles (v part., probl. x x v ) , más se cansa e l que cami-
na si no sabe cuánta distancia hay hasta el pueblo a do va que si la sabe; porque 
sabiendo que hay diez leguas sabe p o c o más o m e n o s lo que puede tardar; y así, si 
tarda no tiene pena, pero si no sabe cuántas leguas hay, por p o c o que tarde le parece 
mucho; también dice en la misma parte que se cansa más el hombre si camina por 
camino m u y l lano que si camina por camino que no sea m u y llano. 
X X X V 
Y por qué el que ha de saltar 
toma piedras en las manos. 
(Arist., v part., proble. v m . La expl icación pone m u y 
sutilmente Hugo , n pri. doct. vi, cuestión, x x i x . ) 
Con las piedras más saltamos 
y a más distancia corremos, 
porque cuando las llevamos 
ímpetu grande cobramos 
y estribamos como vemos; 
y el ave con cola larga 
por esta razón más vola, 
y el perro con larga cola 
más corre y menos se embarga. 
Y por la misma razón, e s bueno al t iempo de correr mover las manos , y e l que echa 
la barra, porque cobra más ímpetu, corre un p o c o antes que tire; y d e aquí puede co le -
gir e l agudo lector, por qué recibimos pena si e chamos e l pie en v a g o o m o v e m o s el 
brazo sin tener cosa en la mano; de lo cual estará claro por qué s e quiebra la bal les-
ta cuando la desarman sin tener virote; todo esto requiere larga expl icac ión, por no 
haber lugar no s e declara más largamente. 
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X X X V I 
Por qué presto se hacen canos 
los que han rufos cabellos. 
(Avi., x i x De anl, cap. x ix . La expl icación pone Jacobo, n The., 
cuestión xvn i ; Arist., v . De gener. ani., cap. v.) 
Son de complexión muy fría 
los hombres que rufos son; 
y así por indigestión 
tienen flema a demasía; 
pues sin andar en porfía 
la respuesta está en la mano: 
pues el pelo se hace cano 
por este humor que decía. 
Note el lector por qué quien tiene el cabel lo rufo por fuerza ha de tener los pe los de 
la barba rufos y por qué, aunque tenga los pe los de la barba rufos, no ha d e tener de 
necesidad los cabel los rufos, l o cual expl ica Alejandro en sus problemas. 
X X X V I I 
Por qué no se crían vellos 
en las palmas de las manos. 
(Trusianus, ii The., c o m . x v m . ) 
La carne muy dura está 
en la palma y en la planta: 
por haber dureza tanta 
pelo salir no podrá, 
y tampoco pelo habrá 
en la palma por limpieza, 
porque la naturaleza 
contino lo estorbará. 
M u c h o hace para no tener pe lo a la palma y en la planta trabajar con el las demasia-
damente. 
Trescientas preguntas de cosas naturales 1 1 7 
XXXVIII 
Por qué el hombre que es anciano 
de lejos vee mejor. 
(Arist., x x x i par., probl. x x v ; y Averroes, m Colli., 
cap. x x x v m ; Hugo , II The., c o m . LXVIII.) 
El espíritu y el humor 
que en los ojos se contiene 
más grueso está que conviene 
en el hombre ya mayor: 
reciben más resplandor 
cuando de lejos ve el viejo, 
y por aqueste aparejo 
ve de lejos muy mejor. 
M u c h o hace para que el viejo vea mejor de lejos que de cerca, tener la córnea en el 
ojo muy corrugada porque para ver de lejos retira los ojos , y así se descorruga la luni-
ca del ojo, y para ver de cerca no los retira y no se descorruga la lunica. 
X X X I X 
Por qué siente más dolor 
cuando pare la que es gruesa. 
{Colligitur ab Avi., xx i , tert. tract., cap. xx i . ) 
Mucho se suelen abrir 
los miembros a la que pare, 
y por más que descansare 
gran trabajo ha de sentir, 
pues la gruesa, sin mentir, 
tiene más juntos los caños: 
sentirá mayores daños 
que la flaca en el parir. 
Y por la misma causa cuando pare la que no ha parido siente muy gran dolor. La 
águila trae a su nido una piedra muy fría para que resista al calor grande que la águi-
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la tiene, porque si esta piedra no templase los huevos , la águila los quemaría y así 
nunca sacarían pol los; la cual piedra dicen que t iene propiedad para que la mujer 
para m u y prestamente y sin gran dolor; dicen que es malo haber peras en la cámara 
do esta mujer al tiempo que pare. 
XL 
Por qué la tempestad cesa 
en la mar la áncora echando. 
(Arist., xxi i i part., probl. raí.) 
Hace muy gran agujero 
cualquier áncora en la mar, 
por el cual suele entrar 
el viento que anda somero; 
si entra como profiero 
muy clara está la respuesta; 
mas no consiente en aquesta 
Conciliador el severo. 
Aprovecharía cuando anda mucha tempestad e n la mar soltar muchos tiros de pól-
vora para que e l fuego resolviese las exhalaciones que causan viento o torbellino. 
Para contra tempestad dicen que tiene gran propiedad el coral. La razón por qué 
echan la áncora los marineros, d ice Concil iador que es porque hincándose a lgo la 
áncora e n la tierra resiste que los vientos no vuelquen la nave. 
XLI 
Y por qué el ojo frotando 
cesamos de estornudar. 
(Arist., x x x i part., probl. i.) 
Atraerás todo el vapor 
que está dentro en las narices 
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si tú frotas, como dices, 
los ojos a tu sabor; 
y aquesto no harás peor 
si frotares las orejas; 
no pienses que son consejas, 
pues atrae siempre el calor. 
Frotando las orejas ce samos de estornudar; pero frotándolas nos v iene tos c o m o 
puede ver el lector e n Arist. x x x n , par. proble. vi . Nota, pues hablamos de estornu-
dar, que dice Gentil en el capi. De epilepsia que por que e l b o c e z o o esternutación es 
manera de gota coral, por tanto usamos decir al que estornuda « D i o s te ayude» por-
que la gota coral era una enfermedad m u y vergonzosa acerca de l o s antiguos. Otra 
causa más verdadera podemos poner, y es porque e n R o m a en un t iempo todos los 
que estornudaban morían; de aquí v ino que al que estornuda le digan « D i o s o s 
ayude» y no al que escupe u orina. 
XLII 
Por qué la boca enjuagar 
temiendo el veneno es bueno. 
(Genti. , vi , XLI, tract. i, cap. I, quaest. ni.) 
El gusto que está alimpiado 
los sabores mejor gusta, 
pues si la boca has lavado 
al sabor bueno y malvado 
que gustes es cosa justa; 
pues el gusto está más bueno 
viendo la cosa gustada; 
conociendo que es ajeno 
echarlo has de tu posada. 
Otra cautela e s tener pavones o ansarones en casa, porque d icen que cuando hay 
veneno dan grandes v o c e s y se les caen las plumas; pero creo y o que la causa por qué 
e s bueno tenerlos e n casa e s para que coman las cosas ponzoñosas , c o m o a las ara-
ñas o culebras. 
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XLHI 
Por qué ante el de veneno 
el prasio no resplandece. 
(Concilia. , tract. De venenis, cap. mi.) 
Tiene mucha enemistad 
con venenos esta piedra; 
así con ellos no medra, 
quítanle su claridad; 
por la misma calidad 
la esmeralda que es muy fina 
al veneno contamina, 
quítale su propiedad. 
Grandes son las virtudes de la esmeralda, la cual, allende de la propiedad dicha, hace 
al que la trae que tenga buena memoria, y hácelo casto, en tanto que dicen que si al 
t i empo del co i to a lguno la t iene que se quiebra esta tal piedra; que la esmeralda sea 
buena para contra venenos está probado, pues si el la es buena, puesta delante del 
sapo derrite sus ojos y los esmenuza, por la enemistad que c o n los venenos tiene. 
XLIIII 
Por qué el frío más empece 
al hombre que a la mujer. 
(Conci . , dif. XXVIII; y Hugo , párt. pri., doct. ra, cap. ra, q u s s t i o vn. ) 
Esto vemos cada día: 
que puede estar la mujer 
más que el hombre, a demasía, 
por más tiempo en agua fría 
sin tanta frialdad tener; 
por ellos tener abiertos 
los poros más que no ellas, 
páranse presto más yertos 
y sufren menos las pellas. 
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También las mujeres sienten menos la frialdad de la agua fría, por estar más acostum-
bradas, y por esta causa no sentimos tanto frío e n la cara c o m o en otras partes que 
están siempre al aire y están acostumbradas; y los gitanos por estar acostumbrados 
no sienten frío en el invierno, aunque estén desnudos. 
XLV 
Por qué suele corromper 
al vino nuevo el tronido. 
(Thimon, II Metha., quaestio ix.) 
Hace muy gran movimiento 
en todo vino el tronido; 
y así el aire y todo viento 
que está junto al cubamento 
es de presto corrompido: 
por el vino se mover 
y el aire así se dañar 
se viene el vino a perder; 
suelen los carros hacer 
esto mismo sin dudar. 
El movimiento , c o m o dec imos aquí dafta al v ino , pero a las v e c e s l o mejora, porque 
hace avivar al calor del vino; por esta causa e l vino se mejora acarreándolo, y 
trasmudándolo; y así el vino de recuaje es mejor; y el vino midiéndolo y meneándo-
l o en las tabernas se mejora. También aprovecha mucho traspasar y mover e l trigo 
para que se conserve. 
XLVI 
Y por qué el ojo hundido 
ve mejor que el eminente. 
(Al i s to . , libro De gener. ani., cap. i. La expl icación pone 
Jacobo, ii The., quaestio xx i . ) 
El que tiene el ojo hundido 
mejor vee según sé, 
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pues tantas cosas no ve 
como el ojo que es salido, 
pues no está tan divertido; 
muy clara está la respuesta. 
Coronel no nos da aquesta 
según que de él he sabido. 
Porque el ojo pequeño no ve tantas cosas , y no está tan divertido c o m o el grande, y 
ve mejor que el grande, aunque lo contrario t iene Trustano, n Fisicor. iuxta princi-
pium. 
XLVII 
Y por qué el agua de fuente 
que a su origen dista es buena. 
(Avi. , II pri., doct. II, summa. I, cap. xv i ; H u g o lo expl ica 
muy bien, v par.i Aphor., aphor. xxv i i . ) 
Por el agua se mover 
se adelgaza y más se apura: 
clara está, pues, la escritura 
si la quieres entender; 
si la tal puede correr 
por donde hay piedras y arena, 
entonces será más buena 
por más apurada ser. 
Averroes en el . pri. del Collig. (en el capi. x x x v m ) parece que quiere sentir l o contra-
rio, donde dice que el río que pasa por Córdoba es mejor en Córdoba que en Sevi l la , 
porque el tal río en Sevi l la está más apartado de su nacimiento; pero bien mirando, 
Averroes tuvo buena intención y no discrepa de Avicena. Nota que d ice H u g o que el 
agua de fuente e s mejor que la pluvial. Tadeo dice lo contrario; pero Avicena y 
Averroes en los Cánticos tratando d e agua favorecen a Tadeo. U n a prueba suelen dar 
para probar si el agua e s buena, y e s echándola en un vaso de p lomo: si hace señal o 
mancha en el p l o m o es mala, y si no la hace e s buena. También dicen que el agua e s 
mejor que presto corrompe al v ino y en la cual presto se cuecen las legumbres. 
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XLVIII 
Por qué es la noche serena 
más fría que la nublosa. 
(Colligitur ab Arist,, part. LV, probl. x x . ) 
El calor que el sol envía 
está en las nubes guardado; 
por lo cual sin más porfía 
es la noche menos fría 
en los tiempos de nublado; 
bien como la vestidura 
por el calor que recibe, 
siendo de fría natura, 
al cuerpo da calentura 
da calor a lo que vive. 
Mucho ayuda para que en la noche serena haya más frío, porque en la noche serena 
andan más vientos que en la nublosa. 
XLIX 
Y por qué la menstruosa 
mujer al espejo daña. 
(Arist., l ibro De somno et vigilia, cap. v.) 
Cuando viene a la mujer 
su regla, según que debe, 
no puede entonces comer, 
y pena suele tener 
por el humor que se mueve, 
y vapores van saliendo 
a los ojos, según cuentan, 
los cuales sangrientos siendo 
por los ojos van saliendo 
y así al espejo sangrientan. 
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A s í verás en el espejo c o m o una tela de sangre después que se hubiere mirado en él 
alguna mujer al t iempo que le v iene su purgación, y esto y o lo h e visto, más clara-
mente lo verás cuando el espejo e s nuevo. Nota que dice Pl inio, x x libro, capítulo 
xix , que si la mujer c o m e granos de culantro un p o c o antes que le venga su purga-
ción que le tardará tantos días a venir c o m o granos comiere. 
L 
Y por qué la verde caña 
suele otra caña atraer. 
(Colligitur a Jacobo, part., pri., doct. vi , cap. ra.) 
Si quieres aquesto probar 
parte por medio una caña: 
verás que por linda maña 
después se vendrá a juntar; 
esto se debe causar 
por mucha similitud 
o por secreta virtud 
que yo no puedo alcanzar. 
L o m i s m o verás, si partes una vara de avellano, que la una parte trae a la otra c o m o 
piedraimán al hierro. También dicen que por pura propiedad la lana y toda cosa 
esponjosa atrae al agua, y así c o n un paño de lana sacarás toda el agua de un cánta-
ro a otro, poniendo un pedazo dentro el un cántaro, y otro pedazo dentro del otro. 
LI 
Por qué puede sin comer 
vivir el oso en invierno. 
(Gallenus, pri. partí. Aphor., aphor. xv; y Avi. , vni De ani., cap. II.) 
Es de fría complexión 
este animal que discierno; 
y así tiene en el invierno 
de flema muy gran montón; 
recibiendo digestión 
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aquesta flema que tiene 
por gran tiempo lo mantiene; 
y así es clara la razón. 
Por la misma causa está el erizo sin comer por todo un invierno. Pl inio dice que mu-
chos hombres han estado sin comer por once días, c o m o puedes ver x n libro, capítu-
lo u n . Concil iador dice que es tuvo una monja por x v m años, y en otra parte d ice de 
otra que estuvo por treinta, según natura e l lo no es posible . Las mujeres, por abun-
dar en flema, más t iempo pueden estar sin comer que los hombres; Avicena dice que 
un hombre c o m i ó una libra de aceite v iolado con mucha manteca, y en diez días no 
tuvo gana de comer; esto l leva mucha razón 
LII 
Por qué el animal que ha cuerno 
arriba dientes no tiene. 
(Arist., II De histor. ani.) 
De materia semejante 
se hacen, según prudentes, 
todos los cuernos y dientes 
por más que cualquier se espante; 
y pues se convierte ante 
en cuernos esta materia, 
sin hablar más de esta feria 
la razón está delante. 
La materia y humor que se había de hacer dientes se convierte en cuernos, en los tales 
animales. En las aves , la materia que se.había de hacer dientes se convierte en plu-
mas , y con el m u c h o movimiento se resuelve. 
Lili 
Por qué a ser leproso viene 
el que en menstruo se concibe. 
(Avi. , m, nn, tractatu ni, cap. i. La expl icación pone Hugo , 
part. pri., doct. v, qusestio XII.) 
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La sangre que es menstrual 
hace efectos venenosos: 
a las hierbas hace mal, 
ella oscurece al metal, 
hace los perros rabiosos; 
pues si cuando en ella abunda 
cualquier mujer concibiere 
nos espantéis si saliere 
la criatura muy inmunda. 
El que s e concibe después que la mujer está muy bien purgada sale m u y bueno y de 
m u y buen gesto; y tan l impiada puede estar la mujer que el muchacho nunca tendrá 
viruelas, porque por causa de esta sangre todos los muchachos suelen tener viruelas; 
y e l hombre que t iene cópula c o n mujer estando ella con su purgación, se enronque-
ce y v iene a enfermar de lepra. 
Lira 
Por qué el muchacho no vive 
que es del octavo mes. 
Por qué el que de siete es 
suele vivir y escapar. 
(Alquibitius, n diff.; y Arist., xn De historiis, cap. raí. 
Y Alej . Aphro. , sec. v, pro. XLVI.) 
A tiempo reinan planetas 
uno un mes, y otro después, 
pero en el octavo mes 
echa Saturno saetas: 
por ser malas e imperfectas 
al que en aquese mes nace 
Saturno luego los pace 
sin que mame de las tetas. 
Otra razón se podía dar d e filosofía, mas por ser prolija no la pongo. En Egipto dicen 
que los ochomes inos v iven, c o m o el sol influye allí mucho, resiste que Saturno no 
empezca; no penséis que todos los que v iven nacen e n e l séptimo mes , o octavo m e s , 
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que muchos hay que nacen s iendo de catorce meses y v iven c o m o dice Avi . mi. 
Animalium. L o s pitagóricos decían que por ser el número de siete más perfecto que 
el número de o c h o , que por esto vivían los s ietemesinos , y no los ochomes inos , por-
que e l número de o c h o es muy imperfecto. Mucha virtud pusieron en los números los 
pitagóricos, y d e aquí provino que, porque e l los tenían por más perfecto al número 
impar que al par, que las pildoras s iempre se d iesen en número nones y no pares. 
LV 
Por qué viendo estornudar 
nos estornudamos luego. 
(Arist., vi l part., pro. i.) 
Si vemos estornudar, 
en aquello imaginamos: 
por aquesto estornudamos; 
no cumple más explicar. 
Y si vemos orinar 
orinamos sin desvío, 
principalmente en el río, 
por más allí imaginar. 
Por la misma causa v iene que si a lguno mira a uno que cante o taña, que venga a 
hacer aquellos m e n e o s que el que canta hace. Estando donde hay lodos , más imagi-
namos e n orinar, y por esto allí s o l e m o s más orinar: y es to verás e n los caballos que 
allí quieren más orinar. 
LVI 
Por qué el elemental fuego 
no da ningún resplandor. 
(Conci . , dif. xv; y Genti. , prim. pri., doct. n, dubio v.) 
No cumple dudosos ser 
que sobre el aire haya fuego; 
algunos por no lo ver, 
no quisieron conceder 
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lo que ahora yo no niego, 
por ser muy raro y sutil, 
aunque esto no se parece, 
por lo cual no resplandece 
como dice el buen Gentil. 
N o se s igue que porque no veamos al fuego elemental que no lo haya, que aire hay 
y no lo v e m o s también: según algunos, no v e m o s al c ie lo sino lo que nos parece c ie lo 
es aire condensado; pero notorio está que hay c ie lo , aunque según estos no lo vea-
mos . El e lemento del fuego está debajo del c ie lo de la luna sobre el e lemento del aire. 
Savonarola en el trac. De balneis d ice que en cavernosidades d e la tierra hay fuego , 
el cual dice que calienta las aguas de los baños naturales; otras cosas muchas d ice las 
cuales podrás tú ver. 
LVII 
Y por qué huele peor 
la flor de cerca y la rosa. 
(Arist., xn part., probl. i y n.) 
Olemos por los vapores 
que de las rosas nos vienen; 
apurados y mejores 
y de más buenos olores 
son cuanto más se detienen, 
pues si está lejos la rosa 
este vapor más se apura: 
clara está nuestra escritura, 
por más que es dificultosa. 
N o esté tampoco muy lejos, que estando muy lejos no olerá. Nota que en t iempo frío, 
por estar muy grueso el aire, o l e m o s mal las rosas; dicen que cuando cae aquel rocío 
del arco de San Juan que huelen muy bien las flores, y aún cualquier rocío, c o m o 
dice Buridano en los Parvos naturales, hace que huela muy bien la rosa. N o t e aquí 
el lector por qué la rosa si se maneja mucho huele poco , y al contrario la mirta. Nota 
que el incienso y las otras g o m a s puestas en el fuego dan mayor olor, pero requiére-
se que el fuego sea moderado, que en fuego grande puestas, menos olor dan que en 
e l fuego pequeño, c o m o Aristóteles dice en la misma partícula. 
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LVIII 
Y por qué si es pedregosa 
es muy más fértil la tierra. 
(Conciliator, dif. XXIIII.) 
Si las piedras muchas son 
la tierra no fructifica; 
pero si hay poco montón 
tiene muy buena sazón, 
y la tal tierra es muy rica 
porque detiene la piedra 
al calor que el sol envía, 
con ella la tierra medra 
sin andar en más porfía. 
La tierra que está e n val les e s más fértil que la de los montes , porque el calor del sol 
imprime más e n los val les; la tierra salobrosa e s la peor, y así si echan sal en la tie-
rra, la tierra se hace estéril. Y de aquí v ino que derrocando las casas d e los des leales 
echasen sal en el solar, a denotar que aquella tierra había d e ser estéril, que no habí-
an de fabricar en ella. Nota que Concil iador en la parte alegada quiere sentir que es 
más sabroso el fruto de la uva de la tierra pedregosa; y Arnaldo, en el comento saler-
nitano cerca del verso que dice gignit humores melius, d ice lo contrario. 
LIX 
Y por qué causa la perra 
a sus hijos pare ciegos. 
(Arist., libro v i De histor., cap. vi: y Pl inio. , libro v m 
Histor. natu., cap. X L ) 
Tiene muy mucha humedad 
en el cerebro el perrillo: 
esle como enfermedad 
que le causa ceguedad; 
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de esto no me maravillo: 
cuando más fuere creciendo 
la humedad más se le esmera, 
y así después va viendo; 
la osa según entiendo 
los pare de tal manera. 
D i c e Pl inio en el lugar alegado que si la perra pare un hijo só lo , que el tal verá al no -
v e n o día, y si pare dos verán al d é c i m o día, y si pare tres al undéc imo; y también dice 
que el mejor perro para caza e s el que más tardemente principia a ver. Otros dan otra 
respuesta a esta pregunta, y e s que los animales que de su naturaleza son g o l o s o s na-
cen imperfectos, porque si en e l vientre d e su madre viniesen a perfección, por su so -
brada gula comerían las entrañas a la madre, por lo cual ordenó la naturaleza que 
naciesen defectuosos; la raposa también los pare c i egos . 
LX 
Y por qué hacer grandes fuegos 
do hay peste es cosa loada. 
(Plinius, vili, Histor. natu., cap. x x x v i ; Gentil is , suo singulari 
Consilio De peste.) 
El fuego que es muy sobrado 
gasta al vapor venenoso 
que en el aire está mezclado, 
el cual, según he hallado, 
causa este mal contagioso: 
la respuesta está patente, 
aunque parece misterio; 
mas aquel Antón Gaynerio 
en aquesto no consiente. 
El fuego ha de ser de leña que dé buen olor, c o m o de ciprés, de sarmientos; de esta 
manera Hipocrás ( c o m o s e cuenta e n el libro de la vida de los ñ l ó s o f o s ) sa lvó de 
peste a su pueblo. (Gaynerius tract. De peste. Din; n, tract. i, cap. i). 
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LXI 
Por qué es cosa reprobada 
en casa nueva habitar. 
(Gentil is , u, pri., doct. n, summa, i, cap. x ix . ) 
Tiene muy mucha humedad 
cualquier muy nuevo edificio; 
y por esta calidad 
viene presto enfermedad; 
y así habitarlo es gran vicio; 
así dicen los vulgares 
un refrán que bien concierta 
hechos los nuevos pilares 
el huerco viene a la puerta. 
También c o m o dice Gentil en la misma parte, e s cosa enferma y dañosa habitar en 
casas muy viejas, porque de los tales edificios v ienen unos vapores podridos que 
dañan al corazón. En esto postrero quiere decir el refrán común que dice la casa 
hecha el huerco a la puerta l o cual declara muy bien el doctor Cartagena en su trata-
do de peste. 
LXH 
Y por qué suelen hablar 
las aves que han ancha lengua. 
(Avi. , XII Animaiium, cap. xn.) 
El cuadrúpedo animal 
nunca habla y sí las aves: 
es de más grueso metal; 
y por esta razón tal 
no habla según tu sabes; 
la lengua que ancha es 
mucho mejor hiere al aire; 
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la respuesta ya la ves: 
responderás tú después 
si piensas que esto es donaire. 
El hiena cuadrúpedo es , y dice Plinio (hablando de él) que habla y semeja a las vo -
ce s d e los pastores: pero tanto dice de este animal que no lo creo; de esta manera 
sabrás conocer papagayos, o tordos, porque tomarás los que tienen más ancha len-
gua. Nota que dicen que las aves deprenden muy presto a hablar si beben vino; dicen 
también que las aves que t ienen c inco dedos en l o s pies deprenden m u y presto a 
hablar. Que los animales cuadrúpedos no hablen, escríbelo Pedro Hispano Dictis uni-
ver., y así no soy y o el que primero esto dijo. 
LXni 
Y por qué no nos convenga 
hablar mientra del comer. 
(Colligitur ab Arist., xxxrai part., pro. ix .) 
Por una parte alentamos, 
tragamos cierto por otra: 
si estando comiendo hablamos, 
aquel manjar que mascamos 
por do alentamos se bota; 
y por ir por parte tal 
daña como es muy notorio; 
por huir de aqueste mal 
es regla muy general 
no hablar en refectorio. 
Vís tose han, c o m o dice Conciliador, estar en los ataúdes hombres que habían perdi-
do la habla por hablar mientra del comer, y después estando amortajados hablar. Pues 
hablamos de regimiento de comer, nota que es error juntamente comer manjares 
diferentes, y esta es la causa porque los hombres muy regalados v iven menos ; y por 
es to n o hablan cuando c o m e n en refectorio, d íce lo Gordonio hablando d e esta mate-
ria; aunque creo y o que más se hace aquello por mostrar templanza que por eso . 
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LXIIII 
Por qué las uñas crecer 
parece a los ahorcados. 
(Arist., libro m, De natura ani., cap. xi; y Alej . Aphro. , 
sec . i, problema x x v m . ) 
Porque las carnes decrecen 
que al pelo y uña cubrían, 
a nosotros nos parecen 
que a los hombres que fenecen 
uñas y pelos crecían; 
a los viejos y a las viejas 
les suelen mucho crecer; 
y así las viejas ovejas 
suelen más lana tener. 
Aristóteles realmente quiere conceder que los pe los y las uñas crezcan a los difuntos. 
Nota, pues de las uñas hablamos, que dicen que si la mujer preñada c o m e mucha sal 
nacerá sin uñas el infante; y esto no es maravilla, pues cuando abunda el hombre en 
flema salado se le caen los pe los , y en tanto podía este humor abundar que se le caye-
sen las uñas, los que tienen las uñas delgadas y de buen color son agudos. 
L X V 
Por qué dicen los letrados 
que el bazo es causa de riso. 
(Alej . Aphro. , sect ione i, probi, x ix ; y Pl inio, libro x i , cap. x x x v i i . ) 
Si mucha melancolía 
se derrama por las venas 
tendrás tristezas y penas 
sobradas a demasía; 
si la tal como debía 
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está allegada en el bazo, 
pues no tienes embarazo, 
te reirás con alegría. 
Quien bien mira a Plinio en e l lugar alegado parece que sentirá que Pl inio quiso sen-
tir que el bazo es causa eficiente del riso, porque dice que el hombre puede vivir sin 
bazo , y que la hora que no tenga bazo no se reirá, pero e l lo es falso c o m o está claro 
al agudo lector. Quien c o m e mucha tamariz vendrá a casi no tener bazo , c o m o s e ve 
que si un puerco quince días antes que lo maten c o m e mucha tamariz después lo 
hallarán sin bazo; muchos animales hay que no t ienen bazo. 
LXVI 
Por qué con lo verde el viso 
toma gran contentamiento. 
(Arist., x x x i part., probl. x ix . ) 
Cualquier extremo sabor 
nunca agrada a nuestro gusto; 
el sabor mediano y justo 
le suele dar gran dulzor; 
así el extremo color 
a los ojos mucho muerde, 
el mediano como el verde 
le contenta muy mejor. 
El co lor azul m u c h o contenta a los ojos c o m o e s co lor del c ie lo . D i c e Avenzoar, pri. 
Theys. capi. i, que mirar a los ojos de los asnos silvestres aprovecha a la vista, l o cual 
v iene por propiedad o por ser los tales ojos verdes; en la m i s m a parte dice que los 
nabos son buenos para la vista. Pero Concil iador l o contrario quiere sentir, dife. 
c x x x i . Cosa es de notar que dicen que las golondrinas y culebras, aunque tengan la 
vista perdida del todo, la recuperan m u y fácilmente. Que e l co lor verde sea color 
medio , bien l o v e m o s , pues si mezc las cosa negra y amarilla resulta color verde, y 
así c o n p o l v o s d e carbón y y e m a s d e huevos mezc ladas resulta color verde. 
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LXVII 
Y por qué nos seca el viento 
más que los rayos defebo. 
(Arist., x x v i , probl. xxvn i . ) 
Por nuestra porosidad 
entra dentro al cuerpo el viento, 
danos seca calidad, 
porque saca la humedad 
de adentro según yo siento; 
los rayos que del sol son 
no penetran en tal grado, 
y por aquesta razón 
no secan demasiado. 
Sacando los vapores húmedos que están en los paños mojados , el aire, aunque es 
húmedo seca, lo cual tienen por dificultoso los que este problema en Arístotiles no 
han leído. 
LXVTII 
Por qué en la sal puesto el huevo 
presto a consumir se viene. 
(Plinius, X, Historia naturalis, cap. X L ) 
Si mucho tiempo estuviere 
en donde hay sal algún huevo, 
quien después lo requiriere 
si sola la casca viere 
no se espante que no es nuevo; 
la sequedad de la sal 
lo consume en grande grado; 
en la paja y el salvado 
casi no recibe mal. 
Pues hablamos del huevo , nota aunque parece extravagante, que la causa por qué no 
p o d e m o s quebrar un huevo si l o apretamos por lo agudo, e s porque las manos por 
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aquella parte no lo pueden bien coger, lo contrario es si lo apretamos por la parte 
ancha: así lo dice Alejandro en sus Problemas. 
LXIX 
Por qué meollos no tiene 
el hueso de los leones. 
(Avi. , XII De ani., cap. vi. La expl icación pone Jacobo, 
part. pri., doct. v, ad f inem.) 
El león a demasía 
se mueve y en gran exceso; 
si fuese hueco su hueso 
por cierto se quebraría; 
sin andar en más porfía 
está clara la escritura: 
pues que la sagaz natura 
los daños siempre desvía. 
También por ser el l eón muy caliente y seco endurece tanto a los m e o l l o s que hace 
que parezcan huesos; y tan duros están los sus huesos que dando c o n e l los sacan 
fuego. Porque al c iervo no se le quebrasen los cuernos, porque c o m o son tan largos 
encuentran c o n muchas matas, ordenó la naturaleza que no fuesen huesos , para que 
no hubiese este inconveniente. 
LXX 
Por qué causa los pavones 
se admiran de su hermosura. 
(Avi. , pri. De anima, cap. i; y Arist. pri. De natura, ani., cap. i.) 
Ser muy loco este animal 
de su natura procede, 
como el perro ser leal; 
y aquesta pregunta tal 
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no hay quien otro decir pueda 
Aristóteles el famoso 
esto dice en la su historia; 
de astuto alaba al raposo, 
al pato de vergozoso, 
al asno de gran memoria. 
La gloria que recibe el pavón cuando hace la rueda, a todos es notorio. So la una astu-
cia p o n g o del raposo que pone Isidoro (xn. libro. Ethimo. capítulo. 11), y e s que cuan-
do el raposo no tiene qué comer finge que está muerto, y v ienen las aves a comer de 
su carne y él mátalas, y así busca mantenimiento. Ya es m u y c o m ú n que cuando los 
cazadores le acosan estercolan muy mucho para que los perros huyan del hedor de 
las heces ; lo m i s m o hace el animal l lamado bonaso. Pl inio al perro alaba d e mejor 
memoria que a todos los brutos animales. 
LXXI 
Por qué recibe tristura 
el hombre cuando está solo. 
(Avicena, l ibello De viribus coráis, cap. v . ) 
Mucho suele imaginar 
el que está sin compañía: 
por muchas cosas pensar 
se suele cierto causar 
muy mucha melancolía; 
el cual humor da tristura 
según Avicena cuenta, 
y así es clara la escritura; 
por estar en casa escura 
la tristeza bien se aumenta. 
Al contrario, estando e l hombre conversando c o n quien bien quiere recibe gran pla-
cer, y no es maravilla que el hombre viendo a otro hombre se alegre, pues dice Aristo. 
en la x par. que un caballo s e alegra de ver a otro caballo, y un mulo de ver a otro 
mulo . 
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LXXII 
Por qué vuelve hacia el polo 
a la aguja el piedraimán. 
(Conciliator, dif. L X . ) 
En algún reloj pequeño 
esto verás por deporte: 
que aquel hierro anda sin dueño, 
moviéndose sino en sueño 
hasta que está enfrente al norte: 
bajo el hierro hay piedraimán, 
y si es ella muy perfecta 
por propiedad muy secreta 
esto causa sin afán. 
Grandes son las propiedades de esta piedra: el la atrae al hierro, y untada c o n ajo o 
sangre de cabrón o junta al diamante, no lo puede atraer. Alguna piedraimán hay que 
atrae carnes de hombres: dicen que hace decir las verdades a la mujer que ha c o m e -
tido malef ic io , y que aprovecha a los ladrones; la manera n o la p o n g o , porque e s 
incierta y mentirosa. Si frotan primero a la piedraimán traerá más presto al hierro, y 
el ámbar por lo m i s m o atraerá más presto a la paja, porque se aviva el calor que 
ayuda a la propiedad. 
LXXIII 
Por qué causa el azafrán 
suele dar muerte con riso. 
(Avice . , II Cant., tract. II. cap. x u i . La expl icación 
pone Gentil . , m can. , tract. m, cap. mi.) 
La alegría a muchos mata, 
si es sobrada en gran manera; 
de ella murió Policrata: 
porque entonces se dilata 
el calor todo hacia fuera, 
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y allí queda el corazón 
sin calor que sea bastante; 
y por aquesta razón 
la alegría da pasión 
y la muerte ante con ante. 
Conforta en muy grande grado 
al corazón el azafrán, 
y así alegres están 
los que mucho han de él gustado: 
si comes demasiado 
vendráte tanta alegría 
que te dé muy gran porfía, 
según que arriba he probado. 
Que la alegría mate, bien lo muestra Galeno en el libro De acídente et morbo, donde 
dice que de alegría muchos son muertos, de temor pocos . En lo que dicen del riso 
suele hacer esto m i s m o ; y no nos maravi l lemos de esto , pues d icen que e l que hieren 
en la diafragma muere riendo, c o m o Aristotil y Avicena y Pl inio l o testifican. L o s que 
t ienen pasmo en la cara parecen algunas veces reírse; d icen también que si a alguno 
sangran mucho , de manera que le salga toda la sangre que tiene, que al fin morirá 
riendo; y por tanto dicen que esta muerte es muy dulce , d e la cual murió Séneca: tam-
bién cuenta Pl inio en e l séptimo libro d e la Historia natural que Sófoc les poeta y 
Dion i s io tirano de Cil icia murieron d e g o z o inopinado. 
LXXnn 
Por qué más agudo viso 
ha el hombre que la mujer. 
(Conciliador, mi Probl, probl. m.) 
Tiene más vivo calor 
el hombre que la mujer; 
el calor siendo mayor 
da a los ojos resplandor, 
para que puedan más ver; 
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y por ser frío el capado 
ve poco según tú sabes; 
y las muy calientes aves 
veen mucho demasiado. 
También el mucho calor en los ojos daña para ver: así v e m o s que los airados, o los 
borrachos, por tener muy inflamados los ojos no pueden bien ver; y conforme a esto 
dec imos que los l eones no pueden bien ver de día. Claramente v e s que la águila, por-
que tiene mucho calor, tiene muy aguda vista. 
LXXV 
Por qué avaro suele ser 
todo hombre cuando viejo. 
(Colligitur ab Arist., x x x part., probl. i.) 
Por estar escarmentado 
huye el viejo de franqueza, 
y así lo que él ha ganado 
lo pone a muy buen recado, 
por no venir a pobreza; 
ve que en los años setenta 
él no podrá trabajar, 
por lo cual quiere endurar 
para no verse en afrenta. 
La causa de esta pregunta mucho consiste en abundar el v iejo en melancol ía , que la 
melancol ía hace a los hombres avaros y tristes, c o m o abajo diremos. Las mujeres, 
c o m o dice Avi. , pri. libro Ani., son más avarientas que los hombres; la causa de la 
pregunta c x c i x está clara. 
LXXVI 
Por qué con cóncavo espejo 
puesto al sol lumbre encendemos. 
(Cantu., II l ib. Perspect., cap. un, prop. xm. ) 
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Reverberan sin dudar 
de tal espejo los rayos; 
viénense luego a juntar, 
y por muy juntos estar 
pueden bien quemar los rayos. 
Si hinches un orinal 
de agua y al sol lo pones 
harás esta obra tal; 
si en ello fueres curial 
claras están las razones. 
D e todos espejos reverberan rayos, pero de ninguno se v ienen a juntar s ino del cón-
cavo; por tanto, c o n él se enciende lumbre y no con los otros. D e esta manera, si t ie-
nes falta de lumbre, podrás haber fuego; pero si quieres que cubriendo la lumbre 
hasta dos meses la halles viva, cúbrela con ceniza de nebro y la hallarás viva y aún 
por un año. 
LXXVII 
Por qué menos frío tenemos 
de noche que junto al alba. 
(Arist. v m part., probl. xv i ) 
Al alba hay frialdad mayor, 
aunque esté el sol muy más junto, 
porque ha saltado el calor 
del sol y su resplandor 
por más tiempo y por más punto; 
por esta razón que ves, 
aunque el sol más se desvía, 
hay más calor a las tres 
por cierto que a medio día. 
Por la m i s m a razón hay más calor en Julio y en A g o s t o que e n Junio, aunque en Junio 
es e l calor más cerca; por esto se puede salvar que la habitación en e l equinocial e s 
más templada que debajo de los trópicos; aunque está el so l más junto d e nosotros 
que al tiempo que amanece, hay mas frío al alba por la razón y a dicha; porque n o está 
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mucho el sol sobre los que están debajo del equinocial no es destemplada región 
aquella, c o m o prueba Avicena y m u y largamente Juan Manardo en una epístola que 
sobre esto hace; y así, conforme a la pregunta, para la impresión del calor más hace 
el m u c h o intervalo que la dirección; si sea verdad lo que este Juan Manardo dice , que 
el sexto c l ima es más templado que los otros, l o cual e s contrario a Galeno y a 
Averroes, e specúle lo el lector, que sus razones son m u y fuertes. 
LXXVni 
Y por qué no se hace calva 
la mujer en la vejez. 
(Avi. , ni De anima, cap. II . ) 
Por causa de sequedad 
la calva cierto procede; 
la mujer, a la verdad, 
tiene muy mucha humedad, 
y así calva ser no puede. 
Y por tan húmeda ser 
se hace canosa presto; 
no me cumple detener, 
que ya lo debes saber: 
dije mil veces aquesto. 
Los hombres que son flemáticos y de m u y húmeda complex ión no suelen hacerse 
ca lvos , s ino m u y tardemente; al contrario, los coléricos; y porque l o s hombres co lé -
ricos son cautelosos y engañosos , suelen decir: no tengas compañía c o n los que tem-
prano se hacen calvos . D i c e Aristo. (m. Ib., De natura, ani. cap. x i ) , que los hombres 
que t ienen la barba partida se hacen calvos tardemente, y los que tienen las venas de 
los p ies m u y hinchadas, que e s una enfermedad que s e l lama varices, la causa míra-
la tú. 
LXXIX 
Por qué no le viene vez 
de sangre en aquesa edad. 
(Avi. , x x i , ni, tract. tertii., cap. i.) 
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Cuando es vieja la mujer, 
por tener poco calor 
no engendra sino humor 
que ella sola ha menester; 
porque pueda bien crecer 
cuando pocos años tiene, 
sangre cierto no le viene, 
como lo podéis bien ver. 
A la mujer sola entre los animales l e v iene sangre cada mes ; a las hembras de los ani-
males brutos no l e s suele venir, y si v iene es cosa m u y poca, c o m o se ve algunas 
veces en la yegua; a la mujer no le v iene de su regla hasta que tiene doce o catorce 
años; y por tanto, hasta entonces no se puede hacer preñada; aunque cuenta Tadeo 
haber visto a mujer de nueve años estar preñada. 
LXXX 
Por qué la muía, en verdad, 
a concebir nunca viene. 
(Alexand, pri. part., probl. x x . ) 
Por ser la muía engendrada 
de diversos animales 
ella no es aparejada 
para que se haga preñada 
según reglas naturales; 
o la causa debe ser 
a los hombres muy secreta, 
la cual por sciencia recta 
no podemos entender. 
Avicena e n el v De los animales d ice que la razón e s porque la s imiente del m u l o y 
de la muía no se puede bien mezclar, de la manera que el cobre derretido no s e puede 
bien mezclar c o n el p lomo; también puede ser la causa por falta d e la matriz de la 
muía, que aunque la respuesta que y o he puesto sea de Alexandro, no m e parece satis-
facer; la causa porque las rameras n o concebían míralo en F i lomo (cap. De stírilita-
te). 
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LXXXI 
Y por qué el camello tiene 
rencilla con el caballo. 
(Avi., vil Ani, cap. i.) 
De inclinación natural 
tienen estos animales 
disensión muy general, 
y enemistad muy mortal 
o secretos divinales. 
Que por aquesta razón, 
según escrito yo hallo, 
teme a la corza el dragón, 
y el animoso león 
se espanta de ver al gallo. 
También tiene enemistad por esta misma causa el gato con el ratón y el perro con la 
liebre. U n o s hay que dicen que la enemistad de l o s animales entre sí proviene por 
unos animales quitar e l mantenimiento a los otros, de manera que el camel lo tiene 
enemistad con e l caballo porque e l caballo se c o m e la hierba que él querría para su 
mantenimiento; pero si esto fuese, no había de tener enemistad el ga lgo c o n la l ie-
bre, pues la l iebre no le c o m e cosa de que se podría aprovechar el perro. 
Por la contraria razón 
se aman otros sin carcoma, 
si no mira la afición 
que siempre tiene el pavón 
con la tórtola y paloma; 
de esto no se espante alguno: 
que si a dos jugar tú vieres, 
aunque no los conocieres, 
te aficionarás luego al uno. 
También dicen que los raposos aman a las serpientes, y las serpientes t ienen ene-
mistad c o n la comadreja. Y que cumple que más diga, pues d icen que e l unicornio 
t iene amistad c o n la mujer virgen y en su regazo s e amansa, y la filomenas c o n los 
hombres , que d icen que s e huelgan ver al hombre cantar; y entre los hombres v e m o s 
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uno aficionarse a uno de só lo verlo, y en otro no poner amor; y así los reyes toman 
unos por muy privados, y a otros, aunque les hayan servido mucho , no se aficionan. 
El hombre se aficiona al que le parece más , y así los que nacen en un s igno más se 
quieren; y por tanto, los hermanos que nacen juntamente se aman más. 
LXXXII 
Por qué del huevo del gallo 
el basilisco se engendra. 
(Genti. , vi.iii, tract. ra, cap. x x m . ) 
Tiene muy mucho calor 
este animal y secura, 
por tener muy mucho ardor 
seca en tanto algún humor 
que parece piedra dura. 
El humor así secado 
parece un huevo pequeño; 
por ser de humor ponzoñado 
de él en veces sea engendrado 
este animal sino ensueño. 
Si al tal huevo lo ponen en un estiércol podrido antes se engendra el basi l isco; y no 
tan solamente el basi l isco viene a salir de presto, si lo ponen en el estiércol; pero si 
pones huevos d e gall inas en estiércol, sin calor de la gallina sacarán allí pol los , y lo 
m i s m o será si los pones en un horno que tenga calor templado. Grande es la virtud 
del gal lo: él e s el que nos despierta y nos declara la venida de la luz; c o n su canto 
conocen qué hora e s , porque si e s ronco mucho tarda para el amanecer, y si e s claro 
ya s e acerca el día. 
LXXXII I 
Y por qué la amarga almendra 
para el raposo es veneno. 
(Dioscórides , cap. De amig. amara.; y PH. Ib. x x m , cap. vm.) 
1 4 6 Alonso López de Corella 
Por secreta calidad 
aqueste efecto procede, 
y por pura propiedad 
el espárrago en verdad 
a los perros matar puede; 
y por esta razón tal 
al hombre mata el beleño, 
aunque no mata al zorzal 
siendo animal más pequeño. 
Por esta misma causa las heces del hombre son mantenimiento a la gallina, y al h o m -
bre matarían; d e es to n o nos maravi l lemos, pues aún e n los hombres hay un manjar 
que a unos e s m u y sabroso y a otros e s c o m o veneno; y así hay algunos que c o m i e n -
do queso reciben impresión. Galeno quiere sentir que el be leño no mata al zorzal, 
porque el zorzal tiene muy estrechas venas , y así no penetra s ino muy tarde al cora-
zón, y cuando v iene al corazón ya ha perdido la venenosidad; pero no es razón que 
satisface. 
LXXXmi 
Por qué es consejo muy bueno 
do hay peste cabras tener. 
(Aver., vi Colli., cap. últ imo) 
La orina que es del cabrón 
al aire que está dañado 
le corrige su infección, 
quita su putrefacción 
y lo limpia en muy buen grado; 
aquesto es muy evidente, 
según por muchos se suena 
aquel doctor Cartagena 
en aquesta no consiente. 
También es buen consejo para contra peste tener c igüeñas en los pueblos , porque las 
c igüeñas c o m e n las culebras y cosas ponzoñosas que suelen infectar al aire: y así 
d ice Pl inio que e n Thesal ia cortaban la mano a quien mataba una cigüeña. Cartagena 
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da otra razón y así d ice (tract. suo De peste), que la razón e s porque la cabra atrae al 
aire infectado para alentar; pero está notorio que torna a expeler aquel aire, y así no 
se acaba de explicar. 
LXXXV 
Por qué de asno caer 
más que del caballo empece. 
(Concil . , vi part., probl. xx im. ) 
Mayor trabajo nos da 
el mal que no es prevenido: 
el que en el caballo está 
notorio está que estará 
muy mejor apercibido. 
Por lo cual aunque cayere 
no dará mayor caída; 
el que en algún asno fuere 
no se apercibe ni quiere, 
y así la da más crecida. 
Por esta razón, c o m o dice Arist. en el problema alegado, caen más v e c e s del asno que 
del caballo. Nota que si uno va caballero en un asno que esté en pe lo , si cae , recibe 
más impresión que si va a caballo, porque más l igeramente se despega uno del caba-
l lo que del asno, porque las carnes del asno son más laxas; y así por experiencia verás 
que más sueltamente descabalga uno de un rocín que esté en pe lo que de un asno que 
esté en pelo . 
LXXXVI 
Por qué el hijo más parece 
en la figura a la madre; 
por qué imita más al padre 
en costumbre y condición. 
(Avi. , libro ix De ani., cap. v ; expl ícalo muy bien A n g e s , n Ib., xi prop.) 
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Conforme a la complexión 
resultan las condiciones; 
pues que en la generación 
la complexión da el varón, 
claras están las razones: 
la figura si bien vieres 
de la materia procede, 
pues que la dan las mujeres, 
sin que más te detuvieres 
ves cómo aquesto ser puede. 
En la figura digo de ser grande o pequeño; también hay ayuda para dar la figura la 
madre por causa de la matriz, porque s iendo la matriz pequeña, el hijo es pequeño; 
y s iendo grande, e l hijo e s grande. 
LXXXVII 
Por qué sentimos pasión 
con frío puestos al fuego. 
(Arist., viii par., probl., x v m . ) 
Huye del calor el frío: 
huye mucho de su encuentro, 
huyendo así sin desvío; 
a las veces da gran brío 
que se mete muy adentro; 
si el fuego poco te alcanza 
la frialdad muy poco huye; 
por aquesto se concluye 
que hace mal la gran mudanza. 
D e la misma manera, si uno tiene quemada la mano siente gran pasión si toca al agua 
fría, y descansa si se l lega a un fuego templado; a este m i s m o propósito dice Avicena, 
ni, pri. doc. v, cap. v, que muchos que tienen helados los pies se les quita el frío po-
niendo los pies en agua fría; l o cual prueba por la fruta que está helada, que si la 
ponen e n agua fría se ablandece y se l e quita la congelac ión, y si la ponen e n agua 
caliente se pierde. 
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LXXXVIII 
Por qué la voz mudan luego 
los que principian barbar. 
(Colligitur ab Arist., mi part., probl. mi.) 
Vase el calor aguzando 
al tiempo que nace el bozo, 
y la canal aumentando 
por lo cual, bien contemplando, 
la voz se le muda al mozo; 
a la mujer y al capado 
no se les suele mudar: 
no tienen calor sobrado 
que lo tal pueda causar. 
La causa por qué los que están enfermos y los que tienen temor t ienen la v o z aguda, 
verás claramente en H u g o (n The., iuxta finem. comen, xn.) . 
LXXXIX 
Por qué suelen centellar 
todas las fijas estrellas; 
y por qué no echan centellas 
las que erráticas llamamos. 
(Arist., pri. pos. cap. xi; Coronel da allí una respuesta extravagante.) 
De once cielos que son 
los ocho tienen estrellas; 
los siete, siete muy bellas 
de muy gran reputación; 
el octavo, en conclusión, 
tiene todas las demás, 
a las cuales llamarás 
fijas con muy gran razón. 
Cantu. (n libro, Pers. capi. v, propo. vn): Q u e haya o n c e c ie los es la verdadera opi-
nión, poniendo uno que no s e mueve , do están los santos. Que haya diez , claro está, 
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c o m o prueba el rey don Alonso . N o solamente las estrellas parecen centellear; mas 
si un escudo dorado se pone donde le dé el sol , parece echar centellas, y aún cuando 
el sol hiere reciamente en las tejas, parecen las tejas centellar. A los que están aira-
dos , y a los borrachos, porque tienen los espíritus del cerebro muy inflamados, pare-
cen l o s ojos centellear. 
Por lejos éstas estar 
y moverse velozmente 
hacen los ojos cansar, 
y así parecen echar 
centellas continuamente; 
las siete que van primeras, 
que en los siete cielos van, 
no se mueventan ligeras 
y así no centellarán. 
Nota que dicen los vulgares y t ienen por señal que cuando las estrellas centellean 
mucho, habrá muchos vientos. Poniendo un c ie lo que se dice cristalino, e l cual según 
algunos e s verdadera agua que está sobre el d é c i m o c ie lo , según otros es de otra dife-
rente sustancia, doce c ie los cumple poner; los que dicen que el tal c ie lo es verdadera 
agua, se fundan en la autoridad de la Sagrada Escritura, que d ice benedicite aquae 
celi domino, y en la otra autoridad que dice, divisit aguas ab aquis. 
xc 
Y por qué luego orinamos 
si tenemos temor fuerte. 
(Arist., x x v i i part., proble. x ; y libro raí De partí, cap. v.) 
Cuando tenemos temor, 
el calor y los humores 
dejan la parte exterior, 
y vienen a la interior 
y a las partes inferiores. 
Y viniendo a la vejiga 
viene gana de orinar; 
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y si quieres que más te diga, 
estando en esta fatiga 
heces solemos echar. 
Los que temen, reciben gran impresión en el cuerpo, y así enflaquecen; pero a las 
veces e l temor aprovecha, y así a muchos que tienen quartana les suelen dar un gran 
espanto y t e - m o r para que sanen; y así muchos se han visto curados, y de esta mane-
ra dicen que curó un duque de Milán, tomándolo un cr ia-do suyo e n brazos y dicién-
dole que lo había de echar por una ventana abajo: de aquel t e - m o r que t o m ó no le 
v ino más la quartana. Nota que así que todos dicen que el calor se retrae al corazón 
al t iempo que t ememos , que Arnaldo (en el Speculo e n el ca. L X X X ) , d ice que el calor 
se retrae a las partes inferiores, y conforme a esto hemos soltado esta pregunta. 
XCI 
Por qué después de la muerte 
se calienta el cuerpo humano. 
(Gentil is , II pri., doctri. pri. ca. ni.) 
Cuando el hombre está penando 
o tiene muy gran pasión 
la virtud se va esforzando 
y todo el calor llevando 
a dentro del corazón; 
así el cuerpo está muy frío, 
mas después que el hombre muera 
saldrá a las partes de fuera 
todo el calor sin desvío. 
Verdad e s que e l tal calor l e dura por p o c o t iempo; la causa porque e l calor sale fuera 
es porque de su natura todo calor sale a las partes exteriores; por esto se engañan 
m u c h o s que por estar e l cuerpo caliente piensan que está el hombre v ivo . Para ver si 
está un hombre v i v o o no, l o prueban poniéndole un espejo delante la cara: si se man-
cha e l espejo está e l hombre v i v o , y si no s e mancha no está; o poniéndole una m e c h a 
de a lgodón en la nariz: si la tal mecha después de puesta se m u e v e v ive; y si n o , no: 
esto he puesto para incitar al agudo lector. 
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XCII 
Por qué andan muy temprano 
en naciendo ciertas aves. 
(Colligitur ab Arist., x part., proble. x x x n . ) 
Aún estándose en el huevo 
andan ya los perdigones 
estando con pelo nuevo; 
van buscando propio cebo, 
van buscando provisiones; 
cúmpleles aquesto hacer: 
que la madre no podría 
a todos los mantener, 
por ellos muy muchos ser 
y ella volar con porfía. 
En toda espec ie d e animales, antes v iene a andar el macho que la hembra, por tener 
los machos más calor; y por la misma razón, en los hombres v iene antes a hablar el 
macho que la hembra, aunque parece ser contra esto l o que dice Plinio (xi l ibro, cap. 
i), que los hombres que presto principian a hablar, tarde principian a andar. Note aquí 
el lector l o que dice Aristotiles (en los Problemas, en la x parte), que se han visto 
muchachos pasado muy p o c o t iempo que hayan nacido hablar: la causa mírala tú. 
La ave que mucho vuela 
y muy pocos pollos tiene 
cúbrelos bien con su cola: 
en algún tiempo ella sola 
a los pollitos mantiene, 
los cuales tardan a andar 
como ves por experiencia: 
¡oh, divina providencia, 
que nunca puedes faltar! 
Nota que en todas espec ies de animales no hay quien más tarde e n andar que el h o m -
bre; y la causa principal, dejadas estas respuestas, e s porque e l hombre cuando 
pequeño, conforme a su cuerpo, tiene mayor cabeza que todos los otros animales: y 
por tener tanta carga no puede bien enderezarse y por tener dos pies so los no puede 
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tan presto sustentar a todo el cuerpo c o m o los otros animales que t ienen cuatro o seis 
pies. Nota que esta respuesta que aquí se ha puesto no es de Aristóteles, s ino de 
Conciliador: que Aristóteles, por ser las tales aves de muy seca complex ión , lo tal 
aprueba. 
XCIII 
Y por qué son más suaves 
las frutas del árbol alta. 
(Petrus Hispanus, in dictis part., cap. De morís celsi.) 
De la tierra se mantiene 
el árbol según que siento; 
muy más apurado viene 
cuando en subir se detiene 
este su mantenimiento; 
pues en el alto frutal 
su manjar más se digiere: 
la fruta que el tal tuviere 
tendrá sabor especial. 
Por esta misma causa, la fruta de los más altos ramos es más sabrosa, y el fruto d e la 
vieja planta e s más sabroso que el de la nueva planta, por tener mantenimiento que 
no es m u y húmedo; y nota que las uvas, no las que están más lejos de la tierra, son 
las mejores, que e s contra la pregunta, s ino las mejores son las que están junto a la 
tierra, porque con la sequedad de la tierra se corrige la superflua humedad de la uva. 
XCIIII 
Y por qué nacen con falta 
todos los hombres de dientes. 
(Trujianus, The., c o m . xxrx; y Genti. , part. pri., doct. v , donde 
reprehende esta primera respuesta.) 
Por no haberlos menester 
el hombre sin dientes nace; 
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y porque pueda pacer 
con ellos suele nacer 
cualquier animal que pace; 
o por qué son los infantes 
de gran cabeza, si sientes, 
falta humor para los dientes 
porque huesos se hace antes. 
Plinio d ice en e l vil libro en el capítulo xv i , que Marco Curio nació c o n dientes, lo 
cual e s bien posible; y y o vi el caso semejante en una muchacha a la cual, pasados 
p o c o s días que nació , s e l e cayeron los dientes. 
xcv 
Por qué son ciertas serpientes 
que por la boca conciben. 
(Plinius, De his. an., cap. x x v i . ) 
Cuando está con la centella 
la víbora de lujuria 
mete el macho con querella 
de presto en la boca de ella 
su cabeza con gran furia: 
y celebran este acto 
de esta forma por gran pieza; 
de que han estado gran rato 
córtale ella la cabeza. 
Y cuando nacen los hijos 
rompen el vientre a la madre, 
con ella tienen letijos, 
huyen de sus escondrijos, 
vengan la injuria del padre; 
y así poco tiempo dura 
aqueste animal maldito: 
esto hizo la natura 
usando de gran cordura 
porque viva muy poquito. 
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Pues hablamos aquí de serpientes, aunque en otra parte se había de haber declarado, 
nota que las que son de tierra seca son más ponzoñosas que las otras, y los machos 
son más ponzoñosos que las hembras, y si muerden en ayunas imprimen más . Nota 
también que las hembras tienen más dientes que los machos , lo cual e s contrario en 
los otros animales: la causa mírala en Gentil en la vi del mi. Nota que Francisco di 
Caval lo en un tratado que h izo de Triaca d ice que, conforme a Aristóteles, las v íbo-
ras cuando nacen no rompen el vientre a la madre, y reprehende a Pl inio porque no 
entendió a Aristóteles; míralo y verás la razón que trae; no se maraville a lguno que 
por la boca conciban las víboras, pues dice Avi . (i Ani. part. i) , que las perdices con-
ciben del viento que v iene del macho, el cual reciben las perdices por la boca: pero 
creo que debe ser sueño. 
XCVI 
Por qué gemelos no viven 
que de varios sexos son. 
(Arist., x part., probl., x x v m . ) 
Quiero dártelo a entender: 
que si pare juntamente 
macho y hembra, la mujer 
vendrase el uno a perder 
y a morir muy ciertamente; 
porque según he contado, 
antes se forma el varón; 
tiene calor más sobrado; 
toma el humor más cendrado 
y de mejor perfección. 
En los animales brutos, b ien v e m o s que, aunque la perra o puerca u otras muchas pa-
ran machos y hembras, v iven todos; pero e s diferente cosa , porque en los brutos tan 
presto se engendra la hembra c o m o el macho; en los hombres no: y só lo es to basta 
para haber diversidad, c o m o el curioso lector l o puede ver. Verdad e s que. Arist. (vi 
De natu. ani. cap. x x n ) , quiere sentir que en los brutos más presto se engendra el 
macho que la hembra; g e m e l o s se l laman los que nacen juntamente. 
156 Alonso López de Corella 
Así queda lo peor 
de lo cual se engendra ella; 
por ser malo aqueste humor 
y de muy poco calor 
mal en el vientre se sella; 
y así nace la mujer 
mala y flaca en vehemencia: 
por lo cual, cierto a mí ver, 
no puede vida tener 
aunque suele haber falencia. 
Alberto M a g n o cuenta haber visto a una mujer haber parido quince juntamente muy 
pequeños, los cuales luego se murieron; y Avicena dice haber visto a una que parió 
juntamente sesenta, los cuales eran c o m o ratones. Nota que la hembra de los anima-
les pequeños que suelen vivir p o c o t iempo pare muchos hijos juntamente porque se 
pueda perpetuar su especie . Nota que tantos hijos y no más pueden parir las hembras 
de los brutos cuantas tetas tienen, y así no tienen más receptáculos en la matriz que 
tetas; en-la mujer no es así, que no tiene sino dos tetas y dos receptáculos en la ma-
triz y puede parir c o m o arriba h e m o s dicho, aunque los legistas otro sientan, pero 
engáñanse, c o m o dice Concil iador (en la x part. en el problema xim) . 
XCVII 
Por qué la sed da pasión 
mucho mayor que la hambre. 
(Arist., xxv i i i part., probl. x x v m ; la respuesta que se pone es de 
Jacobo en el n del Teg., en la cuestión x x v i . ) 
Imprime más el calor 
mucho más que la frialdad; 
la sed viene por ardor 
que ha consumido el humor, 
y así nos da sequedad; 
la hambre, según yo siento, 
de frialdad cierto procede: 
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notando este fundamento, 
cualquiera responder puede. 
Sed hay que se quita más por estar en aire frío que por beber, así dice H u g o en el. 
ii. del the. en lo de pulmone que los que tienen gran sed de haber estado al sol se 
refrescan más y se les quita mejor la sed viniendo a unos soterraftos que bebiendo, el 
coral met ido en la boca mitiga mucho la sed. 
XCVIII 
Porqué cuando el pie ha calambre 
pesa muy demasiado. 
(Matheus Gradi, IX Almanso., cap. De stupore et tremare.) 
El calor hace livianos 
a los miembros sin desvío, 
y así los hombres ancianos 
y los que están muy mal sanos 
más pesan por ser más fríos; 
y pues el pie adormecido 
de calor está privado, 
está claro y concluyo 
que pesará en grande grado. 
Por esta misma razón, más pesa el hombre estando durmiendo que estando velando, 
y el hombre muerto que el v ivo . C o m o dice Plinio (vn li. cap. x v n ) ; y nota que dice 
en la misma parte que si echan a un hombre muerto en el río, que andará boca arri-
ba; y si echan a una mujer, por causa de la honestidad, andará boca abajo, c o m o se 
ha visto en algunos ahogados. Nota por qué al que tiene calambre le hormiguean las 
piernas, y por qué v iene más comúnmente calambre a las piernas que a las m a n o s , lo 
cual verás en Matheo en el lugar alegado. 
XCIX 
Por qué frío señalado 
en los ojos no se tiene. 
(Arist. x x x i part., probl. xxn . ) 
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Por tener mucha grosura 
el ojo frío no siente, 
la cual le dio la natura 
como fuerte vestidura 
contra todo inconveniente; 
o por tener gran calor, 
según a otros parece, 
la frialdad nunca le empece 
según Matheo doctor. 
Muchas cosas h e m o s dicho de los ojos , porque a la verdad en todo el cuerpo no hay 
miembro de compos ic ión tan excelente c o m o el ojo; y note el lector la sagacidad de 
la naturaleza: que lo hizo redondo para que a todas partes se mov ie se , porque si no 
fuera redondo no se pudiera mover, y así no viera c o n m u c h o lo que puede ver s ien-
do redondo, ( ix Almanso . , cap. De optalmia). 
c 
Por qué el agua que a occidente 
corre, mucho es desloada. 
(Avi., n pri., cap. De aqua; la expl icación pone 
muy bien Hugo , v part., apho. x x v n . ) 
Trae el viento occidental 
muchedumbre de vapores, 
por ser de malos olores 
a las aguas hacen mal; 
y el viento meridional 
las daña muy malamente; 
las que corren hacia oriente 
tienen sabor especial. 
El viento occidental y el meridional son malos , y por esto las casas no han d e tener 
las ventanas hacia e s o s vientos, s ino hacia cierzo o solano, que son viento septen-
trional y oriental; y así enseña Vitrubio que los letrados tengan sus librerías hacia 
oriente, para que los libros no se corrompan: y por esta razón las frutas s e han d e co l -
gar en cámaras que estén hacia esa parte. 
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CI 
Por qué la mujer preñada 
viene en muy fuerte apetito. 
(Avi. , ix , Ani., cap. mi.) 
Como sangre no les viene 
a las que preñadas son 
en el vientre se detiene; 
dáñase más que conviene 
en las de ruin complexión. 
Y la sangre así dañada 
les da apetitos de tierra: 
yo vi una mujer preñada 
con carbones tener guerra. 
N o solamente las preñadas v ienen en estos apetitos, pero en apetito d e morder del 
pescuezo algún hombre, c o m o y o l o he visto; y muchas mujeres, aunque n o estén 
preñadas, por abundar en malos humores vienen en es tos apetitos; y o vi una mujer 
preñada morder con gran ímpetu de la cabeza de un barbo crudo, y vi otra que c o m -
pró un jarro zamorano y le c o m i ó hasta su casa; y la m i s m a de otra preñez c o m i ó 
sesenta sardinas crudas desde el mercado a su casa. 
CU 
Y por qué causa el cabrito 
de poca edad es mejor; 
y por qué causa es peor 
cuando pequeño el cordero. 
(Gallenus, mi Alimentor., cap. mi.) 
El cabrón, según verdad, 
es muy seco de natura: 
cuando está en muy tierna edad 
por tener más humedad 
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se corrige su secura; 
por no ser seco en gran grado, 
ni muy húmedo el cabrito, 
es por cierto muy loado 
cuando mama y es chiquito. 
N o se entiende que el cabrito en naciendo sea mejor, sino pasando algunos días; por 
la m i s m a razón es mejor la ternera que la vaca, y el puerco que el lechón. Nota , c o m o 
dice Concil iador en la diff. LXVIII, que aunque el cabrito es más est imado que el cor-
dero, que si el cordero es de tierra muy caliente es mejor que el cabrito. 
De húmeda complexión 
son por cierto los carneros: 
cuando son ellos corderos 
mucho más húmedos son; 
cobran mayor perfección 
cuanto más fueren creciendo: 
váseles disminuyendo 
la humedad sin dilación. 
Y pues hablamos de sabor de carne, nota que la parte delantera del carnero, y de 
cualquier otro animal, e s más sana y más sabrosa, por tener más calor; verdad e s que 
la parte delantera del puerco no es de mejor sabor, porque el puerco es m u y cál ido 
adelante; y así, en aquella parte se recogen muchas superfluidades; también la parte 
derecha de cualquier animal es más sabrosa; y la carne que está junto al hueso , c o m o 
el lector l o puede ver e n Avicena, n cant., capítulo De carne. 
CIII 
Por qué la piel del carnero 
con la del lobo se daña. 
(Anges , De causis, x v n proprie., ad f inem.) 
Aún dura la enemistad 
que estos tuvieron primero; 
y por esta calidad 
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la piel del lobo, en verdad, 
corrompe a la del carnero; 
si espanto de esto te toma: 
la pluma del gavilán 
corrompe con gran afán 
a las plumas de paloma. 
D e la misma manera dicen que si cubren una vihuela c o n el cuero del lobo, y otra 
con el cuero de la oveja que ambas las vihuelas no podrían concertar. Y por lo m i s m o 
no pueden concordar dos cuerdas de vihuela si la una es de intestino de lobo, y la otra 
de intestino de carnero. La pluma de la águila a las plumas de las otras aves corrom­
pe; por la contraria razón, por tener mucha semejanza una cuerda de vihuela c o n otra, 
dicen que si están dos vihuelas templadas conformemente y dieren en la prima de la 
una vihuela, la prima de la otra vihuela aunque no la toquen suena, y esto y o lo he 
oído decir a quien lo ha probado; por esta enemistad dice Avicena (v Animal, ш), que 
se crían muchos piojos en el paño hecho de la lana de la oveja que mató el lobo. 
CIIII 
Y por qué con tanta maña 
el lince su orina cela. 
(Pl inius, libro x x v i i , cap. Ш.) 
El lince es muy envidioso 
y de condición maligna; 
el licurgo muy precioso 
según el Plinio famoso 
se engendra de su orina; 
porque hallar no la podamos 
la cubre, según discierno; 
por lo mismo esconde el cuerno 
el ciervo, si bien notamos. 
Este animal es de muy penetrante vista, aunque algunos lo han negado; pero c o m o 
dice Alberto, visto sea tener en una cámara un l ince muy hambriento, y por detrás de 
la pared poner una pierna de carne en un asador y el l ince ir a rascuñar la pared. D e 
do se co l ige que detrás de la pared veía. L o s veranos mudan los ciervos los cuernos: 
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y el izquierdo, que es muy provechoso para medicinas lo esconden, c o m o dice 
Aristóteles, o el derecho, c o m o dice Plinio: discordia e s de poca importancia. 
cv 
Por qué presto se congela 
el agua si es calentada. 
(Hugo, v part., aphor., m o . x x v n . ) 
Mucho se suele enfriar 
el agua que se calienta; 
suélese mucho apurar; 
por más apurada estar 
la su frialdad se aumenta. 
Estando ella muy más pura 
y más sutil y delgada 
está más en su natura: 
y así clara es la escritura, 
que de presto será helada. 
D e aquí s e co l ige el error, para que el agua d e las tinajas no se hie le , poner braseros 
al derredor, porque el hie lo que se hace de la agua más delgada mezclada con exha-
laciones sutiles pesa menos que la agua; y note aquí el agudo lector por qué el acei-
te, s iendo caliente se hiela; y el vinagre s iendo frío, no se hiela. H e d icho que e l h ie lo 
pesa m e n o s que el agua: así lo siente el gran filósofo Marsil io, in genen . e n las cues -
t iones del II li. De generatione, y l o prueba con la razón dicha en la cuest ión vi . Pero 
Hipocras en el libro De aere et aqua lo contrario quiere sentir, pues dice que en la 
congelac ión de la agua se resuelven las partes sutiles de ella; y así d ice que si la agua 
de una taza se hiela, que desque se derrita el tal hie lo parecerá menos agua; pero con 
todo esto se puede salvar Marsil io, y por no ser prolijo no lo declaro. 
CV1 
Y por qué quema a la espada 
el rayo, a la vaina no. 
(Timón, II Metheorum, quacstio XI . ) 
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El rayo, según profiero, 
es de una sutil masa, 
penetra presto y ligero, 
no se detiene en el cuero 
que de presto lo traspasa: 
por ser más recia el espada 
no la puede penetrar, 
y así la puede quemar 
sin la vaina estar tocada. 
Por la misma razón quema los dineros y a la bolsa no, y quema los huesos y no la 
carne; dicen que al que tuviere el cuero del becerro marino, que no imprimirá e l rayo, 
y esto por propiedad secreta. D i c e n también que donde hay alguna águila no puede 
caer rayo. Nota que dicen que sobre los robles no suele caer rayo. 
CVII 
Por qué delante el que hirió 
le sale sangre al herido. 
(Anges , x v n proprie., ad finem; y Conci . , vu part., probl. vi . ) 
Cosa es muy de notar 
que si delante el herido 
el que hirió viene a pasar 
la sangre viene a saltar 
de la herida con ruido: 
quiere Dios omnipotente 
mostrar aquesta señal, 
para que sepa la gente 
quién hirió, y en continente, 
le castiguen por su mal. 
Pedro de Tusinano d ice haber visto en Venecia a un hombre que tenía la l laga cerra-
da y la sangre restiñida y de só lo ver al que le hirió pasando delante de él salir d e 
n u e v o la sangre de la herida; otra respuesta natural se podría dar, mas por ser prolija 
no la pongo . 
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CVIII 
Y por qué cualquier sonido 
mejor de noche se siente. 
(Arist., xi part., probl. v.) 
Hace muy menos ruido 
de noche toda la gente; 
y por aquesto, el sentido, 
por no estar tan impedido, 
mejor al sonido siente; 
y en la noche, según siento, 
mejor se puede sentir, 
porque anda menos viento 
para poder impedir. 
Y cuando andan ladrones 
en la casa sin los ver, 
vienen imaginaciones 
y sospechas a montones, 
que te harán alerte ser: 
danos Dios la tal sospecha 
para que no nos durmamos, 
y la casa requiramos, 
y arda contino la mecha. 
Por causa de estar más grueso el aire en el invierno que en el verano se o y e mejor la 
v o z e n verano que en invierno; Avicena dice en el primer libro de los Animales, que 
los que tienen muchos pelos en las narices oyen m u y bien: y la razón está clara, por-
que l o s tales tendrán el órgano del o ído muy l impio , y los tales son de seca c o m p l e -
xión, y los de seca complex ión o y e n muy bien. L o s que tienen m u y tortuosa la oreja 
oyen mejor, porque en las concavidades de la oreja se detiene más el aire: así fue 
necesario ser la oreja tortuosa. Por la misma causa dicen que si s e e s c o n d e una puta 
en una casa, que v iene sospecha de ella a los que en la tal casa v iven, aunque no l o 
sepan; así d icen los vulgares, cuando les han hurtado alguna cosa , "un salto m e d io 
en e l corazón que m e había hurtado esa cosa". 
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CIX 
Por qué el agua de la fuente 
más caliente está en invierno. 
(Thimon, I Metheo. quaest. x x ; y Jacobus; y Hugo , pri. Apho., apho. x v . ) 
Apartándose de guerra 
el calor huye del frío; 
así debajo se encierra 
y pónese sola tierra 
y allí se está sin desvío; 
El calor así encerrado 
a las aguas da calor, 
y por esto que he probado 
en los inviernos he hallado 
en las cuevas más ardor. 
Porque en el estío, al t iempo que hace grandes calores, el calor se encierra de noche 
en las casas, hay más calor de noche en el tal t iempo que de día: verdad es que, por 
no andar vientos de noche c o m o de día, parece haber más calor en las noches que en 
el día; una razón que a la pregunta puesta pone Coronel (en el v n de los Físicos) y 
pone H u g o (i par. Apho., apho. x v ) , del cual la hurtó. 
ex 
Por qué causa suda el cuerno 
de la sierpe, do hay veneno. 
(Gentilis. vi . mi, tract. i, quaest. v.) 
Semejantes suelen ser 
los venenos al tal cuerno; 
por lo cual suele traer 
de ellos, sin se detener, 
vapores, según discierno: 
congélase el tal vapor 
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después que el cuerno ha llegado; 
y así parece sudor; 
y sudará muy mejor 
si con sal está mezclado. 
Pues tantas cautelas p o n e m o s para contra venenos , note el lector lo que dice Conc i -
liador en el tratado de Venenos: y e s que si en la piedra ematites hicieres esculpir un 
hombre hincado de rodillas, ceñido con una serpiente, y de tal manera esté la ser-
piente que a la cabeza de ella tenga el hombre con la mano derecha y c o n la izquier-
da tenga la cola, d ice que al que la tal piedra trajere puesta en un anil lo el veneno no 
le empecerá; la sal, con la poca humedad que tiene, hace que aquel los vapores que 
vienen del veneno antes se hielen. 
CXI 
Por qué en el vaso mal lleno 
el vino es luego dañado. 
(Según la sentencia de Macrobio, lo pone Georgio Valla, 
quaestione v Problematum, y Alexand. post problema xxv i i . ) 
Entra luego el aire o viento 
en el vaso si no es lleno: 
el aire sin movimiento 
corrómpese, según siento, 
y así daña al vino bueno; 
en las botas o en el cuero 
esto verás de contino: 
que para guardar el vino 
al aire sacan primero. 
El v ino es luego dañado si tiene agua; por lo cual quiero poner av isos para que podáis 
conocer si la tiene: e s av i so m u y bueno tomar un terrón de cal v iva y mojarla c o n vi-
no, y si el v ino t iene agua, esparcirase la cal y si no no; también es av i so m u y c o m ú n 
frotarse las manos c o n v ino , y si el v ino está m e l o s o está puro y si no no; aunque esto 
no es de todo verdad: que unos v inos hay muy recios y, estando aguados , dan más 
muestra de puros que otros estando puros. 
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CXII 
Por qué el vino más guardado 
está en la gran vasija. 
{Colligit ab Arist., mi Methe. cap. i.) 
Muy más resiste a mi ver 
la agua mucha que la poca: 
no la puede así empecer 
el aire, ni corromper, 
ni aún el fuego si la toca; 
por esta misma razón, 
mucho más se guarda el vino 
cuando está en más gran tino 
que en cubas que chicas son. 
Lo m u c h o siempre resiste más que lo poco: así verás que si echas una onza de acei-
te en una sartén y la pones al fuego, presto es gastada; pero si otra onza de aceite 
mezc las con una azumbre de agua, y después todo lo pones al fuego, verás que el 
aceite no se gasta tan presto. 
CXIII 
Por qué ha concebido hija 
la que está descolorida. 
(Hipócrates, v Aphors., apho. XLV.) 
Tiene calor muy mayor 
la mujer de hijo preñada; 
y por tener más calor, 
tiene muy buena color 
y suele estar colorada; 
y la que preñada está 
de hija, por el contrario, 
descolorida estará, 
de un color pañoso y vario. 
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Los ojos tienen muy descoloridos las que están preñadas de hijas, y las uñas muy 
esblaydas; las que están preñadas de hijos t ienen mejor gana de comer; note el l ec -
tor que en las tierras frías se engendran más machos que hembras; y cuando anda 
cierzo se engendran más machos que cuando anda bochorno, porque c o n su frialdad 
del aire la simiente está más espesa y tiene el calor más junto. 
CXIIII 
Por qué se abrevia la vida 
conforme al tiempo pasado. 
(Conciliator, dif. ix . ) 
Los hombres no son reglados 
ahora como antiguamente: 
a lujuria son más dados; 
no han barbas, ya son casados, 
comen desfrenadamente: 
por este mal regimiento 
nuestra vida se ha acortado; 
y no tienen tal asiento 
las estrellas, según siento, 
como en el tiempo pasado. 
Por la m i s m a causa, los hombres de ahora no tienen tanta fuerza c o m o los del t iem-
po pasado; la vida más larga que los filósofos ponen a los hombres es c ien años , o 
c iento veinte; así d ice Conciliador, en la diferencia alegada, que Matusalén y N o é , 
por gracia de D i o s que es sobre natura, vivieron tanto t iempo que naturalmente no 
podían vivir tanto. En el estado de inocencia los hombres vivían muy largo t iempo, 
por ayuda del árbol de la vida. 
cxv 
Por qué no nace al capado 
barba, ni a la mujer. 
( H u g o , n Theo., c o m m . XLV.) 
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La mujer y los capados, 
por mucha humedad tener, 
tienen los poros cerrados: 
estando tan apretados 
no pueden pelos nacer; 
y el calor poco que tienen 
vapor no pueden alzar, 
y si suben no convienen 
para pelos se engendrar. 
Algunas mujeres hay que suelen tener pelos en las barbas, y estas son cal ientes y 
varoniles, las cuales son furiosas y de buena fuerza; y así d icen que de lejos las c u m -
ple saludar. Los capados, porque por tener poco calor, no pueden resolver a muchas 
superfluidades que tienen, suelen ser mal acondicionados y de malas costumbres, 
c o m o dice Avenzoar en el ni libro del Theysir en el capítu. i; en la misma parte dice 
que los capados son de ruin ingenio y capacidad. 
CXVI 
Por qué puede mejor ver 
el que ha negra la pestaña. 
(Colligitur ab Avicena, cap. xi .) 
Siendo negra la pestaña 
corrige, con su negrura, 
a la gran lumbre y extraña, 
y el ojo mejor se amaña; 
con lo negro o cosa oscura 
no está el calor divertido: 
que la negrura lo aprieta; 
la respuesta está perfecta 
a cualquier bien entendido. 
También s iendo largo el pe lo d e la pestaña, e l hombre puede mejor ver, porque no 
está tan divertido e l ojo; c o m o d e l o de arriba dicho, está claro, también los que tie-
nen negra pestaña tienen e l o jo negro, y el o j o negro v e mejor que e l garzo; e l que 
tiene rubio e l pe lo d e la pestaña tiene el o jo garzo. 
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CXVII 
Y por qué aquel que se baña 
la orina siente fría. 
(Alexand. Aphro. , sec . mi, probl. un.) 
El que está muy calentado, 
si toca cosa caliente, 
después que la haya tocado 
si es caliente en poco grado, 
dice que fría la siente; 
pues el que se está bañando 
calor tiene a demasía: 
no se espante si orinando 
a la orina siente fría. 
Note aquí el lector, por qué el que se está "bañando en agua caliente siente más calor 
si está quedo que si se mueve , y por qué suda más si está quedo que si se mueve , lo 
c u a l e s semejante a lo que contino vemos: que más se calienta uno si está al sol estan-
do sentado que si se mueve; de todo verás largamente en Alexandro en sus 
Problemas. 
CXVIII 
Por qué en riso y alegría 
siempre vienen los muchachos. 
(Colligitur ab Arist., x x x parí, probl. i; expl ícalo muy bien 
Gentil, part. m, tract. i, cap. mí, quaest. vi .) 
Los que muy sanguíneos son 
y tienen espíritus claros 
son de buena condición, 
alegres en conclusión, 
liberales que no avaros, 
pues que los de tierna edad 
tienen sangre muy lucida: 
la pregunta es respondida 
si quies decir la verdad. 
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En esta parte, c o m o puedes ver, prueba Gentil que los hombres d e buen ingenio son 
alegres y aparejados a reírse l igeramente, aunque Aristotil parece que quiere sentir en 
la. x x x par. que los hombres sabios que han pasado han s ido melancó l i cos , y estos 
tales pone que son m u y aptos para ciencia, pero notorio está que l o s melancó l icos son 
tristes. 
CXIX 
Por qué causa los borrachos 
menos de peste se hieren. 
(Joannes Savonarola, tract. De peste, rúbrica primera.) 
Da gran fuerza al corazón 
el vino como triaca; 
y por aquesta razón, 
cuando el aire ha corrupción 
a su corrupción aplaca; 
por tanto, según yo siento, 
el que usa este jarabe, 
si en otro regirse cabe, 
de peste está muy exento. 
Avicena y otros muchos dicen que es bueno para la salud emborracharse el hombre 
una v e z en el mes , porque después de la borrachez v iene gran sueño que ayuda para 
aumentar el calor; pero Avicena en los Cánticos, en el cántico x x x m i de la parte 
segunda, lo contrario siente; y c o n razón; principalmente los cristianos han de evitar 
esta costumbre, porque e s mala y contra la santa religión. Nota que, aunque e s to dice 
Savonarola, has d e notar que e l v ino demasiado daña, por cuanto corrompe a la 
digest ión y aún parece que apareja a los que l o usan a ser presto empesc idos ; pero en 
ios borrachos, por la mucha costumbre, no daña tanto. 
cxx 
Y por qué más hombres mueren 
en la noche que en el día. 
(Conciliator, anexo dif. e x ; y Coronel , n Fisicor. juxta principium.) 
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Alegres nos suele hacer 
la lumbre que el sol envía; 
por lo cual cierto, a mi ver, 
tenemos menos placer 
en la noche que en el día; 
y aumenta mucho la vida 
la tal luz con su presencia: 
por lo cual, cuando es perdida 
que la noche ya es venida, 
mueren más por su ausencia. 
Por la misma causa, al t iempo que hay ecl ipse del sol suelen muchos morir y v ienen 
los hombres a estar m u y descoloridos, que parecen estar muertos, de la manera que 
cuando está alguno a la l lama del piedra azufre, que parece no estar v ivo . N o t e el 
lector que mueren más en el o toño que en todo el otro t iempo: y la causa es porque 
es el t iempo más destemplado. 
CXXI 
Y por qué la agua se enfría 
si se mueve velozmente 
(Gentil, ii pri., doctr. n, summa i, cap. xn; y H u g o The., c o m m . xn. ) 
Por más que alguno dijere 
el movimiento calienta, 
la agua aquesto no quiere: 
que cuanto más se moviere 
la su frialdad aumenta; 
moviéndose más se apura 
y se hace más delgada, 
cuanto más fuere apurada 
más se acerca a su natura. 
Y así, si hinches una garrafa de agua y la metes en un caldero de agua y la meneas 
verás que se enfría muy fácilmente. Todas las cosas sacando la agua se parecen 
calentar. A tanto que se derrite el p l o m o de una bola mov iéndose m u y recio. 
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CXXII 
Por qué causa el pan caliente 
mucho más pesa que el frío. 
(Arist., x x i part., probl. v.) 
La humedad se ha gastado 
en el pan que ya está frío, 
y el humor ya se ha secado 
que al pan hace ser pesado, 
como se ve sin desvío; 
y porque este humor se gasta 
presto si el pan tiene sal, 
pesa menos el pan tal 
si hay mucha sal en la pasta. 
Por la misma razón, más pesa el pan que tiene poca levadura que el que tiene mucha, 
porque la levadura con su calor resuelve la humedad demasiada del pan, c o m o dice 
Savonarola (part. magna., cap. De sale); por la misma causa, más pesa la carne re-
ciente que la que mucho ha que se ha matado; la vaca pesa más si la corren, porque 
corriéndola la sangre se le esparce por las venas y así cuando la matan no se desan-
gra bien, y porque se detiene la sangre pesa más la carne. D e la respuesta de la pre-
gunta se co l ige que el pan muy amasado pesa m e n o s que el pan p o c o sobado, porque 
sobándose el pan, se resuelve mucha humedad. Nota c o m o d ice Avenzoar (en e l pri. 
del Teysir en el cap. i) , que el pan caliente es dañoso , y cuanto más pasa d e un día es 
peor; para el pan ser sano se requiere ser de harina que no sea vieja y es té a lgo repo-
sada. 
cxxm 
Por qué es mudo, sin desvío, 
el que es de natura sordo. 
(Aristóteles, libro mi De historiis, cap. ix; et x i part., probl. n.) 
Si lo que hablan no oímos 
hablar no deprendemos; 
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pues si el sordo concluimos 
el no oír lo que decimos, 
no hablará, según que vemos; 
aunque aquesto he respondido, 
la respuesta está en más puntos, 
y es, según que yo he sabido, 
porque el nervio del oído 
y de la lengua están juntos. 
Note el lector que ningún animal nace privado de pronunciar la v o z que de su natu-
raleza le compete , s ino el hombre, c o m o dice Aristóteles en los Problemas, por estar 
junto el nervio que v iene al o ído con el que v iene a la lengua, cuando está enfermo 
el nervio que v iene al o ído comunica su enfermedad al nervio de la lengua, y por 
ésta, si v iene mal al o ído, v iene mal a la lengua. 
CXXIIII 
Por qué el hombre que es muy gordo 
antes se muere que el flaco. 
(Hipócrates, n part. Apho., apho. XLIIII.) 
Está el calor muy ahogado 
en quien grueso suele estar, 
como el fuego está apocado 
si mucha leña han echado, 
que no se puede aventar; 
y así, a enfermedad y muerte 
está muy sujeto el grueso; 
aunque el que es flaco en exceso 
no tiene, pues, mejor suerte. 
El hombre gordo tiene menos sangre que el flaco, por estar en e l tal la vena costre-
ñida de la grosura; otro mal tienen los muy gordos: que no pueden engendrar, y las 
mujeres muy gruesas no suelen concebir; y así v e m o s que las señoras m u y retraídas, 
que por no trabajar se hacen gordas, no concebir tanto c o m o las labradoras que andan 
al trabajo. 
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cxxv 
Por qué el sudor del sobaco 
suele ser de mal olor. 
(Colligitur ab Arist., x m part., probl. vm. ) 
Está mucho detenido 
en el sobaco el sudor, 
y así presto es corrompido; 
y por estar podrido 
ha de ser de mal olor: 
aire allí no puede entrar, 
y así presto se podrece, 
como se puede enjugar 
la fruta según parece. 
Por la contraría razón, el sudor de la cabeza no huele mal; dicen que los espárragos 
hacen que el sudor huela muy bien; y la ruda y los ajos que huelan m u y mal. Nota 
que el sudor de los hombres sanguíneos es de peor olor que el de los de otra c o m -
plexión, porque los humores, en los tales, presto se podrecen. 
CXXVI 
Por qué es de mayor furor 
entre los osos la hembra. 
(Arist., ix De historiis, cap. i.) 
Es de cuerpo muy mayor 
en todo animal el macho, 
y de más fuerza y furor, 
más de aquí saco al azor, 
y a los osos también tacho: 
que el azor y el gavilán 
si son hembras son más fuertes; 
y a la osa sin afán 
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muy mayor fuerza le dan 
los que escriben de estas suertes. 
La expl icación pone bien H u g o (par. pri. capi. De comple. neta); y Conci l iador (diff. 
XXVIII) . Cosa es de notar lo que dice Plinio (en el. v m libro) de los o s o s , que están 
por catorce días durmiendo tan gravemente que aunque les den con una saeta no se 
despiertan. Nota lo que dice Fi lonio (en el capítulo LXXII), que los o s o s , aunque son 
de fría complex ión , tienen los dientes muy agudos, lo cual h izo la naturaleza porque 
se pudiesen defender de los fieros animales. 
Siempre es el macho mayor 
por mayor calor tener, 
y por tener más calor 
es de más fuerza y furor; 
si lo queréis entender, 
porque los machos azores 
tienen calor penetrante, 
gastan tanto los humores 
que, según nuestros autores, 
se enfrían ante con ante. 
Y así serán más calientes 
las hembras, según yo siento, 
y mayores y valientes; 
también las hembras serpientes 
son mayores, a mi cuento; 
la osa cierto no debe 
ser más fuerte y más osada, 
mas por ser más enconada 
a más empresas se atreve. 
Nota que no se entiende que generalmente sean los machos mayores que las hem-
bras. S ino que por la mayor parte en la espec ie de los hombres y leones , y d e todas 
sino de las que aquí especi f icamos, suelen ser los machos mayores , aunque hay 
mujeres más altas que algunos hombres, y de más fuerza; pero l o c o m ú n e s ser los 
machos mayores . L o contrario es en estos animales que aquí especi f icamos: en las 
serpientes, porque han de traer muchos huevos las hembras, ordenó la naturaleza que 
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fuesen mayores las hembras; y por la misma razón en las m o s c a s son mayores las 
hembras que los machos , y en los peces son mayores las hembras. Por la misma 
causa v iven estos animales más las hembras que los machos , lo cual suele ser con-
trario en los otros animales; aunque c o m o dice Aristóteles más v ive la yegua que el 
caballo. 
CXXVII 
Y por qué altramuz se siembra 
para hacer fértil la tierra. 
(Colligitur ab Al i -Abas , mi theo., cap. II.) 
De muy amargo sabor 
es el altramuz por cierto, 
mantiénese de un humor 
muy amargo sin dulzor, 
que está en la tierra del huerto: 
y por el tomar lo malo, 
la tierra muy buena queda; 
así quien hacer lo pueda 
use de aqueste regalo. 
Por la misma razón, las acelgas paran fértil la tierra, porque se mantienen del humor 
salado de la tierra; y así, si algún caldo está muy salado, e s buen remedio poner una 
hoja de acelga en la ol la para que chupe la sal. Por l o contrario, d icen que los nabos 
y los garbanzos gastan m u c h o a la tierra, y finalmente las cosas dulces gastan m u c h o 
a la tierra. 
CXXVIII 
Por qué son señal de guerra 
y de peste las cometas. 
Saturno rey alevoso 
reina al tiempo que hay cometa, 
hace al hombre ser furioso, 
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enfermo y muy orgulloso, 
por el ser muy mal planeta; 
así nos da disensiones 
y peste, según que veo; 
quien quiere ver más razones 
escudriñe los renglones 
que escribió el rey Ptholomeo. 
Aristóteles (primo. Methe., cap. vn) , y Al i -Abas , Super centiloquiwn Ptholomei d ice 
que también las cometas significan muerte de príncipes; en nuestro t iempo, cuando 
la muy esclarecida Emperatriz nuestra señora murió, apareció una cometa que duró 
por más de quince días; para bien juzgar por las cometas , cumple saber en qué s igno 
están, porque conforme en el s igno que estuvieren tendrán tal s ignif icación, las 
cometas también significan esterilidad en los campos . 
CXXIX 
Por qué hieren las saetas 
menos, si de cerca hieren. 
(Coronel, m Fisicor., tractatu De ímpetu.) 
Cobra ímpetu mayor 
la saeta por moverse; 
y así va con más furor 
para hacer llaga mayor 
al que de lejos hiriese; 
no digo que esté muy lejos, 
que el tal ímpetu se pierde; 
cada uno bien se acuerde 
y no tenga de mí quejos. 
Por la misma razón, la piedra o la bola más hiere tirando con el la a lgo lejos que m u y 
de cerca. 
C X X X 
Por qué en tiempo muchos mueren 
fértil que a falto sucede. 
(Avicena, ni pri., doct. n, sum. pri., cap. vil .) 
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Los que han pasado ruin año 
y a bueno suelen venir 
comen mucho por su daño, 
el manjar les es ya extraño, 
no lo pueden digerir: 
por comer tan sin medida 
entonces, y sin concierto, 
vienen muchos a mal puerto, 
que luego pierden la vida. 
Y así d ice Avicena en esta parte que más mueren los que de fértil año vienen a falto 
que los que v ienen de falto año a abundoso; después de los años que ha habido gue-
rra suele haber mucha enfermedades, porque en la guerra los hombres se rigen mal, 
y allende de esto los cuerpos muertos inficionan el aire; y conforme a esto dice 
Avenzoar, ni, libro Theyrsir, capítulo I, que es malo tener las casas junto a cemente-
rios, porque los vapores de los cuerpos muertos inficionan al aire que está junto a las 
tales casas. 
CXXXI 
Por qué el orégano puede 
al vino muy dulce hacer. 
(Aristóteles, x x part., probl. x x x v . ) 
Si el orégano tú echares 
en las cubas en donde hay vino, 
si al vino muy dulce hallares, 
si de aquesto te espantares 
lee Aristotil varón digno: 
dice que con su calor 
puede presto resolver 
a cualquier acuoso humor 
que de algún verde sabor 
a los vinos hace ser. 
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Por esta misma razón, el v ino si lo cuecen se para más dulce; el v ino de uvas peque-
ñas es más dulce, porque la uva pequeña, por tener el calor más junto, está bien 
digesta y así e s muy dulce. 
CXXXII 
Por qué se suelen caer 
por mucho coito las cejas. 
(Aristóteles, mi part., probl. x v m . ) 
Si faltare la humedad 
a do el pelo está arraigado, 
caerase el peloen verdad: 
que con mucha sequedad 
no puede estar apegado; 
porque seca en gran manera 
el coito que es excesivo, 
la pregunta que yo escribo 
de soltar está ligera. 
Aunque el coi to haga, c o m o dicho hemos , caer los pe los , a las veces , si es modera-
do, en los de húmeda complex ión hace nacer pelo. Pues hablamos de coito, note el 
lector lo que dice Aristóteles, cuarta parte proble. x , que los hombres aborrecen 
aquellas con quien tuvieron la primera vez cópula, y las mujeres al tal aman mucho. 
Los que son muy pe losos suelen ser lujuriosos, porque los tales son de caliente c o m -
plexión. 
CXXXIII 
Y por qué pueden las viejas 
a los niños aojar. 
(Alexand. Aphro., sec . v, probl. ni; la expl icación verás 
copiosamente en Jacobo, III Tegni, cuestión última.) 
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Salen vapores malditos 
de los ojos de las viejas, 
y llegando a los chiquitos 
pénenlos malos y aflictos 
y adelgazan sus pellejas: 
por el niño ser muy tierno, 
es muy más presto aojado; 
a questa causa discierno 
aunque muchas he hallado. 
Otros hombres hay de tan buena fortuna que nacieron en buen s igno, los cuales influ-
yen salud a los que saludan, c o m o se ve de los saludadores, aunque algunos esto nie-
guen; conforme a esto, dice Concil iador (aunque y o no lo creo) que aprovecha andar 
y comunicar con hombres dichosos; y al contrario, daña mucho andar con hombres 
desdichados. 
CXXXIIII 
Por qué suele aprovechar 
contra el veneno la nuez. 
(Avicena, 11 Cant., tract. n, cap. i; Concil . , tract. 
De venenis juxta principium.) 
La nuez a todo veneno 
hace salir hacia fuera, 
y así queda el cuerpo bueno, 
si bien miras la manera; 
y también tienen loores 
el higo y el avellana, 
y la ruda es mucho sana, 
si miras nuestros autores. 
Nota, pues hablamos de nueces , que la sombra del''nogal e s muy dañosa, y así es 
malo dormir debajo del nogal. También el aire que v iene y pasa por donde hay ber-
zas es dañoso; por tanto es malo en las huertas que están junto a las casas tener ber-
zas y nogales . 
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CXXXV 
Por qué el pelo, en la vejez, 
de las cejas mucho crece. 
(Aristóteles, De parti. ani., cap. x v ; y Jaco. II Theg., quaest. x v m . ) 
En los mozos, apretado 
está el hueso de las cejas, 
pero está muy dilatado 
muy abierto y muy delgado 
en los viejos y las viejas: 
y por más abierto estar, 
puede el pelo más salir; 
en el que suele escribir 
también se suele aumentar. 
Los escribanos y los hombres muy estudiosos tienen muy largo el pe lo de las cejas 
porque se atraen muchos vapores a las cejas, estando boca abajo, de los cuales se 
engendran pelos . 
CXXXVI 
Y por qué se compadece 
que durmiendo andar podamos. 
(Hugo , II The., c o m m . xxvi l . ) 
La virtud del movimiento 
otra complexión requiere 
que la que es del sentimiento, 
y así alguno, según siento, 
podrá andar sin que sintiere; 
cada día los verás, 
que muchos andan durmiendo 
y aún por espacio corriendo, 
como prueba el buen Tomás. 
Los que durmiendo s e levantan y andan son d e complex ión m u y caliente; también es 
cosa de notar que estando durmiendo sent imos algún sabor en la boca , l o cual pro-
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cede de flema dulce u otro humor que a la lengua viene, lo cual el gusto siente por-
que no está del todo impedido: Thomás de Garbo (libro I Summce, tract. v , cuest ión 
LXXVIII9. 
CXXXVII 
Por qué si mucho pensamos, 
lo que pasa no lo vemos. 
(Arist. II., De ani.; y Averroes, n Colliget, cap. xx i . ) 
Los que están mucho pensando 
no pueden cosa mirar, 
porque aunque están muy velando 
el calor se va encerrando 
para ayudar a pensar: 
no habiendo calor bastante 
en los ojos, aunque velen, 
no ven lo que está delante 
como otras veces ver suelen. 
Por esta misma manera acontece que estando muy atentos en mirar una c o s a no 
o ímos lo que hablan, y al contrario, estando atentos en oír no p o d e m o s bien ver; y 
porque los que están c i egos no se divierten ni impiden al calor e n mirar digieren 
mejor, y así están más gordos; y por tanto, para engordar puercos o capones los c ie-
gan. 
CXXXVIII 
Por qué si frío tenemos 
no podemos bien dormir. 
(Arist., v m pan, , probl. n.) 
Para el frío resistir, 
la virtud busca vigor: 
no se osa dentro ir, 
y así no puede dormir 
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el que ha frío o gran dolor; 
porque cuando nos dormimos 
la virtud dentro se encierra, 
pues si espera alguna guerra 
salir fuera concluimos. 
Esta solución no es la que pone Aristo. porque la suya es muy prolija y no se puede 
bien declarar aquí; y tome el lector a buena parte lo que en esta pregunta se dijere. 
Cosa de maravillar es que el sueño v iene por causa de frialdad y el que tiene mucho 
frío no puede dormir, la humedad mucho hace para que venga sueño: así v e m o s que 
en días nublosos es tamos somnolientos . 
CXXXIX 
Por qué antes del morir 
se vigora la virtud. 
(Hugo , n part., apho. xxvr , y Herculanus, I quarti., capi. De horis febrium.) 
Toma muy mucho cognato 
por entonces la virtud: 
quiere batallar un rato, 
y parece en aquel acto 
el enfermo haber salud; 
así como la candela, 
cuando se quiere amatar, 
viene a muy gran flama echar 
que parece que consuela. 
Por experiencia verás que muchos hombres un p o c o antes que mueran hablan muy 
bien, y los que los ven piensan que están buenos; y aquella mejoría es engañosa, la 
cual proviene por tomar m u c h o cognato la virtud. 
CXL 
Y por qué en la senetud 
suelen los dientes nacer. 
(Arist., v De gener. ani., capítulo últ imo.) 
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Suélese gastar el diente 
con otro diente tocando; 
por aqueste inconveniente 
la natura muy prudente 
contino le va aumentando: 
si faltase de esto hacer 
el viejo dientes no habría, 
o por decrecer la encía 
parece el diente crecer. 
Y aunque de nuevo se ha visto nacer los dientes a los viejos , y e s c o s a de notar que 
puede nacer del todo un diente y si se quiebra no puede crecer. Que los dientes crez-
can en la vejez bien claro se ve en los caballos, y esta es la regla que tienen para 
conocer si son j ó v e n e s o viejos; y algunos para hacer que sus caballos parezcan j ó v e -
nes les l iman los dientes, y así los venden por jóvenes . 
CXLI 
Por qué no podemos ver 
si venimos de la luz. 
(Cantu., primo libro Perspect., cap. I, propo. vn.) 
Donde muy gran luz hubiere 
ninguno puede bien ver; 
el que a lo oscuro viniere 
si de donde hay luz viniere 
suele muy gran luz traer: 
por tener gran luz y pura 
el ojo en aquese trance 
no se espanten si no alcance 
ver lo que está en casa oscura. 
También saliendo de casa oscuro ha donde hay gran luz no p o d e m o s ver c o m o abajo 
expl icaremos, muy somera, va esta respuesta, pero así la de tomar a buen sentido que 
la verdadera respuesta está en que la luz grande que hay en los ojos hace que no 
imprima la cosa que tiene poca luz c o m o es la que está en casa oscura. 
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CXLII 
Por qué causa el avestruz 
puede digerir al hierro. 
(Hugo , part. pri., doctr. ira, cap. n, cuest ión i.) 
Aqueste efecto procede 
por propiedad, a mi ver, 
que lo que el fuego no puede 
sin que gran tiempo sucede 
el avestruz puede hacer; 
y por aquesta razón, 
quiebra y parte al buen diamante 
la sangre que es del cabrón, 
y en él no hace impresión 
el fuego muy penetrante. 
Averroes en e l v del Colliget (en el cap. x x n n ) dice que el avestruz también digiere 
al oro por pura propiedad; también la paloma digiere a los granillos de los granos de 
la uva, y el hombre no los puede digerir; pero c o m o dice Averroes (v Colliget, capí-
tulo x x x n ) , las palomas por tener m u c h o calor hacen esto; así d icen que para limpiar 
piedras preciosas, e s cosa muy sutil dárselas a comer, y pasando un p o c o t iempo 
matarlas: sácanse las piedras preciosas muy l impias. 
CXLIII 
Por qué antes viene el perro 
a rabia, que otro animal. 
(Gentil is , vi quarti, tract. ira, cap. ira.) 
Cuando la melancolía 
mucho en el perro se aumenta 
y se enciende a demasía 
o fuertemente se enfría 
el perro rabia, a mi cuenta; 
pues por ser muy comedor 
cualquier perro y ser muy seco 
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abunda en aqueste humor: 
por tener copia mayor 
rabia antes con enteco. 
Los raposos, y los lobos , y las l iebres, y otros muchos animales se hacen rabiosos, 
pero no tan comúnmente c o m o los perros; y una d e las causas principales e s por e l los 
comer más diversos manjares que es tos otros animales; pero Alejandro Aphros ideo 
(sect. ira, problema L X X V ) , dice que so los los perros rabian; pero falso es , c o m o lo 
prueba la experiencia y Gentil en el lugar alegado. 
CXLIIII 
Por qué en el fuego la sal 
un sonido suele hacer. 
(Arist., XI part., probl. XLII.) 
Al humor que la sal tiene 
el fuego convierte en viento, 
y desque a ser viento viene 
en la sal no se detiene: 
que no cabe, según siento, 
por lo cual, para salir 
a la sal rompe y quebranta, 
y así se hace sentir, 
que un gran sonido levanta. 
Nota que si la sal echan en un gran fuego no hace sonido, porque la humedad de la 
sal se resuelve con gran calor: por causa que sale este viento de la sal, la sal echada 
en el fuego lo hace eventar y encender, y también la sal seca la leña, c o m o dice 
Gentil , par. pri. doctri. ira: de la misma manera, la castaña hace son ido en el fuego , 
y el huevo; y porque la castaña no salte e s bueno quebrarla, y por lo m i s m o , para que 
el huevo no se quiebre, e s bueno quebrarle d e la cascara un poco . 
CXLV 
Por qué a unos el leer 
da vigilia y a otros sueño. 
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(Arist., XVII part. probl. i; la expl icación copiosamente 
pone Gentil, pri. mi, tract. n, cap. x v m . ) 
Los flemáticos leyendo 
presto vienen a dormir: 
la flema, según entiendo, 
que al sentido hace impedir; 
los que coléricos son 
no se duermen, a mi cuenta, 
porque tienen atención, 
y leyendo algún renglón 
el cerebro se calienta. 
D e la misma manera, unos oyendo contar algunas historias u o y e n d o sermonear v ie-
nen a dormir: otros, estando soñol ientos , o y e n d o algunas cosas v ienen a velar. 
También proviene esto por entender lo que leen o lo que oyen; porque los que lo 
entienden reciben sabor y velan; los que no lo entienden, de pesar v ienen a dormir. 
CXLVI 
Por qué el hombre que es pequeño, 
muy de presto es enojado. 
(Concil i . , VIII, part. probl. mi.) 
Viene la ira y furor 
del calor mucho a inflamarse; 
pues en el hombre menor, 
antes se inflama el calor, 
él antes vendrá a enojarse; 
por esto suelen decir 
los vulgares en tal caso: 
que presto suele bullir 
la agua en pequeño vaso. 
En esta parte declara Aristóteles que los que salen de enfermedad, o l o s enojados , 
v ienen a cobrar mucha ira, si hace t iempo frío; aunque esta falta tengan los peque-
ños, en otro tienen gran excelencia; que, c o m o dice Alejandro en sus Problemas, son 
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más agudos y más animosos que los hombres grandes, y no se hacen tan presto vie-
j o s c o m o los hombres grandes, al parecer digo . 
CXLVII 
Por qué el que enfermo ha estado 
el cabello se hace blanco. 
(Avi., II quarti., tract. i, cap. x x v m . ) 
Por causa de enfermedad 
se seca el pelo, a mí ver; 
y por esta sequedad 
viénese el pelo, en verdad, 
a muy mucho emblanquecer; 
por secar mucho al cabello 
el humo del piedra azufre 
lo para rubio, y muy bello, 
al que gran tiempo lo sufre. 
Esto se entiende cuando la enfermedad ha s ido caliente; también cuando es fría, por 
haber abundancia de flema se hacen los pelos canos, y así creo y o que la causa prin-
cipal porque a los que salen de enfermedad se les ponen los cabel los blancos, e s por-
que por causa de indigestión abundan en mucha flema. 
CXLVIII 
Por qué suele el hombre manco 
hijos mancos engendrar. 
(Avi. , x x , ni, tract. i, cap. ra.) 
Gran pregunta es, a mi ver; 
querría dar en el blanco 
y lo que sé responder: 
es que esto se suele hacer 
por salir del brazo manco 
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humores que poco valen, 
de tal modo y complexión 
que cuando la formación 
asemejan a do salen. 
Por la misma causa, los go tosos engendran hijos gotosos ; y no só lo en es to suelen 
los hijos asemejar a los padres, pero aún en lunares; y esta semejanza más se v e en 
los brutos: que v e m o s que la yegua pare al potro c o n los m i s m o s remol inos que el la 
tiene, y en todas las mismas señales sin haber falta. 
CXLIX 
Por qué después de orinar 
sentimos un poco frío. 
(Arist., v m part., probl. xn . ) 
Acabando de orinar 
sentimos un poco frío, 
porque luego sin parar 
por allí se suele entrar 
aire sin ningún desvío, 
con el cual nos enfriamos 
como contino parece; 
lo mismo nos acontece 
después que ya estornudamos. 
Los f lacos después de comer suelen sentir frío, y la razón es porque el calor se retrae 
al e s t ó m a g o para ayudar a digerir, y así queda la parte de afuera fría. 
CL 
Y por qué muy mal dormimos 
si algún gran temor tenemos. 
(Gentil, ii pri. doct. n. s u m m a i, cap. x im.) 
El que está muy temeroso 
de algún mal que le sucede 
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no tiene con sí reposo: 
espera al mal fatigoso 
y así dormir él no puede; 
aquel que está entristecido 
de alguna cosa pasada, 
tanto aflige a su sentido, 
que muy de presto es dormido 
según regla averiguada. 
A s í dicen que los animales temerosos de presto despiertan; y por e s o dicen que el ra-
poso y la liebre duermen los ojos abiertos para más fáci lmente se despertar. También 
la ira, porque escalienta mucho al cerebro, hace a los hombres velar. 
CLI 
Y por qué cuando corremos 
el aire más frío parece. 
(Arist., v part., pro. XVII . ) 
Presto puede dividir 
el aire el hombre que corre, 
y él suele el aire herir 
y más de recio imprimir 
como el viento en alta torre: 
por nos herir tan sin tiento 
nos puede más enfriar, 
y también que nuestro aliento 
el aire, según yo siento, 
no lo puede calentar. 
Por esta m i s m a razón los ventallos o moscadores , porque hacen que el aire hiera de 
recio, enfrían; y el agua caída d e alto, porque hiere más recio, más enfría. 
CLII 
Por qué al miembro mucho empece 
al rayo estar de la luna. 
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(Avicena, cap. De sputo. sang.; y Gentil is , ibidem; 
y Marsilius, II De generatione, quasstione i.) 
Perlesía suele venir 
al que el tal rayo recibe, 
sangre le suele salir 
según Avicena escribe: 
por secreta propiedad 
viene aquesto, según veo; 
así responde Mateo, 
y lo prueba con verdad. 
También puedes decir que el rayo de la luna, porque es de p o c o calor, atrae humor y 
no puede resolver, y así paralitica los miembros. El rayo de la luna también suele 
hacer podrir a la fruta o a la carne; por tanto, cumple guardar que en la cámara do 
hay fruta colgada no entre el rayo de la luna. 
CLIII 
Por qué causa en la laguna 
nunca suele haber arena. 
(Arist., xxii i part., probl. x x x v . ) 
De piedras esmenuzadas 
la arena se suele hacer; 
donde piedras no hay sobradas, 
y si las hay, no quebradas, 
arena no puede haber: 
pues por la agua de laguna 
nunca moverse jamás 
no se quiebra piedra alguna, 
y así arena no verás. 
Porque de arena hablamos, nota que la fruta y rosas se guardan m u y bien e n la arena; 
y así se guarda una naranja por un año verde en arena, y las rosas por lo m i s m o ; y 
así, si quieres en una procesión por Navidad llevar rosas en la cruz, n o te cumple s ino 
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poner rosas en la arena: que las sacarás tan verdes por Navidad c o m o entonces las 
coges ; y las uvas están muy verdes si las pones debajo de la arena. 
CLIIII 
Por qué de ceniza llena 
tanta agua cabe la taza. 
(Albertus de Xajonia, mi Fisicorum, quaestio vm.) 
Es muy seca de natura 
la ceniza, sin mentir, 
por lo cual con su secura, 
como dice la Escritura, 
puede alguna consumir; 
por lo cual, si llena estare 
de ceniza alguna taza, 
quien agua después echare 
verá, si bien lo mirare, 
la ceniza no embaraza. 
Probado está que si una taza cabe un cuartillo de agua que, aunque la hinchan de 
ceniza, cabrá un cuartillo, y lo m i s m o dicen si está l lena de reales nuevos . Nota , pues 
hablamos de la ceniza, aunque en otra parte l o habíamos de haber dicho, por qué se 
guarda la lumbre cubriéndola con ceniza; y al contrario, por qué la candela se amata, 
si la ponen debajo de algún vaso , lo cual expl ica muy bien Hugo , pri. par. Aphors., 
aforismo primo. 
CLV 
Por qué las aves de caza 
casi no suelen beber. 
(Hugo , II The., tract. De ventre, c o m m . i.) 
La sed suele proceder 
por causa de sequedad: 
estas aves, a mi ver, 
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por carnes crudas comer 
siempre tienen humedad; 
las carnes que crudas son 
a los miembros humedecen, 
y así sed nunca padecen, 
como vemos por razón. 
Y por tener muy raro pulmón estas aves no tienen sed: que la primera razón no es 
bastante, pues los perros, aunque c o m e n carnes crudas, tienen gran sed. Los ratones 
dicen que no beben y que en bebiendo mueren e l los , son de tan húmeda complex ión 
que no tienen sed, y por tener p o c o calor reciben gran impresión cuando beben. 
CLVI 
Por qué más suele correr 
el raposo cuesta arriba. 
(Autor De propietatibus rerum.) 
Tiene el raposo, a mi ver, 
más largos los pies postreros, 
y así se viene a caer 
si hacia abajo va a correr: 
cáense los pies delanteros, 
vase todo hacia adelante, 
y así mucho se embaraza; 
los que bien saben de caza, 
guárdanle este talante. 
Lo contrario e s en los hombres que más dificultosamente corren cuesta arriba que 
cuesta abajo, y con más trabajo suben que bajan, c o m o dice Aristóteles ( v part. probl. 
XLI), y la razón que pone es porque el hombre, c o m o es pesado, más naturalmente se 
inclina a bajar que a subir. 
CLVII 
Por qué se seca la oliva 
si las cabras de ella pacen. 
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(Anges , De causis, x v n proprie., ad finem.) 
La saliva del cabrón 
esle veneno al olivo; 
por lo cual le da infección, 
así como el escorpión 
infecta al hombre vivo; 
no te quieras espantar, 
otra cosa hay más corrupta: 
que si lo planta una puta 
nunca fruto suele echar. 
También se seca el o l i vo si plantan cabe él alguna encina; y de esta manera v e m o s 
que unos árboles mejoran plantando cerca de otros, y otros se s v ides mejora, y la 
ruda junto a la higuedañan, c o m o la higuera plantada junto a lara; que un árbol reci-
ba impresión de otro está claro, pues si plantas manzanas, salen m u y coloradas por 
lo que reciben de los granados. 
CLVIII 
Por qué arriba de do nacen 
no pueden subir las fuentes. 
(Timón, i Metheo., cuest ión x x . ) 
La agua, por ninguna esencia, 
subirá a mayor altura: 
que nunca hay permanencia 
en lo que con gran violencia 
sube y contra su natura; 
y pues que violentamente 
sube el agua y con denuedo, 
la respuesta está patente: 
por aqueste inconveniente 
bien ha gastado Toledo. 
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Las fuentes hasta do nacen, aunque vayan por montes y alturas, subirán, porque no 
sube el agua violentamente; pero más arriba no; por esta causa no hay fuentes en tie-
rra llana; y así fue cosa convenible que hubiese montes; sabiendo que la agua corre 
siempre hacia abajo, y que las fuentes nunca suben de su nacimiento, sabrás si una 
región es más alta que otra; así sabrás que es más alta Soria que Zamora, pues Duero 
nace de junto a Soria y va a Zamora. 
CLIX 
Por qué los espesos dientes 
son señal de vida larga. 
(Arist., i part., probl. XLVI; y Ph. , libro, xn cap. u ; la respuesta 
que se pone es de Gentil, par. pri., doct. mi.) 
El que los dientes tuviere 
muy abiertos y no juntos, 
no masca lo que comiere, 
por lo cual muy mal digiere, 
y así siempre vive en puntos; 
aquel que espesos los tiene 
puede muy bien digerir: 
masca así como conviene 
y así suele más vivir. 
Los que tienen los dientes entre abiertos viven poco , y c o m o no digieren bien son 
go losos ; los hombres que tienen más dientes también viven más que los que tienen 
pocos dientes, y así v e m o s que los hombres que tienen más dientes que las mujeres 
v iven más que ellas. Note el lector lo que dice Savonarola trac, x , ca. vil, que a las 
mujeres preñadas les suelen nacer dientes de nuevo; y que suele ser que a las muje-
res se les caiga un diente por un hijo que conciben, de manera que tantos cuantos 
hijos tienen, tantos dientes pierden; lo cual no trae razón. 
CLX 
Por qué sostiene más carga 
la mujer en la cabeza. 
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Tiene cierto la mujer 
los huesos de la cabeza 
muy más juntos, a mi ver, 
y así puede sostener 
mayor carga por gran pieza; 
esto verás cada día: 
que dos cántaros sostiene, 
y el hombre que fuerzas tiene 
bien no los sostendría. 
Los huesos de la cabeza más apretados están en la mujer que en el hombre, y así las 
mujeres l levan más carga, y por estar tan apretados en ellas, que los vapores no pue-
den evaporar, v iene más comúnmente dolor de cabeza a ellas que a e l los ; aquí pre-
supongo que el hueso de la cabeza está partido en muchas partes en el hombre: la 
razón mírela el lector. El perro só lo un hueso tiene en la cabeza, y por no tener en él 
aberturas por do evaporen los vapores, creo que ayuda para hacerse presto rabioso. 
CLXI 
Por qué de ver al que tropieza 
nos venimos a reír. 
(Arist., XXVII part., probl. vm.) 
Si alguno vemos caer, 
entre nosotros pensamos 
para más cosas no ser, 
aquesto nos da placer, 
por aquesto nos holgamos; 
aquesto nos acontece 
si el que cae robusto fuere, 
porque aquesto no parece 
si es muchacho el que cayere. 
Pensamos nosotros que no hiciéramos aquella torpedad; y así, d e ver a a lguno hablar 
una cosa mal dicha y no bien compuesta nos reímos; y mira tú en el problema ale-
gado la causa que da Aristóteles, porque cuando entonces nos re ímos dob lamos el 
cuerpo. 
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CLXII 
Por qué al tiempo del morir 
vuélvese el ojo hacia arriba. 
(Arist., ira part. probl. i.) 
De su natura el calor 
a arriba suele subir; 
así al tiempo del morir 
sube con muy gran hervor, 
subiendo con tal vigor 
al ojo vuelve hacia arriba; 
no cumple que más escriba 
para el agudo lector. 
Al t iempo del dormir es lo contrario: qué entonces el ojo se inclina hacia abajo por 
la contraria razón; dejadas otras pruebas*para ver si uno es muerto, e s muy buena 
señal ver si tiene vueltos los ojos; y así a los que mueren de súbito de apoplejía, que 
mandan que no se entierren hasta que pasen tres días, e s bueno para certificarse si e s 
muerto tentarle los ojos , y ver si están vueltos hacia arriba o no. 
CLXIII 
Por qué causa la saliva 
del hombre ayuno es veneno. 
(Avi. VIII Anima, cap. n; y Gentilis, pri. pri., doct. mi, cap. n.) 
Matar al escorpión 
la tal saliva bien puede; 
y aún al hombre da infección; 
para aquesto no hay razón, 
que por propiedad procede; 
y así dicen que no es bueno 
beber lo que otro ha dejado: 
pues si saliva ha quedado 
suele ser como veneno. 
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En la saliva imprimido está el calor de los miembros principales así puede imprimir, 
de aquí v iene que c o m o la saliva es contra veneno que los vulgares digan cuando ven 
algún sapo escúpele , la saliva del hombre rojo, y del airado es más ponzoñosa , y 
según esto tampoco será bueno comer el manjar que otro ha mascado, lo cual d igo 
para las nudrizas. 
CLXIIII 
Por qué el ingenio más bueno 
suele a la mañana estar. 
(Thomas de Garbo, tractatu m summae, quaestione vm.) 
El sueño que ha procedido 
al cerebro ha confortado, 
lo superfluo ha digerido; 
estando él desimpedido 
el ingenio se ha avivado: 
no sea el sueño en demasía, 
que entonces suele dañar; 
y así el sueño que es de día 
suele al ingenio embotar. 
D i c e n que daña mucho al ingenio y a la memoria dormir los pies calzados , porque 
los vapores que habían de espirar por los pies suben a la cabeza, y así perturban 
mucho al cerebro; esto dice Arnaldo en el tratado de la Conservación de la memoria 
que él h izo . También daña mucho a la memoria dormir boca arriba, porque la parte 
postrera se humedece mucho. Avenzoar, en el primero libro, en el capítulo x x i , d ice 
que el cerebro de la gall ina aumenta habilidad; lo m i s m o dicen de la carne d e la 
codorniz; en otra parte dice que el cerebro de la liebre aumenta la memoria. 
CLXV 
Por qué a los que van a ahorcar 
les viene sed muy crecida. 
(Arist., x x v n part., probl. n.) 
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Cuando tenemos temor, 
como ya lo he relatado, 
dentro se mete el calor 
y así consume al humor 
y tiene sed en gran grado; 
y pues los que van ahorcar 
tienen temor muy crecido, 
gran sed tendrán sin dudar; 
también sed suele causar 
la ira como es sabido. 
También al tiempo que alguno tiene todo el humor bajo a las partes de abajo, así 
queda la boca muy seca; y y o por cierto he visto a hombre que l levan ahorcar deman-
dar a beber, y algunos pensaban que lo hacía de poca devoc ión , y lo hacía según esto 
por gran sed que tenía; por la misma causa v iene sed a los que van de otra manera a 
sentenciar. 
CLXVI 
Por qué la voz es perdida 
si sobre el comer cantamos. 
(Arist., xi part., probl. xii y xxn . ) 
Cantando sobre el comer 
suben muy muchos vapores 
del manjar, cierto a mi ver, 
y suelen humedecer 
la canal a los cantores; 
y así la voz se enronquece, 
como cada día miramos; 
si antes del comer cantamos, 
la voz muy mejor parece. 
A la v o z dice Aristóteles y otros muchos que adoba mucho el puerro, y así dicen que 
las perdices y otras aves para tener buena v o z c o m e n puerros. Nota, conforme a la 
respuesta, que el cantar antes de comer ayuda mucho a la digest ión, y el cantar des-
pués de comer perturba mucho a la digestión. 
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CLXVII 
Por qué si el ojo frotamos 
parecen salir centellas. 
(Hugo, H Theg., tract. De cerebro c o m m . LVI; la so lución que aquí 
se pone no es suya, porque es pública y no bien expl icable en romance.) 
A esto dice Platón 
que del ojo fuego sale; 
falsa es esta opinión; 
puedes dar una razón, 
la cual, cierto, mucho vale: 
y es que en el ojo frotar 
los espíritus se mueven, 
y por ser lucidos deben 
la su luz manifestar. 
N o parecen salir centel las si frotas los ojos a lo claro, s ino a l o oscuro; porque, c o m o 
dicho hemos , una luz perturba que otra se vea, también parecen salir centel las de los 
ojos al que hieren en la cara dándole algún bofetón, c o m o dice Alejandro sect ione mi, 
proble. LIX. 
CLXVIII 
Por qué vemos las estrellas 
en pozos a medio día. 
(Aristóteles, libro De gener. ani; y Cantuarensis, pri. libro Persp., 
cap. i, prop. vil .) 
Si en un pózate metieres 
y mirares hacia el cielo, 
aunque de día lo hicieres, 
si las estrellas tú vieres, 
de esto no tengas recelo: 
de día siempre hay estrellas 
y muy mucha muchedumbre, 
mas el sol con su gran lumbre 
hace que no se vean ellas. 
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Al tiempo que hay ecl ipse del sol , aunque sea a m e d i o día, se ven estrellas; cuando 
hablamos de espejos lo habíamos de haber dicho, pero pues la pregunta casi es con-
forme; nota que puedes verte tu misma corona si pones un espejo sobre tu cabeza y 
otro delante la cara: la causa es porque del espejo de arriba reverberan rayos al espe-
j o de abajo, y así en el espejo de abajo que está delante de la cara verás tu corona. 
Suele a los pozos venir 
quebrantada la tal lumbre, 
como no puede impedir 
puede el ojo percibir 
de estrellas gran muchedumbre; 
dicen que parece estrella 
si echas agua en un espejo 
mas no tengo este consejo 
que la razón no lo sella. 
Si echas agua en un espejo y lo pones al sol verás en el espejo c o m o una estrella, 
pero no es s ino el sol que parece en dos partes diversa reflexión, c o m o en el agua 
que reciamente se m u e v e verás dos y tres cosas; y una candela te parecerá dos por 
haberse reflexión en muchas partes. 
CLXIX 
Y por qué el hombre se enfría 
de ver a quien tiene frío. 
(Arist., vil, part., probl. vm.) 
En cosas frías pensamos 
si vemos alguno frío; 
por esto nos enfriamos: 
la imaginación hallamos 
causar esto sin desvío; 
por esto viene acedía 
de lo agro ver comer, 
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y el pensar en alegría 
alegres nos hace ser. 
Mucha fuerza tiene la imaginación: así v e m o s que si andas por una madera que esté 
puesta en el sue lo correrás l igeramente; y si está sobre un río, de la imaginación que 
tienes de caer, luego te caerás; y no só lo esto hace: porque hace que si , al t iempo del 
coi to , la mujer imagina en hombres hermosos , que salga hermoso el hijo; y si imagi-
na en feo , salga feo , c o m o lo prueba aquel e jemplo de la mujer hermosa que imagi-
nando al t iempo del co i to en una pintura negra del paramento sal ió el hijo negro; por 
la misma razón, las ovejas parirían todos los hijos blancos si les pones al t i empo de 
ese acto cosas blancas delante para que en ellas imaginen, c o m o lo prueba la histo-
ria de Jacob. 
CLXX 
Por qué causa junto al río 
mucho suenan las campanas. 
(Conciliator, II part., probl. vm.) 
Que la campana más suene 
está muy claro al sentido; 
es la razón que conviene, 
porque en la agua se detiene 
por gran rato el sonido; 
por esto en pozos o cuevas 
el sonido más se siente; 
también en las casas nuevas, 
porque el aire, sin más pruebas, 
reverbera prestamente. 
Estando en alto suenan más las campanas; dicen, y es c o s a cierta, que el sonido de 
campanas aumenta los tronidos, quiero decir que hace que haya muchos tronidos, y 
hace que no caiga rayo: la causa, por ser prolija, no la pongo; en la casa nueva más 
se siente e l tronido, está claro, y la razón que p o n g o e s m u y cierta. N o t e aquí el l ec -
tor por qué el sonido que se hace en la cal le se siente bien estando en una cámara que 
salga a la calle, y el sonido que se hace en la tal cámara no se siente también en la 
cal le , lo cual expl ica Aristóteles e n la partícula alegada. 
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CLXXI 
Y por qué las muchas ranas 
son señal de pestilencia. 
(Colligitur ab Arist., prima part., probl. xxn . ) 
En el tiempo muy pluvioso, 
por haber mucha humedad, 
es el año peligroso 
y muy mucho contagioso, 
como muestra la verdad, 
pues si ranas hay sobradas 
muy húmedo será el año; 
por esto nos viene daño 
y enfermedades malvadas. 
Todos los animales que se engendran por putrefacción cuando están en mucha can-
tidad denotan enfermedades, c o m o las muchas m o s c a s y muchos ratones. 
CLXXII 
Por qué causa esa dolencia 
menos imprime en las viejas. 
(Plinius, vil Historia nat. cap. v; la expl icación pone m u y bien 
Gentil, pri. un, trate. De febribus pestilencialibus.) 
Los poros están cerrados 
en las viejas sin dudar, 
por estar tan apretados 
no podrán vientos dañados 
ni aire bien penetrar; 
en los que mancebos son 
están los poros abiertos, 
y así el aire, en conclusión, 
penetra muy de rondón, 
que los para presto muertos. 
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Pesti lencia en todos los animales se suele hallar, y así v e m o s que unos años se mue-
ren muchos carneros, otros años muchos gatos; la causa por la que un año es pesti-
lencial a unos animales y no a otros procede por causa de conste laciones del c ie lo; 
en los peces por maravilla se halla pestilencia, porque el agua no s e corrompe tan 
fáci lmente c o m o el aire. 
CLXXIII 
Por qué mueren las abejas 
con aceite las untando. 
(Arist., vin, De histor. cap. x x n : y Alexander Aphro. 
sect. mi, probl. LXIII.) 
El que deja de alentar, 
luego se viene a morir 
si aire no puede entrar: 
en la abeja, sin dudar, 
ella no podrá vivir, 
pues con aceite la untando, 
los poros se cerrarán, 
aire no les irá entrando, 
por lo cual se morirá. 
Después que las abejas estuvieren muertas, si las pones en ceniza de higuera revivi-
rán; lo m i s m o di de las moscas que mueren untándolas con aceite y reviven puestas 
en ceniza. Nota que dicen que si uno está untado con z u m o de malvas , no le picarán 
las abejas, y así es bueno si a lguno ha picado la abeja poner z u m o d e malvas en la 
picadura. 
CLXxim 
Por qué las plantas tocando 
a reír luego venimos. 
(Aristóteles, x x x part., probl. n.) 
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Si a ti te toca en las plantas 
o en los sobacos alguno, 
recibes cosquillas tantas, 
y en todo el cuerpo te espantas, 
que viene riso importuno; 
porque, cierto, aquella parte 
nunca suele ser tocada, 
viene a ser como espantada 
tocándola en algún arte. 
Por la costumbre que tenemos nosotros en tocamos , no nos re ímos aunque nos 
toquemos en cualquiera parte. Nota así, que es fuera de la pregunta lo que dice Arist. 
en el primer libro de la Historia de los animales, que los que t ienen la planta del p ie 
muy llana son hombres engañosos . 
CLXXV 
Y por qué cuando reímos 
lágrimas frías echamos. 
Y por qué cuando lloramos 
las echamos muy calientes. 
(Gentil is , tertia. tertii., tract. n., cap. x x v i , quaestio x.) 
Porque al tiempo de reír 
la cara está muy caliente, 
las lágrimas sin mentir 
parecen frío imprimir, 
como cada uno lo siente; 
porque al tiempo que lloramos 
está la cara muy fría, 
parece que a demasía 
con ellas nos calentamos. 
Toda la fuerza de la respuesta: en que el miembro que está caliente, a lo que tiene 
p o c o calor juzga por frío; y el miembro que está frío, a l o medianamente caliente 
juzga por muy caliente. Aristóteles ( x x x i partí, probl. x x n i ) , pregunta que por qué 
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cuando l loramos echamos lágrimas calientes, y cuando tenemos mal en los ojos las 
echamos frías; la razón mírala tú. 
CLXXVI 
Por qué huyen las serpientes 
cuando hay peste en su nido. 
(Avi. , pri. mi, tractatu Defebríus pestil., juxta princi.; la expl icación de todo 
esto pone muy bien Gentil en el consejo que hace De peste.) 
Si el aire está infectado 
en cuevas o en las honduras, 
huye luego en ese grado 
de aquel aire infectado 
la serpiente a las alturas; 
y si la tal infección 
está en el monte más grande, 
el cuervo sin dilación, 
y otras aves que allí son, 
a lo más bajo se expanden. 
Si la peste principia en las bajuras, huyen las serpientes a las alturas, y si principian 
en las alturas huyen a las bajuras; los cuervos , s iempre que la peste principia e n las 
alturas, huyen y vienen a las tierras bajas. 
CLXXVII 
Por qué antes el tronido 
que el relámpago parece. 
(Averroes, m, Colliget, cap. x x x m ; y A n g e s , proprietate vn.) 
Aunque salgan juntamente 
el relámpago y el trueno, 
se oye más prestamente 
el trueno y antes se siente 
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que el relámpago muy bueno; 
tardamos tiempo en oír, 
y en ver tiempo no tardamos; 
por esto el tronido hallamos 
muy más antes se sentir. 
En un instante o en un t iempo insensible vemos; pero en oír, mucho t iempo tarda-
m o s ; por la misma causa, verás lavando las mujeres los trapos dar el go lpe y no oyes 
el go lpe hasta que pasa un p o c o de t iempo. 
CLXXVIII 
Y por qué el pelo más crece 
después que lo han cortado. 
(Tomás de Garbo, quaestio x x x m , summe.) 
Desque el pelo está cortado, 
menos peso ha de tener 
por pesar en menos grado; 
puede el calor moderado 
fácilmente lo extender; 
si el pelo muy largo fuere, 
tanta carga da al calor 
que aunque el calor fuerte fuere 
no lo extiende a su labor. 
Y después que han cortado el pelo , nace más grueso; lo contrario e s en la lana, que 
cuanto más la trasquilan sale más delgada; y nota que el pe lo a las puntas e s más del-
gado, y la lana es más gruesa; también ayuda el rapar para que nazca pe lo , porque se 
quitan las superfluidades que impiden que nazca: así v e m o s que los frailes, porque 
se rapan muy continuamente, t ienen mucho pe lo en la barba. 
CLXXIX 
Por qué muchos han cegado 
de oscuro a la luz saliendo. 
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(Gentil is , m, terti. tract. mi cap. i, quaestio xn. ) 
Por estar en casa oscura 
el hombre muy encerrado, 
la luz del ojo muy pura 
pierde toda su mesura, 
que se apoca en muy gran grado; 
por tan apocada estar 
se corrompe donde hay gran lumbre, 
y así viene a cegar; 
solía Dionisio usar 
en tormento esta costumbre. 
N o só lo saliendo de lo oscuro a la luz suelen cegar los hombres, mas só lo de mirar 
en gran luz, aunque no salgan de lo oscuro; así muchos c iegan mirando al sol al t iem-
po del ecl ipse; y de esta manera los mauros ciegan a los hombres, que no hacen s ino 
poner debajo de un vidrio argén v ivo , y tanto resplandece el vidrio que los c iega. 
D ion i s io siracusano tenía a los presos en la cárcel, y desde que habían estado gran 
t iempo sacábalos a una sala m u y hermosa donde el sol daba gran claridad, y e l los 
mirando tan gran resplandor cegaban. 
CLXXX 
Por qué al caballo corriendo 
lágrimas suelen salir. 
(Arist., v part., probl. x x x v n . ) 
Aquel grande movimiento 
hace luego derretir 
a la humedad, según siento; 
derretida en un momento, 
lágrimas verás salir, 
porque el sol con su calor 
derrite bien la humedad, 
hace salir con su ardor 
lágrimas, según verdad. 
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Y cuanto más el caballo corriere tanto más lágrimas saldrán, porque las mujeres tie-
nen más humedad en la cabeza que los hombres, por tanto más fáci lmente salen 
lágrimas a ellas que a e l los . Note aquí el lector que porque la humedad de la cebol la 
es v i scosa que se detiene en el ojo por tanto incita lágrimas, y la ruda aunque sea 
muy aguda por no tener humedad en tal manera no incita lágrimas. 
CLXXXI 
Por qué para más oír 
detenemos el aliento. 
(Arist., x i part., probl. XLI. ) 
Con el sonido que hacemos 
con el aliento alentando 
oír también no podemos; 
por aquesto detenemos 
el aliento, bien mirando; 
porque el que tiene temor 
no osa hacer ruido: 
oye muy bien el sonido; 
al contrario el que ha furor. 
Por lo contrario, cuando estornudamos no o ímos . N o t e el lector una contradicción 
entre Aristóteles y Plinio: que Aristóteles en el primero libro de la Metafísica d ice 
que las abejas no oyen , y Plinio (en el XI libro, cap. x x ) dice que t ienen o ído; mire 
el lector si para esto hay concordia. 
CLXXXII 
Por qui sin detenimiento 
el agua enciende a la cal. 
(Autor De proprietatibus rer., cap. De cake; y Conciliator, dif. C X L . ) 
Al calor que la cal tiene 
hace el agua publicar, 
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porque desde que el agua viene, 
huye y dentro se detiene 
el calor, sin más parar; 
huyendo de la frialdad 
todo se pone muy junto: 
y así la cal, luego en punto, 
se enciende según la verdad. 
A s í suelen hacer los muy curiosos una confecc ión de piedra azufre y betún judaico , 
y echándolo en el agua se inflama, y suelen la echar en un tejado de la casa de algún 
e n e m i g o , y l lov iendo se quema la casa esto aprovecha para navegantes cosarios para 
quemar algunas naves. También está probado que una candela hecha de canfora si 
está ardiendo no muere aunque la echen agua. 
CLXXXIII 
Por qué es buena señal 
la larga raya en las manos. 
(Aristóteles, x part., probl. XLIX; y Plinius, xi libro, cap. n.) 
En poder bien figurar 
la virtud se muestra fuerte, 
y, en las rayas, alargar 
parece bien sojuzgar 
al humor en buena suerte; 
y pues que las largas rayas 
muestran muy fuerte virtud, 
son señal de haber salud 
si fueren rúbeas, no bayas. 
Plinio dice en el lugar alegado que las rayas muchas en las manos , en la palma, m u e s -
tran corta vida, y por lo m i s m o los largos dedos; a esto segundo no hallo y o razón, 
s ino digamos que por cuanto los largos dedos denotan haber grande hígado, en el 
grande hígado está el calor muy esparcido, y así no digiere bien; por tanto, el que 
tiene largos dedos es de corta vida; muchas cosas podíamos decir de las rayas de la 
mano, pero por no ser prolijo no las pongo . 
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CLXXXIIII 
Por qué hay más hombres enanos 
que mujeres, según vemos. 
(Conciliator, x part , probl. xii; y Anges , libro n, propriet. xi , juxta f inem.) 
Las cosas que húmedas son 
más se pueden extender; 
las de seca complexión 
nunca tienen tal sazón, 
como lo puedes bien ver; 
así el que enano es, 
es por complexión muy seca: 
la respuesta ya la ves, 
pues la mujer, si me crees, 
poco por sequedad peca. 
También c o m o dice Aristóteles (v De generatione. ani., cap. v i ) , nacen más hombres 
cojos que mujeres, por los machos moverse más en el vientre que las hembras, y así 
están más aparejados a que se les quiebren las piernas; aunque Conci l iador (x part., 
probl. XL)I , diga lo contrario; y nota que en estas dos faltas que son ser enano y cojo , 
más peca el hombre que los otros animales. 
CLXXXV 
Y por qué mejor corremos 
el aliento deteniendo. 
(Tomás de Garbo, quaestio LXXVI, in fine.) 
Si el aliento detenemos 
el cuerpo más se calienta; 
porque el calor más se aumenta 
muy más ligeros corremos, 
porque como dicho hemos, 
los de complexión caliente 
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corren más ligeramente 
esto cada día lo vemos. 
Por la misma razón saltarás más si detienes el aliento que si no lo detienes. A los que 
son enfermos en el pecho aprovecha detener el aliento, y aunque e s fuera de propó-
sito aprovecha cantar y vocear; así dicen que a los muchachos aprovecha el llorar. 
CLXXXVI 
Y por qué el niño en naciendo 
llora con muy gran porfía. 
(Arist., vil De natura anl, cap. x; y Alexand. , sect. mi, probl. LXII.) 
Por salir de lo caliente 
el niño, y venir al frío, 
por aquel frío que tiene 
cuando nace, ciertamente, 
llora, sin ningún desvío, 
o el niño suele llorar; 
si quieres que más te hable: 
para él muy bien de notar 
que viene cierto a portar 
a un mundo muy miserable. 
D i c e Alexandro Aprodiseo (sec . II, probl. x x v i ) que los s ie temesinos en naciendo no 
lloran; la causa mírala tú; só lo Zoroastes se halla que en naciendo riese, lo cual fue 
prodigio, de lo que v ino que fue inventor de las mágicas artes; l o contrario hizo 
Sócrates, que dicen que nunca se rió. 
CLXXXVII 
Por qué con la cosa fría 
mucho se dañan los dientes. 
Por qué cuando están calientes 
mucho más les daña el frío. 
(Hip6crates, v pti. Apho., apho. x ix ; y Arist., x x x m part., probl. n, 
quoad secundam partem. Avi. , VI, ill, De aigritudinibus dentium.) 
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Calor en muy poco grado 
los dientes por cierto tienen; 
así, el frío inmoderado 
los corrompe en breve estado, 
y ellos a dañarse vienen, 
porque cuando están calientes 
mucho más penetra el frío; 
por aquesto, sin desvío, 
les da más inconvenientes. 
Por estar los dientes tan descarnados, m u c h o les penetra el frío; so lo s los dientes 
entre todos los huesos sienten, aunque Serapión diga lo contrario. D e la m i s m a 
manera que el frío más penetra cuando los dientes están calientes, más penetra e l frío 
en las manos si las lavan con agua caliente que si las lavan c o n agua fría, y así salien-
do al aire sentirán más frío. 
CLXXXVLU 
Por qué presto sin desvío 
emborracha el vino aguado. 
(Arist., ni part., probl. m; y Avi. , pri. can. , cap . De regimine aquce 
et vini; expl ica esto muy bien Gentil, part. m, tract. i, i cap. x x i m . ) 
Mejor puede penetrar 
el vino desque está aguado, 
y al cerebro antes llegar; 
y así podrá emborrachar 
antes que el que no es mezclado; 
por esta misma razón, 
el vino que blanco es 
emborracha, en conclusión, 
muy presto sin dilación, 
y el vino tinto después. 
C o m o dice Gentil en la parte alegada, e s to tiene verdad cuando el v ino e s grueso; si 
quieres sacar la agua del v ino l o puedes hacer tomando un p o c o d e alumbre y 
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deshaciéndolo en el v ino aguado y cubriendo e l vaso donde está el v ino c o n una 
esponja nueva empapada en aceite; vo lv iendo e l vaso boca abajo se saldrá por la 
esponja el agua pura y quedará el v ino en el jarro; también dicen si echan en algún 
vaso de yedra seca v ino aguado que se sale el agua y queda el v ino puro; esto apro-
vechará para j u e c e s que han de gobernar. Porque las mujeres tienen más flaco cere-
bro que los hombres , se emborrachan más fácilmente que los hombres . Nota que el 
v ino que está caliente emborracha presto, porque penetra mucho. Nota que dice 
Armaldo, en el C o m e n t o Salernitano, sobre aquel verso que dice vina probantur 
odore, que el v ino bueno ha de tener estas condic iones: la primera que pese p o c o ; y 
que cuando hace espuma suene; y que haga delgada espuma que l igeramente se 
quite; y que la tal espuma esté en medio; y que parezca que se mueven átomos en él. 
CLXXXIX 
Por qué el vino es más loado 
que está en medio de la cuba. 
(Petrus Hispanus, in dictis. part., cap. De amigdalis; y Georgius Valla, 
sect. v, post probl. LXXIII.) 
Al vino que está somero 
el aire suele dañar; 
y al vino que está bajero 
las heces, según profiero, 
suelen más sabor le dar; 
el vino que en medio está 
de aquesto está bien guardado; 
por esto mejor será, 
como en libros se ha tratado. 
Dicen estos autores que la miel e s la mejor la que está más baja, y el aceite el que 
está más somero; la causa ponen claramente, mírala tú; la bondad del v ino se mues-
tra por la calor, y olor, y sabor; si eres aficionado a que e l v ino huela bien, pon cuan-
do podan los sarmientos un p o c o almizcle o algalia a los sarmientos, y sabrán las 
uvas a a lmizc le o algalia, y el v ino olerá a almizcle; y de esta manera puedes hacer 
que las uvas purguen poniendo una poca de e scamonea en el sarmiento cuando lo 
podan. 
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cxc 
Por qué es más dulce la uva 
que está un poco manojada. 
(Colligitur ab Arist., x x part , probl. x x m . ) 
El zumo sale hacia afuera 
de la uva manoj ada, 
quita la agrura somera; 
mezclándose en tal manera, 
por más sabrosa es hallada; 
en peras arrolladeras 
aquesto mismo verás; 
y en higos lo probarás 
si los aprietas de verás. 
Esto por experiencia lo vemos : que las uvas vendimiadas, por estar más zumosas son 
más dulces; y así dicen que hacen en Italia, que para que las uvas estén dulces las 
echan en mosto . Nota que dicen los que hablan en agricultura que la uva es muy 
sabrosa si riegan la cepa con orines de hombre, y así la cepa da más uvas , porque con 
la sequedad de la orina se corrige la superflua humedad de la uva; la uva pequeña, 
por no tener tan sobrada humedad, es más sabrosa que la grande. Nota que dice 
Arnaldo in regimine saierno, que para que las uvas recién cog idas no hagan daño, es 
bueno tenerlas en agua caliente por una hora, y después tornarlas en agua fría: de esta 
arte no dañarán. 
CXCI 
Por qué la mujer preñada 
de presto se viene airar. 
(Conciliator, x part., probl. X X X V . ) 
La sangre que es detenida 
en la mujer que es preñada 
es de presto corrompida, 
y saca de su medida 
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a la que está embarazada; 
después que viene a parir 
su ira luego se esmera; 
en la puerca, sin mentir, 
lo contrario has de decir 
que pariendo está más fiera. 
La oveja estando preñada también se aira de presto, y en pariendo está más mansa. 
También las leonas y osas en pariendo están más fieras; los que salen de alguna 
enfermedad se enojan de presto por algunas superfluidades que tienen, las cuales por 
tener p o c o calor no las pueden resolver. Aristóteles supra dicto problemate. 
CXCII 
Por qué se suelen criar 
serpientes del tuétano humano. 
(Plinius, libro x , cap. LXII; y Timón, u n , Metheoro., q u s s t . i.) 
No cumple más responder, 
sino que es muy competente 
el tal tuétano, a mí ver, 
por de tal materia ser 
para hacerse del serpiente; 
como del que es de la vaca 
se suelen criar abejas, 
y alacranes de albahaca; 
no pienses que son consejas. 
Una materia es aparejada para que de ella se engendren unos animales , y otra para 
otros, y a esto n o hay más que responder. También dicen que del tuétano del asno se 
engendran escarabajos y de la salvia sapos; y esto por experiencia, que en los huer-
tos do hay mucha salvia hay muchos sapos. San Isidoro en el x n libro de las 
Etimologías, en el capi. mi, otra respuesta da: y e s que pues por la serpiente v ino la 
muerte al hombre, así por la muerte del hombre v iene serpiente; pero más e s esta res-
puesta retórica que natural; en la misma parte d ice que la serpiente no o s a empecer 
al hombre desnudo. 
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CXCIII 
Por qué el alacrán es sano 
para el bocado que él da. 
(Avi. , vi , tract. v, cap. ra.) 
Después que hubiere mordido 
el alacrán penetrante, 
puesto en el lugar herido 
al veneno que ha imprimido 
lo atrae por ser semejante: 
por esto es muy provechoso 
como dice la escritura; 
como el pelo del rabioso 
es bueno a su mordedura. 
N o hay cosa tan mala que no tenga una virtud, y así v e m o s que aunque e l alacrán 
para una cosa sea malo que para otra es bueno; y así ninguna c o s a está criada en 
vano, que hasta una m o s c a tiene su propiedad. N o t e el lector que dicen algunos que 
el escorpión, de once hijos que pare mata los diez, y el que queda venga la injuria de 
los hermanos, que después mata al padre y a la madre, y esto hace la naturaleza por 
que haya pocos de estos venenosos animales, dicen también que por experiencia se 
halla que el escorpión que tiene siete nudos en la co la es más venenoso; por esta 
misma causa, para que un veneno saque a otro suelen en t iempo de peste traer refal-
gar sobre el corazón, para que el aire emponzoñado que está en el corazón salga 
hacia fuera. 
CXCIIII 
Por qué el vaso más cabrá 
si es redondo que cuadrado. 
(Colligitur ab Rabarclino, II libro Geometría;, cap. v, prop. v.) 
Cuanto más está apartada 
del medio cualquier figura 
e igualmente asignada 
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más cabe, regla es probada 
en geométrica escritura; 
pues del medio más se esvía 
cualquier vaso que es redondo: 
clara está nuestra porfía; 
por la razón que decía 
redondo es el mundo todo. 
Esto lo puedes probar tomando dos libras de cera y haciendo de la una un vaso cua-
drado, y de la otra otro redondo: verás que cabe más e l redondo que el cuadrado; y 
el cuadrado cabe más que todos los otros que son de otra figura; también e s averi-
guado que un m i s m o vaso cabe más estando al pie de una torre que estando sobre la 
torre; la causa en geometría está claro. N o te espantes de esto: que si tomas dos c o s -
tales y los coses en ancho, de manera que hagas uno, cabrá dos tanto el uno que los 
dos; la causa de todas estas cosas no se pueden bien explicar aquí. 
cxcv 
Y por qué es desvergonzado 
cualquier hombre que está ciego. 
(Conciliator, x x x i parí., probl. ra.) 
La vergüenza no consiste 
sino en ver al que nos mira: 
el ojo en esto se viste 
de una pasión muy triste 
y se abaja y no retira; 
y pues el que está cegado 
no ve de quien tenga empacho, 
está muy claro y probado 
que será desvergonzado 
y aún el loco y el muchacho. 
La vergüenza s e ve más en los ojos que en otra parte, y también en las orejas, y así 
al que está vergonzoso se le paran muy coloradas. Suelen dar una señal para ver si 
a lguno está vergonzoso por causa que ha hecho malamente, o está vergonzoso por 
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virtud: y es frotarle las orejas bien, y si las orejas se paran m u y coloradas culpa tiene, 
y si no se paran coloradas no tiene culpa. 
CXCVI 
Y por qué no quema el fuego 
que se hace de agua ardiente. 
(Gentil is , pri. pri., doctri. n, quaestio v . ) 
Si un pañizuelo mojares 
en agua ardiente muy buena, 
y en el fuego tú le echares, 
aunque después le tocares 
no dará el tal" fuego pena; 
es de tan rara substancia 
el tal fuego y tan delgado, 
que no imprime en ningún grado, 
y así es de poca importancia. 
Nota que la agua ardiente de vino tinto es más recia que la de v ino blanco, y más del-
gada y sutil; y considera tú, pues se hace de cosa más gruesa c ó m o sale más delga-
da, mojando un hilo en agua ardiente, y arrodeándolo en un huevo , se asará el huevo 
sin quemarse el hi lo, por la causa dicha. 
CXCVII 
Por qué mover velozmente 
la pestaña es de medrosos. 
(Arist. vn conti.; y Jacobus de Forlinio, n pri., doct. m, capit. m.) 
Rasís en esto consiente, 
mas no quiere dar razón; 
dice el Jacobo excelente 
no ver razón competente, 
y así no da solución; 
Trescientas preguntas de cosas naturales 221 
mas podemos responder 
que los espíritus delgados 
la hacen presto mover, 
y por tan delgados ser 
los hombres son feminados. 
El ojo es un miembro por do mejor se conocen las costumbres; y ciertamente el que 
buenas señales t iene en el ojo no hará mala obra. Nota, aunque es a lgo extravagante, 
que por los ojos conocen las mujeres quién es estéril o no: y la manera es que unten 
los ojos a la mujer con agua, a do haya habido azafrán, y si después de los ojos estar 
untados la mujer echa la saliva azafranada dicen que no es estéril y si no la echa es 
estéril; lo que m e parece que debía de querer decir Rasís , que los que poniéndoles 
delante alguna cosa c o m o una espada, si los tales mueven mucho los ojos muestran 
tener temor, y de esta manera no hay duda en la pregunta. 
CXCVIII 
Por qué años contagiosos 
suelen ser los bisiestos. 
(Johannes de Savonarola, tract. De balneys, libro II, rubri. pri.) 
A Saturno es dedicado 
el año que es bisiesto; 
porque reina en este estado 
este planeta malvado, 
hay enfermedades mil, 
por ser tan malo este año; 
según Juan Savonarola 
no es bueno entrar en el baño; 
mas este dicho es extraño 
si esta razón tiene sola. 
Qué cosa sea bisiesto, y por qué causa venga, por n o haber espac io no l o declaro, 
donde podría declarar el asiento de las fiestas movib les y el error que en la cuenta d e 
ahora tenemos; y no hal lo razón en astrología por qué todos los años bis iestos sean 
dedicados a Saturno, y por tanto dije esto. 
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CXCIX 
Por qué son hombres muy viles 
los de caliente región. 
(Colligitur ab Arist., xmi parti., probl. x v ; 
y AgentL, xx i . t e r e , tract. i, cap. xii .) 
Hácenos la complexión 
ser liberales o avaros; 
los que muy sanguinos son 
son de buena condición, 
francos pero son muy raros, 
escasos son ciertamente 
los que han sangre en poco grado; 
la respuesta está evidente, 
pues los de región caliente 
poca sangre han alcanzado. 
L o s de región caliente c o m o los meridionales, c o m o dice Aristóteles en la parte ale-
gada; son- más agudos que los de región fría; y los de región fría, c o m o los sep-
tentrionales, son más esforzados; los occidentales c o m o dice Thimon( n Metheor., 
questio 11), son muy inconstantes; porque en la parte occidental señorea m u c h o la 
luna, la cual hace a los hombres, por causa de su poca humedad, de poca constancia; 
y porque las mujeres tienen más humedad que los hombres son más inconstantes que 
estos. 
ce 
Por qué tan ligeros son 
los que tienen frenesí. 
(Gallenus, De accidente, cap. ni; la expl icación pone 
muy bien Tornamira, ix Alman., cap. De frenesí.) 
La virtud del movimiento 
se aviva con el calor, 
y la que es del sentimiento 
de presto pierde su tiento 
con cualquier sobrado ardor; 
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el frenético, a mí ver, 
no será en mover pesado, 
o mover hase en tal grado, 
por gran cognato poner. 
Suelen saltar los frenéticos de ventanas muy altas, y corren l igeramente, que no hay 
quien alcanzarlos pueda. Nota que muchos estando frenéticos o melancó l icos suelen 
pronosticar muchas cosas venideras, y suelen tener el ingenio muy avivado; y de 
estos , principalmente los melancól icos , los cuales sin saber latín suelen hablar en 
latín y hacen versos; la causa pone Gaynerio en el cap. De melancolía. 
CCI 
Por qué la llama del día 
menos luce que de noche. 
(Cantuariensis, pri. libro Perspectiva;, cap. pri., prop. x.) 
La lumbre del sol crecida 
hace que cualquiera llama 
sea muy disminuida; 
y así la vela encendida 
muy poca lumbre derrama; 
y así de noche parece 
cualquiera llama mayor; 
por esto cuando anochece 
el gusano resplandece 
sin dar do hay luz resplandor. 
Nota, pues hablamos de flama, una experiencia: que si una gran flama ayuntas a otra 
mayor, mata a la menor; c o m o si la l lama de Una hacha encendida pones junto a la 
l lama de una candela la l lama de la hacha mata a la candela, porque c o n s u m e al 
humor que está en el pabilo con su gran calor, y así la candela se mata. 
CCII 
Por qué el cuervo con reproche 
echa sus hijos del nido. 
(Arist., v De natur. ani., cap. v i . ) 
224 Alonso López de Corella 
Cuando están en pantorrón 
estas aves que propongo, 
tiene el padre admiración 
en ver que tan blancos son: 
no parecen sino un hongo; 
barrunta suyos no ser, 
y así los echa del nido; 
o por no los mantener, 
el aquesto quiere hacer, 
no quiere tener ruido. 
Huevos del nido suelen echar algunas aves, c o m o el águila y el buitre; el águila tam-
bién es muy desamorada con sus hijos, y dicen que al t iempo que los ha de sacar a 
volar los pone que miren de hito al sol , y al que n o pueda sufrir la lumbre del sol 
échalo del nido y no lo quiere mantener. 
CCIII 
Por qué el hombre entristecido 
y el que está airado suspira. 
(Alexander Aphrod., mi, probl. x x . ) 
Con la ira, el que está airado 
no se acuerda de alentar; 
y el triste, con su cuidado, 
como está muy elevado 
también se suele olvidar; 
y así con un gran suspiro 
cobra las faltas pasadas, 
con él alientan, si miro, 
tanto como en dos vegadas. 
Porque los muchachos cuando lloran están más divertidos y no s e acuerdan de alen-
tar, suspiran más cuando lloran que los hombres de más edad, c o m o expl ica Gentil 
(x , terci. trac. capi. x x v i ) ; si quieres ver qué cosa sea suspiro lee a Trusiano (i tho. , 
c o m m . x x x v , Tractatu de corde). 
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CCIIII 
Por qué se aplaca la ira 
al airado con beber. 
(Plinius, libro XXII, cap. x x i m , y libro II, cap. vi . ) 
De inflamación del calor 
la ira cierto procede; 
pues mitigando este ardor 
el agua, en ese tenor, 
la ira amansar debe; 
esto tú lo puedes ver 
en los alanos si miras, 
que se aplacan las sus iras 
con a su placer beber. 
Y c o n comer también se aplaca la ira, porque el manjar también refresca el calor; 
mojando los compañones con agua fría se amansa mucho el airado, esto v e m o s en 
los alanos; y así creo que a los bravos caballos no sería malo continuamente lavárse-
los para amansarlos. 
ccv 
Por qué para bien leer 
anteojos poner se suelen. 
(Colligitur a Cantu., m libro Perspect., cap. I .) 
Mayor hacen parecer 
a las letras los anteojos, 
porque hacen extender 
a los rayos para ver, 
y así nos quitan de enojos; 
si aquesto no has sentido 
puedes aquesto soltar: 
porque el anteojo impremido 
hace no estar divertido 
el ojo en otro mirar. 
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Nota aquí lo que dice Tornamira (ix Almanso . , capi. x x m i ) , que los viejos al princi-
pio de la vejez han de menester más anteojos para ver que en mitad de la vejez; la 
causa léela tú, que la pone claramente: aunque no muy sutil, es muy dificultosa y por 
ser tanto no declaro; porque las cosas puestas en el agua parecen mayores que fuera, 
y porque el so l cuando nace o cuando se pone parece mayor que a m e d i o día, que 
todo procede de la respuesta de esta pregunta. 
ccv 
Por qué los molinos muelen 
más de noche que de día. 
(Conciliator, dif. LI.) 
El agua está muy más gruesa 
en las noches de contino, 
y por estar más espesa 
hace andar muy más aprisa 
al rodezno del molino; 
y así el molino más muele 
en la noche a demasía; 
y la fuente manar suele 
más de noche que de día. 
Por esta misma razón muelen los mol inos más en el invierno que en el est ío; aunque 
en el río no venga más agua en el invierno que en el estío, la agua está más gruesa 
de noche , porque la frialdad de la noche enfría e l agua. 
CCVII 
Por qué el pan desde que se enfría 
más blanco que antes parece. 
(Aristóteles, x x i partí., probl., vi .) 
Aquel húmedo vapor 
que está en el pan caliente 
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le da muy negro color 
mezclándose alrededor, 
como está muy evidente, 
y después que ha evaporado 
el tal vapor que ennegrece 
queda el pan muy enfriado 
y muy más blanco parece. 
Por la misma razón los trapos, después de enjutos, parecen más blancos que moja-
dos; por esta m i s m a causa sabrás por qué el sebo derretido no parece tan blanco c o m o 
después que está helado, y aún la agua caliente no parece tan blanca c o m o la que está 
fría. 
CCVIII 
Por qué el pelo se enrubece 
al que bonete no lleva. 
(Jacobus de Sorlinio, n Thegni, quaestio x v m . ) 
Suciedades en gran cuento 
que al cabello dan negrura 
se detienen, según siento, 
si hallan impedimento 
de cualquiera cobertura; 
el que bonete no tiene 
y trae al aire el cabello, 
pues que en él no se detiene 
la superfluidad que viene, 
tendralo cierto muy bello. 
Los que no suelen llevar bonete m u y tardemente se hacen ca lvos porque los vapores 
flemáticos que habían d e hacer los pe los blancos evaporan y no s e det ienen y el sol 
los resuelve. Si quieres hacer el cabel lo rubio en una hora, n o te cumple s ino lavarlo 
c o n agua fuerte y ponerlo al sol , y e n una hora se pondrá el cabel lo m u y rubio, pero 
esta agua, por ser tan recia, hace daño a la cabeza. 
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CCIX 
Por qué no se porque deba 
tener mácula la luna. 
(Albertus Magnus , H Cali et mundi\ y Albertos de Sajonia y Paulus Vénetos.) 
No puede ser alumbrada 
en todas partes la luna 
do de sustancia es delgada: 
allí está muy maculada, 
no retiene luz alguna. 
Alberto, de ciencia buena, 
nos afirma, en conclusión, 
que en la luna que está llena 
verás en noche serena 
figura de un gran león. 
D e la misma manera es esto que en un mármol: que un mármol tiene oscuridad en la 
parte que es muy rata y delgada. Bien podríamos aquí declarar por qué sola la luna, 
entre todas las estrellas, parece crecer y decrecer, pues todas toman lumbre del sol; 
pero por ser materia que aquí no se podrá bien explicar, no la pongo . 
ccx 
Por qué causa llaga alguna 
no consiente el corazón. 
(Avi. , II pri., doct. i, cap. mi.) 
Si falta en el corazón 
el calor que nos da vida, 
luego, sin más dilación, 
viene el hombre a perdición, 
y la su vida es perdida: 
pues si el corazón ha llaga, 
el tal calor le faltara, 
por más que el hombre se haga 
la muerte le cercará. 
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L o contrario parece que quiere sentir Galeno, pero bien entendiendo no discrepa. 
Nota que, aunque el corazón sea más caliente que todos los otros miembros , hay 
junto él grosura que esfría, la cual puso la naturaleza para que en ella se conservase 
el calor del corazón; y el calor del corazón, así que es muy grande, no la derrite, por-
que la naturaleza resiste. 
CCXI 
Por qué tienen afición 
todas las sierpes al vino. 
(Aristóteles, v m De natura. ani.\ cap. mi; la expl icación 
pone Gentil, vi , xi tract. I, cap. I .) 
La sierpes calientes ser 
es cosa muy evidente; 
por esto, a mi parecer, 
ellas desean oler 
al vino, pues es caliente; 
o puedes decir mejor, 
y es razón cierto bien digna: 
que desean este olor 
por mitigar su furor, 
esles como medicina. 
Por tanto, cumple que los vasos donde hay v ino estén muy bien cubiertos, porque de 
otra manera entrarán arañas o culebras, pues son tan aficionadas al vino. Nota que, 
para contra peste, suelen echar culebras en mosto , y aquel vino dicen que tiene 
mucha propiedad contra venenos , y en t iempo de pesti lencia es m u y loado; pero 
cumple que antes que se echen las culebras las corten la cabeza y la cola para que 
pierdan la venenosidad. 
CCXII 
Y por qué causa el comino 
nos pone mala color. 
(Avi. , vil, mí, tract. n, cap. pri.) 
2 3 0 Alonso López de Corella 
Tanto a la sangre calienta 
el comino, según veo, 
que la ennegrece, a mi cuenta, 
y lo mismo la pimienta; 
y así, dan color muy feo 
y al gesto da mal afán 
estar do hay mucho comino; 
esto mire el que es galán; 
a la contra, el azafrán 
pone color bueno y fino. 
Al contrario dicen que los garbanzos e h igos , porque hacen penetrar la sangre sutil a 
la cara, ponen muy buena color a los que los c o m e n , frotar m u y bien los dientes es 
muy bueno para tener buena color en la cara porque aquel movimiento sube sangre 
a la cara. 
CCXIII 
Por qué leche muy mejor 
la mujer morena tiene. 
(Avicena, libro De natu. anim.) 
Tiene más vivo calor 
cualquier mujer que es morena, 
y así digiere mejor; 
y por esto, sin error, 
tiene la leche más buena: 
de buen seso y discreción 
cualquier nodriza ha de ser, 
pues la leche, en conclusión, 
se altera sin dilación 
siendo loca la mujer. 
El color negro muestra abundancia de calor; así, los hombres morenos son más l ige-
ros que los muy blancos; y el carnero negro, por tener más calor, e s más sabroso y 
sano que el blanco. Esto dice Avicena (m pri., capí, n) , en la cual parte dice que la 
nodriza ha de ser de buen color; de donde se co l ige que no se entiende que la mujer 
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sea tan negra que c o n su sobrado calor inflame su leche; y o diría que la causa por-
que los niños de los hombres de baja suerte parecen de mejor ges to que los de los 
ricos, e s porque los niños de los comunes maman de sus madres, la cual l eche les e s 
muy proporcionada, por tanto tienen buen gesto; los niños de los ricos maman de 
nodrizas, y la tal leche no les e s tan apropiada c o m o la de las madres, por tanto no 
parecen tener tan buen gesto; pero creciendo c o m o c o m e n de mejores manjares, es 
lo contrario. 
CCXIIII 
Por qué el vino no conviene 
a los de muy poca edad. 
(Avi., ni pri., doct. II, capi. vm.) 
Al que ha mucha humedad 
o flaco cerebro tiene, 
el vino, cierto en verdad, 
le da mucha enfermedad, 
por lo cual no le conviene; 
pues que muy húmedos son 
los muchachos, como sientes, 
y flacos, en conclusión 
bien clara está la razón, 
si a ella parares mientes. 
Gentil expl icando esta parte en el lugar alegado dice que, por cuanto los niños de los 
ricos beben vino y los muchachos de los pobres por su necesidad no lo beben, que 
tienen más hermoso gesto cuando pequeños los hijos de los pobres que los hijos de 
los ricos; pero ahora tanta abundancia hay de este zumo, que para n inguno falta; 
Arnaldo de Vil lanova dice, tractatu De regimini sanitatis, que es bueno que los 
muchachos beban vino. 
ccxv 
Y por qué con la frialdad 
bien claro hablar no podemos. 
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(Arist., VIII part.„ probl. xm. ) 
El miembro que está privado 
de calor bien competente 
está como embarazado, 
y no puede en ningún grado 
moverse derechamente; 
y pues se ha de mover 
la lengua al tiempo que hablamos, 
si no puede esto hacer, 
por sin calor ella ser, 
claro está lo que buscamos. 
Los borrachos, por tener muy húmeda la lengua, no pueden claramente hablar; los 
que tienen más calor, más ligeramente mueven la lengua: y así verás que algunos que 
han enmudecido , entrando en algún baño, con el calor que reciben pueden hablar, y 
sal iendo al aire frío luego se les entorpece la lengua. Nota lo que dice Aristóteles en 
los Probl. x partícula, que muchos niños en naciendo suelen hablar, la causa por do 
esto procede véala el lector. 
CCXVI 
Y por qué si al lobo vemos 
no podemos bien hablar. 
(Plinius. , v m libro Histo. natu., cap. x x n ; y Philonius, cap. De raucedine vocis.) 
Vapores muy corrompidos 
salen de aqueste animal 
siendo a la lengua venidos 
por ser ellos tan podridos 
la entorpecen y dan mal 
y no se puede mover 
para hablar según que ante 
el hombre cierto a mí ver 
ronco se viene a poner 
y no habla aunque se espante. 
Trescientas preguntas de cosas naturales 233 
Aunque nos espantamos más de ver al león que al lobo, no perdemos la habla v ien-
do al león, no salen vapores malos , y de aquí v ino el refrán común que dice: "el lobo 
está en la conseja", por el cual nos amonestan que no hablemos cuando viene aquel 
de quien hablamos. Philonio, en el lugar alegado, da otra respuesta, y es , que por el 
cognato que p o n e m o s para vocear, se atraen humedades que hacen enronquecen 
CCXVII 
Por qué es malo ir a cazar 
si elfabino viento anda. 
(Arist., x x v i part., probl. xx i . ) 
El órgano del oler 
perturba mucho este viento, 
por espeso y turbio ser; 
el perro, a mi parecer, 
no puede tener buen tiento, 
pues por oler ciertamente 
atina el perro a la caza: 
si este viento le embaraza, 
la respuesta está evidente. 
Andando bochorno creo yo que también olerán poco los perros, y por tanto daña a 
los cazadores este viento, porque este viento es muy espeso; y así las aves , cuando 
este viento anda, no pueden bien volar; cuando hay muchas flores en el c a m p o no 
cazan tan bien los perros, porque el olor de los flores perturban que no huelan la caza; 
esto c o m o sea, pues hemos dicho que los perros no huelen s ino cosas de comer; míre-
lo el lector en Thomas de Garbo, en la cuestión que hace De sensu et olfatu. 
CCXVIII 
Y por qué comer se manda 
el cabrito un poco frío. 
(Avi. , m pri., cap. De eo quod comeditur et bibitur.) 
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Tiene muy malos vapores 
por cierto aqueste animal, 
malos de malos olores 
que le hacen sepa mal; 
después que han evaporado, 
que deja de estar caliente, 
por no haber inconveniente 
tiene sabor más loado. 
Los cabrones tienen un muy mal olor, y parte de esto heredan los cabritos; el corde-
ro s e ha de c o m e r caliente, porque tiene mucha humedad y grosura, y, estando frío, 
aquella humedad está cuajada que le hace sepa mal. 
CCXIX 
Por qué menos en el río 
pueden que en la mar nadar. 
(Aristóteles, x x m part., probl. xmi; la respuesta se co l ige 
muy bien de lo que dice Hugo , pri. p., doct. vi, quaestio x x i x . ) 
Es el agua de la mar 
más gruesa que la del río; 
y por más gruesa ella estar 
puede mejor sustentar 
al que nada, sin desvío; 
y así por tiempo mayor 
nada en la mar toda gente, 
y el que es ruin nadador 
allí nadará mejor, 
más de presto y fácilmente. 
La razón que da Aristóteles e s porque el agua del río, por ser más sutil, penetra más 
presto por los poros, y así antes enfría al corazón y al pecho; por lo cual, antes se 
ahoga. Nota , pues hablamos de nadar, que si uno que nada s e h inche la boca d e acei-
te, y en el sue lo del río echa el aceite, verá cualquier cosa que está debajo del agua 
aunque no sea más que un alfiler. 
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ccxx 
Por qué más que el manjar 
puede empecer el hedor. 
(Colligitur a Gentili , II pri., cap. De causis debilitatis membrorum.) 
Cualquier aire infectado 
va derecho al corazón, 
y el olor malo y malvado 
de la misma suerte y grado 
allá se va de rondón: 
así se suele dañar 
presto por ir prestamente; 
no va tan presto el manjar, 
y por esto, sin dudar, 
no imprime tan malamente. 
Visto sea abrir unas grandes cuevas , y del olor ma lo d e el las salía, morir todos los 
que estaban presentes; y de aquí está claro que más imprime e l aire ma lo que el mal 
manjar; aunque Aristóteles, en la primera parti. de los problemas, quiere sentir que la 
mala agua imprime más , y así dice que se crían muchos piojos por mudar muchas 
aguas, y por beber mala agua. 
CCXXI 
Y por qué causa el dolor 
a las noches da más pena. 
(Alexander Aphrodiseus, sect. mi, problemate c x x i . ) 
Como está desocupado 
en la noche el que ha dolor, 
en no estar embarazado 
se le dobla su cuidado, 
su dolor se hace mayor; 
y como las noches son 
dedicadas para holgar, 
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se le dobla su pasión 
si no puede reposar. 
También porque falta la luz del sol que a los enfermos mucho conforta y alegra, se 
sienten más las enfermedades de noche que de día; mire el lector la causa que pone 
Alexandro Aphrodiseo en sus problemas: por qué el go lpe que es junto a las uñas da 
muy gran pena y por qué se ennegrecen las uñas si reciben algún golpe. 
CCXXII 
Por qué cuando hay luna llena 
las noches son más calientes. 
(Arist., mi De gener. ani., cap. mi.) 
Toda la lumbre calienta 
de cualquiera estrella sea: 
no hay esto quien no lo vea, 
sino quien letras no sienta; 
pues tiene lumbre mayor 
la luna cuando está llena, 
está claro y sin error 
que dará mayor calor, 
según por muchos se suena. 
La luna planeta fría es , pero la lumbre que tiene es lumbre del sol, y así calienta; los 
efectos que hace de frialdad por sus influencias provienen; por ser la luna húmeda 
cuando está llena, tienen mucha humedad dentro las conchas de los galápagos y de 
otros animales, y en los huesos: y porque entonces está el t iempo m u y húmedo , es 
malo cortar árboles, y matar carne para cocinar, porque por la mucha humedad se 
pierde luego . D e la autoridad de Aristóteles alegada se co l ige haber errado Gentil , 
xx i , m, trac, m, ca. i, donde dice que en el pleni luvio hay m e n o s calor. 
ccxxni 
Por qué se paran los dientes 
blancos al caballo viejo. 
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(Arist., II libro De nat. ani., cap. m.) 
Por tener mucha humedad 
el caballo, según sientes, 
cuando es de poca edad 
tiene mucha suciedad 
en ese tiempo en los dientes; 
cuando viene a viejo ser, 
que aquesta humedad fenesce, 
el diente se le emblanquece 
como lo puedes bien ver. 
Al contrario, a los perros en la vejez se les paran muy negros los dientes, y creo que 
lo hace por comer e l perro muchos manjares húmedos que a los dientes ennegrecen, 
c o m o son carnes crudas, y otros semejantes manjares; el caballo s iempre c o m e man-
jares secos , lo cual es causa para que se le emblanquezcan los dientes. Note aquí el 
lector por qué los caballos desean beber de agua turbia, y los bueyes de agua clara; 
dicen que al caballo castrado nunca se l e caen los dientes, pero y o no hal lo razón para 
el lo; la causa porque los de Etiopía tengan m u y blancos dientes, verás en Arisóteles , 
XVIII partícula., problemate LXVII. 
CCXXIIII 
Por qué detrás al espejo 
le suelen poner acero. 
(Cantuarensis, n libro Perspect., cap. n, propos. n.) 
Gran luz puede penetrar 
por vidrio do no hay acero, 
y así hace perturbar, 
que no podamos mirar 
nuestra imagen por entero; 
quitan este inconveniente 
con sólo acero poner; 
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el que aquesto bien lo siente 
procure de más leer. 
Por esta misma causa verás que si tomas una taza d e vidrio no te verás tu figura en 
ella, y si detrás pones un paño negro verás muy bien tu figura c o m o si fuese espejo; 
y nota lo que dice Gentil (pri. m, juxta principium), que conforme c o m o extendieres 
el p l o m o en el vidrio hace el espejo la figura: d e manera que si l o ext iendes al largo, 
en aquella parte hace el espejo figura larga, y en la otra parte figura estrecha, lo cual 
he probado y o c o n cera en lugar de p lomo. 
ccxxv 
Por qué el caballo es ligero 
que chica cabeza tiene. 
(Colligitur a Conciliatore, dif. LXXIX. ) 
Muestra seca complexión 
la cabeza que es pequeña; 
todos los que secos son 
corren presto, y sin pasión, 
según Avicena enseña; 
los nervios secos están 
si es pequeña la cabeza, 
y así corre sin afán 
el caballo y por gran pieza. 
La gran cabeza, por la mayor parte v iene por mucha humedad en el cerebro, y 
habiendo mucha humedad los nervios se humedecen mucho , y así no se pueden bien 
doblar para correr; lo contrario e s si la cabeza es pequeña; el cabal lo y el perro, c o m o 
cuenta Plinio, son los animales más leales al hombre: así se han visto perros guardar 
a sus a m o s después de muertos por seis y o c h o días, y estando hambrientos n o c o m e n 
de su carne. Nota que los caballos que tienen larga cola y mal poblada son traidores, 
c o m o dice Alejandro en sus problemas. Nota que dice Gentil (n, pri.), que los caba-
l los sufren más hambre estando entrenados; y la razón que da es : la frialdad del freno 
resiste que e l calor no consuma el humor; pero creo y o que no e s esta la verdadera 
causa, pues h e m o s dicho que la causa de la hambre es la frialdad la causa verdade-
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ra; creo y o que el freno hace derretir humedades del cerebro, las cuales , puestas en 
el e s tómago , quitan la gana del comer. 
CCXXVI 
Por qué más sudor nos viene 
si el sudor nos limpiamos. 
(Arist., n part., probl. x in; y Avi. , pri. mi, 
cap. De sudore qui accedit febricitantibus.) 
El sudor que se detiene 
cuando el sudor no limpiamos 
cierra muy más que conviene 
los poros por donde viene 
el sudor cuando sudamos, 
y cesamos de sudar; 
por esta causa y razón, 
si lo sueles alimpiar 
por los poros dilatar 
saldrá sudor a montón. 
Note aquí el lector por qué estándose un hombre ejercitando no suda tanto c o m o des-
pués que se deja de ejercitar; note también por qué si está uno vest ido suda más 
estando al sol que si está desnudo, pues al desnudo más imprime el calor. 
CCXXVII 
Por qué más distancia echamos 
una piedra que una paja. 
(Hugo , prima primi doctrina, vi , cap. m; y Coronel , ni Fisicorum, cap. De ímpetu.) 
Para la paja tomar, 
la mano bien no se asienta, 
y, por esto, sin dudar 
no la pueden bien echar 
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a gran distancia, a mi cuenta; 
y por tan liviana ser 
no puede al aire partir, 
y el que tira no ha poder 
para ímpetu imprimir. 
En esta parte cuenta H u g o que por esta causa aconteció a una mujer que él v io , que 
podía tragar el manjar y no podía beber. Por esta causa ponen a las bolas p l o m o para 
tirar más con el las. 
CCXXVIII 
Y por qué el cuajo descuaja 
a lo que ya está cuajado. 
(Averroes, v Colliget, cap. De coagulo; y Hugo , par. pri., doctrina v, quaestio xi . ) 
Es efecto señalado 
que a la leche cuaja el cuajo, 
y después que la ha cuajado, 
muy de presto en breve grado 
la descuaja sin trabajo; 
puede el cuajo aquesto hacer 
por propiedad muy secreta, 
Averroes de ciencia recta 
así lo quiere entender. 
Nota que dice Gentil en, el segundo canon, que todos los animales pueden tener 
cuajo, aunque lo contrario quiere sentir Aristóteles; allí verás la causa, porque más 
comúnmente se halla cuajo en los animales que tienen dos dientes. Que la leche de 
la higuera y de otras hierbas cuaje, está claro. 
CCXXIX 
Por qué es desmemoriado 
el que gran cabeza tiene. 
(Valescus d e Taranta, cap. De ligatura in sua prati.) 
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Son mucho desmemoriados 
los que han mucha humedad; 
porque según los letrados 
la memoria en todos grados 
se aumenta por sequedad; 
y pues es cosa sabida 
que el que gran cabeza tiene, 
tiene humedad muy crecida, 
si el tal de presto se olvida 
por mucha humedad proviene. 
Los que tienen el cerebro húmedo son hábiles, y perciben bien cualquier cosa , y son 
de poca memoria; los que tienen el cerebro seco son de buena memoria y perciben 
mal, y así son de poca habilidad; y porque para la habilidad se requiere ser el cere-
bro muy húmedo, y para la memoria muy seco , por tanto, los que son de buena habi-
lidad son de poca memoria, y al contrario, aunque suele haber falencia; vea el lector 
lo que Matheo de Gradi dice acerca de esto en el capítulo De litargia. 
Quien quiere haber arte de memoria por semejanzas, lea lo que escribe Raimundo y 
Savonarola; pero a la verdad esta arte es de tan poca importancia que p o c o aprove-
cha leerla. El que quiere buena memoria trabaje bien y no se olvidará. 
ccxxx 
Por qué la peste que viene 
menos hiere a los gotosos. 
(Gentil is , suo cons i l io De peste; y Savonarola, tractatu De peste, juxta principium.) 
Do hay peste libran mejor 
los que son muy bien reglados, 
y abundan en poco humor 
y estuvieren bien purgados; 
pues aquel que gota tiene, 
el humor que fuere impuro 
a las junturas se viene; 
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no queda humor que le pene, 
así el cuerpo está seguro. 
Viniéndose el mal humor a las piernas, queda el cuerpo l impiado; y así d ice Av ice -
na: quien un miembro tiene enfermo, los demás t iene sanos; por esta m i s m a causa 
usan en Italia, en t iempo de peste, hacerse fuentes en las piernas para purgar el mal 
humor. 
CCXXXI 
Por qué los perros rabiosos 
huyen mucho de la agua. 
(Avicena, vi , mí, tract. mi, cap. v.) 
Hace efectos, según siento, 
grandes la melancolía: 
a uno da pensamiento 
que está rico y muy contento, 
a otro de ruin valía; 
si en el perro está abundosa, 
a él hace imaginar 
que el agua le es dañosa; 
por esto, según mi glosa, 
de ella se suele apartar. 
Y los que están mordidos de perro rabioso huyen del agua; la razón c o m ú n que sue-
len dar es porque el agua a los perros rabiosos, o a los hombres que están mordidos, 
les parece ver otros perros, y porque tienen temor de los perros, por tanto, huyen de 
la agua; pero c o m o prueba Gentil , la respuesta que h e m o s puesto en la copla es la 
verdadera: que la melancol ía haga estos efectos , ya lo v e m o s , pues unos melancól i -
cos piensan que son reyes, otros que son pobres, otros aborrecen a la carne, otros a 
la fruta; pues no es mucho si la melancol ía que abunda en los perros les haga abo-
rrecer al agua. 
CCXXXII 
Por qué el herrero en la fragua 
enciende con agua el fuego. 
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(Jacobus, De partibus, ni, pri., cap. De regimini eius quce 
comeditur et bibitur, y Marsil ius, De gener., quaestio IX.) 
La poca agua en grande fuego 
es de presto calentada, 
y desque ella está inflamada 
a la lumbre enciende luego; 
y así en tiempo de calor, 
conforme a lo que yo he escrito, 
suele venir gran ardor 
cuando llueve muy poquito. 
Por esta causa, si riegan la casa de noche, en el est ío , v iene muy gran calor, porque 
está el calor recogido en las casas, el cual inflama al agua; por lo m i s m o , regando las 
casas a med io día, en e se t iempo viene gran calor; y para esto: el que está m u y infla-
mado, si bebe poca agua, más se inflama; qué sea la causa porque regando los árbo-
les u hortalizas a m e d i o día en el estío, se pierdan los árboles y no dan tan sabrosa 
fruta, e specúle lo el lector. 
CCXXXIII 
Por qué hace abortar luego 
el humo de la candela. 
(Avicena, v m A/tí., cap. n.) 
El mal olor y dañado 
a la matriz dañar suele, 
y así de lo que mal huele 
huye ella en ese grado; 
pues el humo que he nombrado 
de mal olor suele ser, 
harala tanto mover 
que desbarate el preñado. 
Y la higuera aborta también por causa de e s e mal humo; unos filósofos hubo que 
dijeron que porque la matriz huye de lo que mal huele , y se huelga c o n el buen olor, 
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que tenía el la órgano del olfato por sí, y que era animal distinto; pero falso es , que 
de natural incl inación puede huir del mal olor, y agradarse del buen olor. 
CCXXXIIII 
Por qué mucho nos consuela 
el olor del pan que es tierno. 
(Conciliator, dif. CLV). 
El pan es muy buen manjar 
y mucho proporcionado, 
y así presto suele hartar; 
por aquesto, sin dudar, 
su olor consuela en gran grado; 
y mirad bien su valía, 
que Demócrito doctor, 
por oler mucho este olor, 
él vivió más que debía 
M u y proporcionado es al hombre el pan, por lo cual su olor es muy confortativo; pe-
ro c o m o Avicena dice, no hay manjar que tanto dañe si se c o m e m u c h o de él c o m o 
el pan. D e Demócr i to se cuenta que conoc iéndose él que no podía vivir, se despidió 
de los de su pueblo, y los del pueblo le rogaron que procurase de vivir tres días para 
que celebrasen una fiesta que solían celebrar, porque si él moría no la celebrarían; y 
él mandó que le pusiesen a boca de un horno do había pan, y así duró al olor de aquel 
pan tres días; otros dicen que estuvo al olor de miel. 
CCXXXV 
Por que mas en el invierno 
se suele gastar la vela. 
(Conciliator, dif. c x v . ) 
Recógese en gran manera 
por la frialdad toda llama; 
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por alto no se derrama, 
está muy junta a la cera; 
por ella más cerca estar 
y tener su calor junto, 
puede cierto, en breve punto, 
al sebo y cera gastar. 
D e la misma manera que en el invierno más se gasta la candela, decían algunos que 
la vida se abrevia más en el invierno que en el estío; pero Conciliador, en la diferen-
cia alegada, prueba que en el est ío más se abrevia la vida que en el invierno, y así los 
que v iven en tierras calientes, antes se hacen viejos que los que v iven en tierras frías. 
CCXXXVI 
Y por qué el agua consuela 
a quien está desmayado. 
(Avicena, n pri., doct. n, summa n, capitulo x x . ) 
A quien está desmayado, 
en la cara le echan luego 
agua fría en grande grado; 
y así el tal luego es tornado 
y cobra muy gran sosiego; 
el calor sin dilación 
huyendo de la frialdad 
se recoge al corazón, 
y así luego, en conclusión, 
se quita la enfermedad. 
N o en todas maneras d e desmayo e s bueno echar agua fría c o m o en medic ina está 
claro, note aquí el lector por que se desmaya más uno acabándolo de sangrar que 
estándolo sangrando, y por qué se desmaya más uno si l o sangran y no está usado a 
sangrar que si está usado. D i c e Matheo de Grado en e l capítulo de tremore cordis que 
t iene por experiencia que rapar la barba muy continuamente da al hombre gran pla-
cer. 
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CCXXXVII 
Por qué al pie solevantado 
suele venir grande frío. 
(Arist., VIII part., probl. vi . ) 
Si el pie está solevantado, 
tanta sangre al pie no viene; 
cuando está bien estirado, 
baja sangre en grande grado, 
y así menos frialdad tiene; 
y así para calentar, 
conforme a lo que yo escribo, 
los que suelen caminar 
los pies suelen estirar, 
sacándolos del estribo. 
También ayuda, para que al pie baje más sangre, estar el pie fijado y puesto sobre al-
guna cosa; y por esta razón, si estás recostado n o sentirás tanto frío en las espaldas 
c o m o si no estás recostado; que estando los pies estirados se calienten más presto, 
está claro, pues en la cama más presto calentamos cuando estiramos los pies que 
cuando los t enemos encogidos; verdad es que estando los pies muy estirados queda 
menos calor en el es tómago, y así, para bien digerir, e s malo tener los pies muy esti-
rados. 
CCXXXVIII 
Por qué muestra, sin desvío, 
agua el arco de San Juan. 
(Thimon, pri. Metheor., quaestio x ix . ) 
La nube do el arco está 
es muy mucho humedecida; 
porque presto es derretida 
muéstrase que lloverá, 
por ser la nube delgada, 
la pluvia será muy leve; 
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esta razón dar se debe, 
por ser la más afamada. 
Porque el arco de San Juan muestra que lloverá poco , e s señal que no habrá di luvio 
cuando é l parece; y de aquí v ino que digan los vulgares que el que l o v e no morirá 
por entonces , porque c o m o antiguamente muchos morían por di luvios , decían: el 
arco de San Juan parece, no hayamos temor; señal de agua es cantar m u c h o las ranas, 
picar mucho las pulgas , capuzarse los cuervos y la corneja en el agua, y estar amari-
lla la luna, y parecer muy grande el sol cuando nace. 
CCXXXIX 
Por qué se emblanquece el pan 
con aceite lo amasando. 
(Arist., x x i part., probl. i.) 
Cualquier espuma y la nieve 
muy blancas suelen estar, 
porque aceite debe entrar 
que blancas hacerlas debe; 
siempre el aire así mezclado 
a cualquier cosa emblanquece, 
porque en pan así amasado 
entra aceite en grande grado, 
ser muy blanco nos parece. 
El aceite hace hacer espuma y toda la espuma es blanca; por esto, el aceite hace e m -
blanquecer al pan; que el aire puesto y mezc lado c o n alguna c o s a la emblanquezca, 
bien lo v e m o s en la n ieve; y porque en el cristal mol ido y en el cuerno m o l i d o pene-
tra aire que l o hace ser transparente, e s más b lanco el cristal m o l i d o que antes que se 
muela; lo m i s m o di del cuerno mol ido; lo cual prevé Gentil , par. pri. doctrina mi. 
CCXL 
Y por qué causa el ojo alzando 
una cosa dos parece. 
(Cantuarensis, pri. libro Persp., cap. m, propositione vi.) 
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Si en parte no se juntasen 
los nervios de los dos ojos, 
si los ojos así estasen 
si a una cosa mirasen, 
parecen dos, sin anteojos: 
pues si algún ojo apretamos, 
se apartan los tales nervios; 
claro está lo que buscamos, 
sin andar en más proverbios. 
Si aprietas el ojo hacia abajo o hacia arriba, y miras a una candela, te parecerán dos 
candelas; y c o m o dice Gentil (m, ni, tract. II, cap. x x v m ) , si aprietas hacia abajo, la 
candela que de nuevo parece, te parecerá estar arriba de la candela verdadera; y si 
aprietas hacia arriba, te parecerá estar más abajo; mia tú la causa que para esto da 
Thomas de Garbo: no quiere dar a esta pregunta la respuesta que h e m o s puesto; lo 
que s e pone que sin anteojos parecerán dos cosas , e s para quitar duda: que teniendo 
unos anteojos angulares, sin alzar el ojo, una cosa parece muchas , c o m o puedes ver 
por experiencia. 
CCXLI 
Por qué a la cabeza empece 
el olor demasiado. 
(Hipócrates, v partícula, afors. x x i x . ) 
El oloroso vapor 
que viene de lo que huele, 
al cerebro da calor, 
y hace que corra humor, 
y así la cabeza duele; 
por esto, los muy galanes 
que traen guantes almizclados 
suelen vivir con afanes, 
por los olores preciados. 
Pues que hablamos de oler, aunque arriba lo habíamos de haber dicho, nota que dicen 
que los buitres huelen mucho, y así dicen que de sesenta leguas ol ieron carnes muer-
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tas, y vinieron al olor de ellas; comúnmente suelen decir que el perro huele de mucha 
distancia, y el puerco montes , y que el águila y el l ince exceden a los otros animales 
en ver, y la araña en tocar. Pero cuanto a esto postrero yerran, que no hay animal que 
tenga más perfecto sentido del olfato que el hombre, por ser animal más templado. 
CCXLII 
Y por qué quien no ha enfermado, 
enferma muy malamente. 
(Avi. , II, mi, tract. i, capítulo x x v i ; y Rasis , x , Almansoris.) 
Es de recia cualidad 
el que muy poco ha enfermado; 
por ser tan recio, en verdad, 
recia es la enfermedad 
que lo saca de su estado; 
el que enferma de contino, 
porque gran costumbre tiene, 
la enfermedad que le viene 
no lo saca así de tino. 
Por experiencia verás que el hombre que v ive muy sano y nunca ha enfermado, en la 
primera enfermedad que le v iene pasa muy gran pel igro. También c o m o d ice Conci -
liador, en la diferencia x c v m , el que enferma muchas veces , por aquesta costumbre 
no siente tanto las enfermedades, y los miembros en el tal están más habituados a 
resistir a la enfermedad. 
CCXLIII 
Y por qué la aguda frente 
es señal de enfermedad. 
(Hugo , II, Thegni, tract. i, c o m m . x x x v . ) 
El que la cabeza tiene 
de muy redonda figura, 
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por su mala compostura 
a ser insensato viene; 
el que tiene aguda frente 
tiene composición buena, 
y por esto está patente 
que el tal será muy prudente, 
según el Hugo de Sena. 
Aristóteles, en el primer libro de la Historia de los animales, en el capi. vil , d ice que 
los que tienen la frente redonda son airados, y los que la tienen ancha son ingenio-
sos , y los que la tienen pequeña dice también que son agudos, y los que la tienen 
grande que son rudos. Hugo , en el lugar alegado, dice que adonde Aristóteles dijo 
que los que tienen frente pequeña son agudos, se ha de entender que los que la tie-
nen aguda c o m o h e m o s expl icado son ingeniosos , y así d ice él: por experiencia se 
ve que los que tienen pequeña frente son de poca capacidad; también dicen que los 
que tienen aguda la parte postrera de la cabeza, tienen buena memoria. 
CCXLIIII 
Y por qué en la mocedad 
más el hombre enfermar suele. 
(Hipocr., II parti. Aphors., aphors. x x x i x . ) 
Aunque es débil ciertamente 
cualquier hombre que está viejo, 
por regirse con consejo 
enferma muy tardemente; 
los que muy mancebos son 
nunca tienen regimiento, 
aunque han recia complexión, 
siempre viven con pasión 
por regirse más sin tiento. 
Más comúnmente enferman los mancebos que los viejos , pero la enfermedad que a 
los viejos v iene , más tarde se desarraiga. D e aquí v ino el refrán c o m ú n que dicen: 
hazte presto viejo, y vivirás sano cuando mancebo. 
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CCXLV 
Por qué la rosa más huele 
que es de áspero pezón. 
(Arist., XII part , problemate vn.) 
Las rosas que secas son 
suelen muy mejor oler; 
las de áspero pezón 
de más seca complexión 
por cierto son, a mi ver, 
y así es muy evidente 
que olerán mucho mejor: 
la sequedad ciertamente 
da a las flores mas olor. 
Aristóteles, en el problema alegado, no dice s ino que los que tienen el o m b l i g o muy 
rugoso huelen mejor las rosas, y así lo expl ica Conciliador; pero, c o m o un moderno 
en sus apologías dice , Aristóteles no quiso preguntar s ino por qué la rosa que t iene 
áspero pezón huele más , y esto l leva razón, y por esto lo h e m o s expl icado así. Pues 
aunque hablamos de ombl igo , nota que en el primer parto, suelen las parteras cono-
cer cuantos hijos ha de parir la que pare, porque mira al ombl igo que tiene el infan-
te, y dicen que cuantos nudos tuviere el primer infante tantos hijos ha de parir la 
madre. 
CCXLVI 
Por qué los capados son 
muy largos a demasía. 
(Aristóteles, primo libro De part. animalium, cap. LIHI; 
Alexander Aphro. , sect ione v, probl. xx im. ) 
Por gran humedad tener, 
crecen mucho los capados; 
por ellos tan largos ser 
se hacen presto gibados; 
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crecer hace la humedad, 
como lo tengo explicado; 
por esto con brevedad 
aquesta respuesta he dado. 
Ya h e m o s dicho c ó m o la humedad hace más extender cualquiera cosa; aunque es 
duda, pues estos tienen poca calor, c ó m o pueden crecer tanto; pues la principal causa 
del aumentar es el calor; por e l los ser muy largos, no los puede también sostener su 
virtud y naturaleza, y así por eso se hacen gibados; conforme a esto dice Hipocras 
en la II partícula en el aforismo últ imo, que los que son largos, en la juventud tienen 
gentileza, pero en la vejez están feos: los largos presto se hacen gibados; por lo cual, 
dice Hipocras muy bien (en la n part. de los Apho., en el apho. postrero), que ser lar-
gos en la juventud que es galana cosa, pero que en la vejez los largos parecen peor 
que los hombres pequeños. 
CCXLVII 
Por qué no pueden de día 
los murciélagos bien ver. 
(Alexander Aphrodiseus, sect. raí, problemate LXVII. ) 
Por ser sutil el humor 
del ojo de ese animal 
se derrite con calor, 
y así donde hay resplandor 
el murciélago ve mal; 
por está misma razón, 
unos hombres suele haber 
que de garzos ojos son, 
los cuales, en conclusión, 
de día no pueden ver. 
Por tener los gatos sutil humor en el ojo, ven p o c o donde hay gran luz; y así para ver 
de día tienen los ojos med io cerrados; los que los ojos tienen negros ven m u y bien 
donde hay luz y mal de noche; al contrario los que tienen los ojos garzos. 
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CCXLVIII 
Por qué astuta es la mujer 
muy mucho si bien miramos. 
(Colligitur ab Arist. IX, De natura, ani., cap. i; 
y Avicena, pri. Ani., cap. i; la expl icación pone Concil . dif. LXXIX. ) 
De muy mala inclinación 
que todas mujeres tienen, 
sin usar de discreción 
ellas muy astutas son 
de astucias que no convienen; 
aquel gran Conciliador 
dice esto en sus cuestiones; 
en decirlo no hay error: 
él les muestra el disfavor, 
no me echen maldiciones. 
En toda espec ie de animales, dicen que la hembra es más astuta que el macho , c o m o 
se ve que son más astutas para caza las galgas que los ga lgos; y esta astucia más se 
muestra en la mujer; si miras lo que Aristóteles dice en la parte alegada, verás que 
só lo él alaba a las mujeres de piadosas; Avicena dice que son vengativas e incons-
tantes; no lo dice de todas, por tanto las buenas no tengan c o n m i g o guerra. 
CCXLÍX 
Por qué no nos acordamos 
de lo que en espejo vemos. 
(Cantuarensis, n libro Perspect., cap. II, propositione v.) 
Por experiencia verás, 
sin mostrar más escritura, 
que aunque más te mires más 
en espejo por compás 
te olvidas de tu figura; 
los rayos muy flacos son 
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que del espejo proceden: 
y por aquesta razón 
imprimir muy poco pueden. 
Si miras a un hombre una vez , te acuerdas de su figura, y aunque c ien v e c e s te mires 
en el espejo no te puedes acordar de la tuya; lo cual proviene por la razón dada. Note 
el lector por qué siempre parece la figura de espejo que es cosa de perspectiva, sino 
por evitar prolijidad declarara maneras de medir alturas c o n espejos . 
CCL 
Por qué rubios nos ponemos 
de cosas rubias mirar. 
(Matheus de Gradi declarat hoc oprime, 
capitulo De sputo sanguinis, IX Almansoris.) 
En el tiempo que miramos 
algún color colorado, 
en lo tal imaginamos, 
y por esto nos paramos 
del color que hemos mirado; 
y así clara es la razón 
si miras bien lo de atrás, 
pues que la imaginación 
hace aquesto y puede más. 
U n o s decían que mirando a lo colorado la sangre sale hacia fuera, gozándose con su 
semejante: pero falsa es esta razón, c o m o prueba Matheo en el lugar alegado; y por 
tanto prueba que es cosa vana empañar a los niños que tienen viruela c o n paños c o l o -
rados, aunque los más médicos lo usan; lo propio dice que es poner a los niños que 
tienen viruelas a lgunos paños colorados delante para que imaginen en cosas colora-
das, y así salga la sangre hacia fuera; para esto dice Avicena en el libro De viribus 
cordis, que el hombre tiene mejor color mirando a personas de buen color, y cuando 
miran a personas de ruin color, por el contrario; semejante a esto , u n o se para ama-
rillo de mirar cosas amarillas, y así mandan al que tiene tericia que mire paños ama-
rillos. 
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CCLI 
Por qué suelen enfermar 
más hombres en el estío. 
Y por qué en el tiempo frío 
muchos más suelen morir. 
(Aristóteles, pri. part. Probl., problemate x x v y XXVII . ) 
Está el cuerpo en el estío 
más flaco que en el invierno, 
y así el calor o el frío 
lo destempla, sin desvío, 
de presto por estar tierno; 
y como enferma de presto 
de cualquier causa liviana, 
de presto retorna y sana, 
cobra salud y buen gesto. 
Mas como en invierno está 
el cuerpo con gran vigor, 
muy de tarde enfermará; 
y si enfermedad vendrá 
de causa ha de ser mayor; 
así hiere muy certero 
la enfermedad que sucede, 
y al cuerpo da mal apero, 
porque resistir no puede. 
Que los hombres estén más robustos en el invierno que en el est ío d íce lo Hipocras, 
aunque no expresamente, en la pri. parti. de los Apho., en el aphorismo xv , donde 
dice que los hombres tienen más calor en las partes interiores en el invierno; aunque 
lo contrario a esto quiere sentir Cornel io Ce l so en el primer libro, capitu. i. M u c h o 
ayuda, para que las enfermedades mejoren en el est ío , los humores ser más sutiles, y 
los poros estar más abiertos; p o d e m o s también decir que por en el est ío reinar más el 
sol que en el invierno, el cual planeta da vida, c o m o dij imos en la pregunta c x x , por 
tanto mueren más en el invierno; esto se entiende proporcionalmente. 
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CCLII 
Por qué al tiempo del dormir 
las grullas ponen espía. 
(Plinius, libro x Historia natu., cap. x x m ) 
Duermen descubiertamente 
las grullas, sin más porfías; 
puede verlas toda gente; 
por quitar inconveniente, 
si duermen, ponen espías: 
de presto las tomarían 
si reguarda no dejasen, 
porque cuando recordasen 
ya sobre ellas estarían. 
Las grullas cuando duermen tienen la cabeza debajo de la ala: por tanto presto serí-
an tomadas si no pusiesen espías: la espía tiene la cabeza salida, y e n e l pie una pie-
dra para que cuando se vaya a dormir se despierte por caerse de la piedra; estas aves 
vuelan mucho , y cuando pasan la mar, alguna de el las l leva una piedra en el p ie para 
que si por estar muy altas no ven la mar vean si están sobre ella soltado la piedra. 
CCLIII 
Por qué en un punto se enfría 
y se calienta el amante. 
(Alexander Aphrodiseus, sect ione mi, probl. x x v m . ) 
Cuando piensa el amador 
en desgracias que le han dado, 
cobra tristeza y temor, 
métese adentro el calor 
y queda el cuerpo enfriado; 
mas si piensa en los favores 
que le ha dado la que ama, 
sale el calor y la llama 
a las partes exteriores. 
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Ya h e m o s dicho arriba que la alegría calienta las partes de afuera y la tristeza las 
enfría; pues el amante en un punto tiene tristeza, y placer, clara está la respuesta; que 
tan de presto se altere el amante, bien lo muestra la historia de Ant iochio , pues por 
sólo nombrar el médico la señora que amaba, y por verla delante de sí, se le alteró 
tanto el pulso , que el médico conoc ió la verdadera causa de su mal. 
CCLIIII 
Por qué el vencido elefante 
huye de quien lo ha vencido 
(Plinius, VIII Historia: naturalis, capítulo v . ) 
El animal más generoso 
de ser vencido más pena, 
huye del que es victorioso 
por no hacerlo más glorioso, 
que si lo ve se condena; 
como es el elefante 
de un corazón noblecido, 
por no dar gloria al triunfante, 
de él se aparta el que es vencido. 
A este animal Plinio le da gran grado en la v iveza del sentido, d ic iendo que entre los 
brutos es el más perfecto; cuánto sea de estimar su vergüenza, qui cum pudore ad coi-
tum accedit, mírenlo los que bien sienten, y juntamente miren su castidad; la mane-
ra c o m o se toman verá el lector muy bien en Avicena, v Animalium; t iene este ani-
mal grande asco del ratón, c o m o Plinio dice. 
CCLV 
Por qué el fénix trae al nido 
leña para se quemar. 
(Sanctus Isidorus, xn libro Ethimologiarum, capítulo vu. ) 
Ve que no puede durar 
la fénix por más que cure: 
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quiérese en el nido estar 
y con leña se quemar 
para que su especie dure; 
que si calor imprimido 
en los huesos no quedase, 
dudo yo que se criase 
otra fénix en el nido. 
D i c e Isidoro en la parte alegada que desde que la fénix c o n o c e haber cumpl ido su 
término de días, trae canela y otras espec ies aromáticas al nido, y p é n e s e cara a los 
rayos del sol , y enciende fuego con sus alas, y ella se quema, y de sus huesos des-
pués nace un gusano, del cual se engendra otra; pero esto parece grave, pues todo 
animal desea permanecer y no m e parece que de otra manera se salve Isidoro dic ien-
do que el la enc iende el fuego, s ino que considerando ella que no puede más vivir 
enciende fuego para que dé fuego en los huesos , que si calor no quedase podría ser 
que no se engendrase el gusano. Pl inio no dice que ella encienda fuego. 
CCLVI 
Y por qué hace balar 
el poleo a las ovejas. 
(Colligitur a Dioscórides , m libro, capítulo x x x . ) 
Cobra audacia y gran furor 
la oveja con el poleo 
porque le da gran calor, 
y en este caso el ardor 
ira da según que leo: 
por mostrar que está furiosa 
bala con muy gran balido; 
mas si come fría cosa 
está mansa y más medrosa, 
y así no hace ruido. 
También el p o l e o las puede hacer balar por darles alguna pena por ser m u y caliente. 
N o t e e l lector l o que d ice Alexandro en sus Problemas, que las ovejas balan m á s que 
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los carneros; y al contrario, los caballos relinchan más que las yeguas; lo cual pro-
viene porque el bal ido es v o z medrosa, y así las más medrosas balan más; el relin-
char es v o z animosa, así los más animosos relinchan más. 
CCLVII 
Por qué las grandes orejas 
ingenio rudo profieren. 
(Aristóteles, in sua Phisonomia.) 
Cuando mucha carne tiene 
la cabeza sobre el hueso, 
tiene el hombre ingenio grueso, 
más por cierto que conviene; 
pues que las orejas grandes 
muestran mucha carne a ver, 
no cumple más responder, 
por más que en respuestas andes. 
Que la mucha carne en la cabeza muestre ingenio rudo, decláralo bien Conciliador, 
x x x parti., problem m; porque los caballos que tienen pequeñas orejas muestran tener 
poca carne en la cabeza son más l igeros, porque teniendo poca carne muestran tener 
más secos los nervios; note el lector por qué só lo el hombre no m u e v e las orejas. 
CCLVIII 
Por qué mucho al vino quieren 
los que en el lado han dolor. 
(Colligit ab Arist., x x v i i Probl., problema mi; y 
a Conciliatore, in anexo differentiae c x v i . ) 
Cúrase el mal del costado 
por escupir mayormente; 
si el vino es dulce en buen grado 
hace arrancar del lado 
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saliva cumplidamente; 
por aqueste tal provecho, 
el que ha dolor lo apetece, 
porque aprovecha al pecho, 
y el agua mucho le empece. 
Aristóteles no da esta respuesta, preguntando por qué los que son amigos del v ino, 
de su incl inación son esforzados, donde da a entender que, porque los esforzados y 
los que tienen apostema en el pulmón tienen mucho calor en el pecho , desean beber 
lo que mejor quita la sed; y la misma razón corre para los que tienen causón a m a n -
an vino, por tanto he puesto esta respuesta. 
CCLIX 
Y por qué llaga peor 
el hierro que el alatón. 
(Aristóteles, pri. ProbL, probl. x x x i m . ) 
Más contraria calidad 
tiene el hierro que el latón, 
y por aquesto en verdad 
trae su llaga más maldad, 
y al cuerpo da más pasión; 
o como penetra más 
el hierro que ese metal, 
no altera con tal compás, 
y así hace mayor mal. 
El dolor que hace el hierro es más intenso por la razón dada, pero más dura el dolor 
de la llaga que hace el latón porque tarda más en imprimir. Divers idad hay entre los 
autores, si el hierro sea caliente o frío: Conciliator, en la expos ic ión de es te proble-
ma, dice que es caliente, lo m i s m o dice Matheo de Gradi, ix Almansor., cap. De debi-
litóte stomaci, aunque lo contrario siente en e l capi. De fluxibus ventris; Gentil frío 
dice que es in n canone, cap. De ferro, y pues en el hierro entra mucha cantidad de 
argén v ivo que e s frío, parece él tener razón. 
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CCLX 
Por qué sentimos pasión 
si vemos alguno ahorcar. 
(Arist., vil part, probl. vi . ) 
Como semejantes son 
los hombres, según natura, 
reciben muy gran tristura 
de a otro ver dar pasión; 
aquesto tiene excepción 
en hombres de mala suerte: 
si no mirad a Nerón, 
que con duro corazón 
se holgaba de dar la muerte. 
N o só lo el hombre recibe pasión de ver ahorcar a otro hombre y mal tratar, pero aún 
el caballo recibe pasión de ver maltratar a otro caballo; y el perro de ver maltratar al 
perro; y esta compas ión , más la tienen las mujeres que los hombres , y los muchachos 
que los mayores; y los hombres justos más pena reciben de ver sentenciar a una 
mujer que a un hombre, c o m o Aristóteles dice ( x x i x parti., probl. xi) . 
CCLXI 
Por qué mucho aprovechar 
suele el sueño a los borrachos. 
(Avicena, pri. ni, tract. II, cap. xxini . ) 
Nunca priva de razón 
el vino bien digerido; 
pues el sueño, en conclusión, 
conforta la digestión, 
desimpedirá el sentido; 
los livianos del carnero 
también se suelen loar: 
esto deben contemplar 
los que devantan ligero. 
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L o contrario a la pregunta parece que quiere sentir Rasis , pri. conti . , capitu. x , para 
la cual dice Gentil, en el lugar alegado, que cuando dijo Rasis que el sueño dañaba 
a los borrachos, entendía cuando la borrachez v iene no por haber bebido u n o mucho , 
sino por haber bebido v ino m u y agudo, cual sería el v ino de San Martín m u y añejo, 
en la cual borrachez el sueño daña, porque se detienen los vapores agudos que cau-
saban la borrachez: también sue len las almendras emborrachar c o m o d i ce 
Dioscór ides en el propio capítulo. 
CCLXII 
Por qué todos los muchachos 
muestran tener garzos ojos. 
(Avi. , ni, ra, tract. II, cap. x x x i m ; y Hugo , n The., tract. De cerebro, c o m m . XLIII.) 
La tela que está delante 
en el ojo, por compás, 
más blanca está en el infante 
que en el que ha crecido más; 
más blanco el ojo parece 
por ella más blanca ser, 
y desque el hombre más crece 
la tal tela se ennegrece, 
y hace al ojo ennegrecer. 
La primera tela del ojo es la ubea, la cual en los muchachos están blanca; los v iejos 
por la mayor parte tienen los ojos garzos, por haberse resolvido mucha humedad del 
ojo , la cual hace al ojo parecer negro; los que habitan a las partes de mediodía tie-
nen los ojos negros, y los que a la parte de septentrión garzos. 
CCLXIII 
Por qué los que han enojos 
o mucho lloran ven poco. 
(Avicena, m, ni, tract. pri., cap. v.) 
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Los enojos y el llorar 
a los ojos ponen fríos, 
hacen al calor gastar 
que a los ojos suele dar 
luz y calor, sin desvíos; 
por sin calor ellos ser 
no ven convenientemente; 
esto mire toda gente 
si quiere bien claro ver. 
También el llorar disminuye mucho la vista, porque seca mucho al ojo; el llorar m o -
derado suele aprovechar, porque gasta la humedad superflua; el leer en letras peque-
ñas daña mucho a la vista, porque se resuelven m u c h o los espíritus de los ojos; a las 
v e c e s suele aprovechar en quien tiene húmedos ojos , porque e l o jo m o v i é n d o s e más , 
resuelve la superflua humedad. 
CCLXIIII 
Por qué el insensato y loco 
al queso mucho apetece. 
(Petrus Hispanus, in Dietispartí.; Isaac, cap. De cáseo.) 
Si el cerebro está muy frío, 
o muy seco intensamente, 
el hombre, sin más desvío, 
tiene muy mal albedrío, 
es insensato o demente; 
porque frío y seco es 
el queso, según mi glosa, 
lo ama sin más revés 
como a semejante cosa. 
Regla general e s en medicina que cada uno apetece manjares semejantes a su natu-
ral complex ión; pues la complex ión que el loco ha es confirmada, y c o m o natural, 
s igúese que apetecerá manjares fríos y secos , c o m o son queso; así verás que todos 
los insensatos son panceras, y no se dan nada por c o m e r manjares del icados. 
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CCLXV 
Por qué el viejo se ennegrece 
por más que blanco haya sido. 
(Aristóteles, partí, última Problematum, probl., penul.) 
El melancólico humor 
reina mucho en la vejez; 
por ser de negro color 
quita al viejo el resplandor, 
la blancura y buena tez; 
por gastarse la humedad 
que al gesto buen lustre para, 
pierde el humor en esa edad 
la blancura y claridad, 
y cobra rugas la cara. 
Por dos cosas se ennegrecen los viejos , la una por abundar en melancol ía la otra por 
secárseles el cuero, que c o m o dice Avicena (n pri. doctr. n, s u m m a i, cap. ix ) la 
humedad hace blanca la cara, así el viento húmedo da m u y buen lustre a la cara, lo 
cual bien se ve , que los que habitan en tierras muy secas no t ienen tal co lor c o m o los 
que habitan en húmedas tierras. 
CCLXVI 
Y por qué hace sonido 
en agua el ardiente hierro. 
(Timón, n Metheo., quaestione ix; y Paulus Venetus, in e a d e m parte.) 
En el tal hierro encendido 
agua muy de presto entra, 
uno a la otra encuentra, 
y así se Causa sonido; 
o el hierro con su calor 
a la agua dilatando 
un sonido va causando 
según Alberto doctor. 
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P o d e m o s también decir que inflamándose algunas exhalaciones en el agua se causa 
sonido, c o m o cuando amatan a una candela, y estando recién amatada, si la ponen 
debajo de otra enciéndese , por inflamarse el humo, y al t iempo que se inflama el 
h u m o se causa sonido. 
CCLXVII 
Y por qué el rabioso perro 
huye de a los otros ver. 
(Avi. , vi , mi, tract. mi, cap. v.) 
El perro que está rabioso 
abunda en melancolía, 
el cual humor malicioso, 
como dije y decir oso, 
siempre quita el alegría; 
así huye de poblado 
el perro por su tristura; 
también quien está dañado, 
tiene temor muy sobrado 
de ver cualquier criatura. 
D i c e Aristóteles en el v m libro de Historiis, en el cap. x x n , que todos los animales 
mordidos de los perros rabiosos rabian, sacando el hombre; dice más , que todos mue-
ren de la tal mordedura, s ino el hombre, lo cual e s contra experiencia; por tanto 
N ico lao Leon iceno en una profricion que hace sobre los libros de Galeno , dice aquel 
lugar estar mentiroso, y dice que ha de decir que todos los animales mordidos rabian 
primero que el hombre, y que primero mueren que el hombre, lo cual dicen provenir 
por tener mayor conveniencia el perro con los brutos que no con el hombre. 
CCLXVIII 
Por qué es muy dulce el beber 
sobre estíptico sabor. 
(Arist., x x n par t . p rob i . , xi . ) 
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El estíptico sabor 
arrugar la lengua debe, 
y así el vino, sin error, 
se detiene muy mejor 
en la lengua del que bebe, 
y por más se detener 
nos parece más sabroso; 
Aristóteles el famoso 
así quiere responder. 
D e estíptico sabor son los membri l los y castañas, y sobre las tales cosas saber bien 
el vino, la experiencia lo muestra; también sabe bien sobre nueces; la causa creo y o 
que e s porque las nueces tienen una humedad v iscosa que m u c h o se det iene en la 
lengua, la cual hace que e l v ino se detenga mucho , y esto los vulgares b ien l o prue-
ban. 
CCLXIX 
Por qué es muy gran error 
sobre fruta beber vino. 
(Avi. , in pri. doctr. II, cap. vm; dilucidatur 
hoc optime a Conciliatore, differentia propria.) 
Muy sobrada humedad tiene 
la fruta que verde está; 
sin digestión que conviene 
el vino que sobreviene 
mucho penetrar la hará, 
y penetrando a las venas 
la fruta sin digestión, 
al cuerpo da gran pasión, 
enfermedades y penas. 
Sobre fruta que tiene humedad muy superflua, beber v ino es cosa muy dañosa, por 
la razón dada; toda la común opinión dice lo contrario, d ic iendo que sobre la fruta, 
principalmente sobre melones , el agua es muy dañosa; só lo sobre h igos permite el 
vu lgo agua, y no sobre otro fruto; a la verdad, un trago de v ino para templar la hume-
Trescientas preguntas de cosas naturales 2 6 7 
dad superflua bueno es , pero mucho vino daña, c o m o h e m o s dicho; a este propósito 
dicen Post crudun punan. 
CCLXX 
Por qué es consejo digno 
que el bizco al espejo vea. 
(Colligitur ab Avi. , mi pri., cap. i.) 
Viendo el bizco su figura, 
su daño ve claramente, 
y así enderezar procura 
el ojo con gran cordura 
por mirar derechamente; 
y si la boca está tuerta, 
es loado este secreto, 
porque el que ve su defecto 
en desecharlo despierta. 
Nota lo que dice Gentil, m, m, tracta II, capi. x x v n , questi. pri., que muchos hay que 
parecen b izcos m o v i e n d o los ojos , y no lo parecen ser si t ienen los ojos quedos; lo 
cual proviene porque pueden estar los músculos flacos para mover el ojo y no para 
sustentar; también hay muchos que de su voluntad lo hacen, c o m o algunos que presu-
m e n de muy contemplativos. 
CCLXXI 
Por qué comer no desea 
el hombre que fiebre tiene. 
(Alexander Aphrodiseus, sectione v, problemate x x v m ; 
y Gentil is x m , m, tract. 11, capitulo vil .) 
Aquel abundante humor 
que en el estómago está 
apetito quitará 
al que ha fiebre o gran calor; 
bien clara está la verdad, 
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conforme a lo que está escrito; 
y si quies más claridad 
di que por faltar frialdad 
también falta el apetito. 
Ya arriba dijimos que la causa de la hambre es frialdad; pues a los tales falta frial-
dad en la boca del es tómago, está clara la respuesta. Gentil, en la parte alegada, da 
la causa por qué con tan intenso calor pueden estar tanto t iempo sin comer, l o cual 
proviene por la naturaleza impedirse en digerir los malos humores , y no en resolver 
los buenos. 
CCLXXII 
Por qué más cotino viene 
la pluvia en la conjunción. 
(Conciliator, dif. CLXVIII.) 
Gobierna las humedades 
de su propiedad la luna, 
si está con el sol la una 
fáltanle sus propiedades 
y no puede gobernar; 
por tal fuerza no tener, 
por la humedad así estar, 
no regida en su lugar 
acontece más llover. 
Conforme a esto dice Aristóteles en el n de los Posteriores, en el comento xxrai, que 
en el fin del m e s v iene mayor hálito que en el principio del m e s ; por la misma causa, 
las purgaciones de las mujeres vienen más al fin del m e s que al principio; e s de notar 
que conforme al s igno en do se hace la conjunción es la pluvia más cierta. 
CCLXXIII 
Por qué el juego del carbón 
no daña si echamos vino. 
(Hieronimus A n g e s , Proprie. v m , 11 l ibro.) 
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Del fuego que es del carbón 
suben muy pocos vapores; 
porque ellos tan secos son 
dan pasión al corazón 
y a la cabeza dolores; 
con el vino se humedecen 
y no causan tanto mal; 
también dicen que no empecen 
si el tal fuego echan sal. 
Visto se ha muchas veces venir a desmayarse muchos de estar en una cámara muy 
encerrada do había algún brasero de carbón; semejante a esto verás que el tal fuego 
pone muy mala color en el rostro: otros suelen echar un hierro en el brasero para que 
el hierro encendido resuelva los vapores secos , aunque suelen dar otra respuesta. 
CCLXXIin 
Por qué suele el viento austrino 
mucha pluvia prometer. 
[Colligitur ab Arist., n Metheorum, capítulo De ventis.) 
Como el bochorno viene 
por muy húmedo lugar, 
que son lagunas y el mar, 
muchos vapores contiene, 
y así turbia y humedece 
el aire que está sereno; 
por aquesto me parece 
que para llover es bueno. 
Aristóteles (en la x x v i part., e n e l problema x i x ) , n o d ice s ino que cuando bochorno 
sopla p o c o , que e s señal d e serenidad, y cuando sopla recio e s señal de agua: mira tú 
la causa, que clara está d e la respuesta dada; es d e notar c ó m o d ice Aristóteles en la 
misma partícula que, cuando cesa d e soplar bochorno, sopla más recio c ierzo cuan-
do prinipia; por tanto, dicen los marineros que el navegar es bueno si principia 
bochorno y cesa c ierzo. 
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CCLXXV 
Y por qué es malo comer 
diversos manjares juntos. 
(Avicena, m pri., doct. n, cap. vn; y Plinius, libro XI , cap. LII.) 
Cuando no son semejantes 
los manjares que he propuesto, 
unos se digieren antes, 
y otros, sin que te espantes, 
no se digieren tan presto: 
los que indigestos están 
con los digestos se juntan, 
tan presto a las venas van 
y así pasiones apuntan. 
Por experiencia v e m o s que los que se dan a comer de muchos manjares no v iven tan 
sanos ni tanto t iempo c o m o los que comen de pocos manjares; ya que se coman 
diversos, los más del icados se han de comer antes que los gruesos , aunque lo con-
trario parece que quiere sentir Concil iador en la diferencia c x i x . 
CCLXXVI 
Por qué causa a los difuntos 
la nariz se gasta antes. 
(Colligitur etsi non expresse a Galleno, pri. libro praedictorum; 
Hipocr., cap. ra, c o m m . n.) 
Como no está sustentada 
la nariz bien en el hueso, 
muy de presto es derrocada 
y queda desfigurada 
presto sin mucho proceso; 
y por muy húmeda ser, 
corrupción presto padece, 
y así luego se entorpece 
en quien quiere fenecer. 
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Porque los hombres m u y gruesos tienen más humedad que los enjutos, más presto se 
corrompen después de muertos; y así a los muy enjutos sin sacarles las tripas pueden 
embalsamar, lo cual no pueden hacer a los muy gordos, porque por más que los bal-
samen hederían mucho. 
CCLXXVII 
Por qué el fuego penetrante 
a la salamandra deja. 
(Plinius, XII libro, cap. LXVII, quod est contra Dioscor idem, libro 11, cap. u n í . ) 
Es de fría complexión 
la salamandra en gran grado, 
que aunque el fuego sea sobrado 
hacer no puede impresión; 
o tan duro cuero tiene 
que en ella no imprime el fuego, 
antes al fuego que viene 
ella misma amata luego. 
Yo en este caso la opinión de Dioscorides tendría. Avi. (en la vi del m)i , ni lo n iega 
ni lo afirma; según la opinión de los que dicen que a la salamandra no quema el 
fuego, dicen algunos que si con el z u m o de la salamandra uno se untase las plantas 
de los pies , que podrá estar por un rato sobre una barra de hierro ardiente; lo m i s m o 
hará uno si se unta la planta del pie c o n zumo de malvavisco y una clara de huevo , y 
con z u m o de otras hierbas frías, y esto razón l leva. 
CCLXXVIII 
Por qué vomita y se queja 
luego quien entra en la mar. 
(Colligitur ab Hipocr., un part. Aphorismos, aphoris. x im.) 
Por la nueva alteración, 
el cuerpo luego se altera, 
recibiendo turbación; 
los humores que en él son 
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se mueven en gran manera, 
y movidos los humores 
vomitamos sin deseo; 
otra razón da Matheo, 
de muy gentiles primores. 
Matheo de Gradi, en el capítulo De vertigine, d ice que porque el que entra en la mar 
tiene turbación en los espíritus del cerebro, por esta turbación se c o m p a d e c e el 
e s tómago , y vomita; y finalmente no aprueba la respuesta dada; mírelo e l lector y 
escoja lo que mejor le pareciere. 
CCLXXIX 
Por qué se viene a matar 
debajo el vaso la vela. 
(Jacobus de Forlinio, capítulo De intensione et remissione formarum; 
y Hugo , pri. part. Apho., c o m m . ra; c o m m . Galleni ra aphorismi.) 
No estando la llama exenta, 
sino debajo del vaso, 
gasta de presto en tal caso 
la humedad que la sustenta; 
allégase mucho el sebo 
si no se puede eventar, 
y así se viene a matar, 
porque le falta su sebo. 
Nota la causa por qué el soplo mata la vela encendida, y el soplo reviva la muerta, 
lo cual porque trae gran prolijidad no lo declaro. Nota también lo que H u g o dice en 
la m i s m a parte dando causa, porque las brasas s e conservan más si están cubiertas 
con ceniza, pues no se pueden bien eventar. 
CCLXXX 
Por qué la canción consuela 
a unos, y da alegría. 
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Por qué la tal melodía 
a otros da gran cuidado. 
(Colligitur ab Avi. , pri. ra, tract. v, cap. x x m . ) 
Cuando trae a la memoria 
la música algún cuidado, 
aquel que estaba penado 
siente pena más notoria; 
mas si la música eleva 
el sentido al que está triste, 
en ella tanto se ceba 
que de consuelo se viste. 
D e las cosas que más agradan al hombre, es la música; los pitagóricos decían que la 
causa por qué tanto la música contenta, e s porque nos trae a la memoria la mús ica 
que hacen los c ie los , porque e l los concedían que el c i e lo mov iéndose causaba músi -
ca; pero esto Aristóteles lo reprueba en el libro II de Celo; note el lector lo que 
Aristóteles dice en la x i x parti., que los tristes y alegres se ponen a tañer. 
CCLXXXI 
Por qué el cuento señalado 
es el de diez entre todos. 
(Aristóteles, x v part. Probl., problema m.) 
Principiamos a contar 
por dedos en la niñez: 
por los dedos diez estar 
solemos siempre pensar 
en el número de diez; 
Aristóteles esto cuenta, 
y lo prueba con razón: 
aunque al grave Platón 
otra razón le contenta. 
Otras muchas razones s e dan, pero la dada es la propia d e Aristóteles; los pitagóricos 
pusieron mucha fuerza en los números, c o m o diremos, y sueltan de otra manera esta 
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pregunta; una gente hay que v ive a lo extremo de septentrión, que es en Tracia, los 
cuales acaban su cuenta en cuatro, lo cual hacen por ser de muy poca memoria , y no 
acordarse bien si de ahí arriba cuentan. 
CCLXXXII 
Por qué tiemblan los beodos 
de mañana muchas veces. 
(Gentil is , II del ni tractatu pri., cap. x ¡ , quaestione II.) 
El vino mal moderado 
enfriar los nervios debe, 
estando el nervio enfriado 
al miembro do está allegado 
como cumple no lo mueve; 
y como tiene el beodo 
a las mañanas más frío, 
el cuerpo le tiembla todo, 
de pasado desvarío. 
La pregunta quiere decir que por qué los borrachos en levantándose antes que beban 
tiemblan; la respuesta es porque de noche retráese adentro el calor y quedan los ner-
vios fríos; pero a la mañana bebiendo cobran más calor, y así no tiemblan. N o t e el 
lector por qué a los que temen les tiemblan las manos y la v o z y el labio bajo, lo cual 
expl ica Aristo. , x x v n parti., pble. vi; note también por qué los que dicen alguna cosa 
teniendo vergüenza tiemblan. 
CCLXXXIII 
Por qué son blancas las heces 
de animales de rapiña. 
(Hugo Senensis , pri. pri., doctri. un, cap. pri., quaestione xiu.) 
Cuando cólera no va 
a las tripas, que no puede, 
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la hez muy blanca saldrá; 
porque si amarilla está, 
de la cólera procede; 
y pues a los intestinos 
de animales de rapiña 
nunca cólera se inclina, 
los propuestos son bien dignos. 
D e la misma manera, porque en los que tienen tericia no va cólera a los intestinos, 
los tales echan las heces blancas. Animales de rapiña l lamo al perro y al lobo; al con-
trario, otros animales tienen mucha cólera en los intestinos, c o m o los c iervos , según 
los que dicen que tienen la hiél en los intestinos, aunque otros dicen que la t ienen en 
la cola, c o m o dice Gentil ( n pri., doct. mi, dubio LII); por el c iervo no tener la hiél 
junto al h ígado, dice Conciliador, diff. x x x , que los antiguos decían que viv ía tanto 
t iempo. 
CCLXXXIIII 
Por qué la chica gallina 
para poner es mejor. 
(Petras Hispanus, in Diet. Univer.; Isaac, cap. LV.) 
Porque está el calor más junto 
en la pequeña gallina, 
ella pone muy ayna, 
porque en el calor va el punto; 
y la negra es muy mejor 
que la blanca, si notamos, 
porque tiene más calor 
como arriba declaramos. 
Dicen que la gall ina que no pone e s de mal mantenimiento, porque estará enferma, 
c o m o la mujer que n o le viene de su purgación; pero la gall ina q u e e s m u y ponedo-
ra v ive p o c o , c o m o la mujer que m u c h o pare; también la gall ina negra, por tener más 
calor, e s más sabrosa que la blanca. 
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CCLXXXV 
Y por qué el dulce sabor 
menos sabe si es caliente. 
(Aristóteles, XXII Probl., porblemate x a ; 
y Colligitur a Gentili , prim. pri., doct. mi, cap. pri., quaestione xm. ) 
Como está este sabor 
en una templanza cierta, 
cuando está con gran calor 
pierde todo su tenor, 
que el calor lo desconcierta: 
múdase la complexión 
de la cual el sabor viene, 
y no estandoen su sazón, 
también sabor él no tiene. 
Otra respuesta da Aristóteles, y e s que por cuanto l o dulce está muy cal iente impri-
m e más e n la lengua según el calor que según el sabor, por tanto no sabe tan bien 
caliente c o m o frío; la razón porque lo dulce si se cuece m u c h o se haga amargo, verás 
bien en Gentil en el lugar alegado. 
CCLXXXVI 
Por qué va derechamente 
al corazón el veneno. 
(Conciliator, tract. De venenis; y A n g e s , De causis, clarius H libro, probl. vra.) 
En recibiendo impresión 
los espíritus, del veneno, 
acuden al corazón 
para que de esta infección 
él los limpie en su seno; 
así en muy breve punto 
el veneno allí se siente, 
por padecer brevemente 
es presto el hombre difunto. 
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Suélese decir comúnmente que el veneno tiene propiedad de ir al corazón, y es falso, 
que si v a tan presto al corazón no es por tener especial propiedad de ir allá, s ino por 
la razón dada, la cual pone muy doctamente A n g e s en el lugar alegado. 
CCLXXXVII 
Por qué el caballo con freno 
la hambre mejor padece. 
(Gentil is , ii pri., doctrina n, summa i, cap. xv i . ) 
Si está el caballo enfrenado, 
al freno tuerce y endereza, 
y el movimiento sobrado 
derrite en muy grande grado 
humedad de la cabeza, 
y al estómago viniendo 
esta humedad que he escrito, 
le quita, según entiendo, 
al caballo su apetito. 
Gentil no da la respuesta que está escrita: él d ice que la frialdad del freno comunica-
da al e s tómago detiene al calor, que no resuelva mucho , por lo cual el cabal lo sufre 
mejor la hambre y la sed; pero parece esta razón ser contraria a verdad, por cuanto la 
moderada frialdad da apetito de comer; por tanto, he puesto esta respuesta. N o t e el 
lector por qué si uno sufre mucho la hambre v iene a después no tener gana de comer, 
y si principia a comer le viene el apetito. 
CCLXXXVIII 
Por qué la mar se ennegrece 
cuando sopla viento austrial. 
(Aristóteles, x x v i Probi., probi, x x x v i ) 
Cuando el tal viento parece, 
la mar muy mucho se mueve 
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y túrbiase más que debe, 
y así mucho se ennegrece; 
porque el agua muy movida 
pierde de su resplandor, 
muestra haber negro color 
si se mueve sin medida. 
Cuando sopla cierzo, al contrario la mar parece más blanca: lo uno porque el agua 
está más queda, l o otro que está el agua más apretada; también la mar está más blan-
ca a las partes de septentrión que de medio día: por estar allí el agua más cuajada. 
CCLXXXIX 
Y por qué el agua pluvial 
cae en redonda figura. 
(Joannes de Sacrobusto, in Sphera, cap. De rotunditate aquce.) 
Es de aquesta tal figura 
todo cualquier elemento; 
por tanto, el agua procura, 
como a cosa de natura, 
guardarla con fundamento; 
o porque mejor resiste 
aquesta figura tal, 
de esta figura se viste 
toda el agua pluvial. 
N o só lo la agua pluvial cuando cae en redonda figura, pero si echas agua sobre un 
paño verás que siempre guarda esta figura, lo cual proviene por las razones dadas; 
aunque otros a la sequedad del paño lo atribuían; que la figura redonda más resista, 
claro y bien lo siente Averroes cuando dice: los españoles hacen las torres redondas 
por que sean más fuertes. 
CCXC 
Por qué cobran gran blancura 
entre la tierra los huesos. 
Trescientas preguntas de cosas naturales 279 
(Conci l ia tor , x part . Probl., p rob l . LXXVII . ) 
La tierra con su secura 
gasta la humedad del hueso 
que al hueso daba negrura; 
y así cobrar más blancura 
él en la tierra, confieso; 
y el cabello se emblanquece 
en la tierra, si notamos; 
otras cosas cierto hallamos 
que la tierra las negrece. 
Si e s t a m o s sin m a s c a r c o n a lgunos d ien tes , los ta les d ien tes e s t án m á s n e g r o s q u e 
aque l los c o n q u e m a s c a m o s ; p o r q u e n o m a s c a n d o n o se les r e sue lve la h u m e d a d q u e 
los hace n e g r o s , c o m o h e m o s exp l i cado en la r e spues ta ; pues tos los h u e s o s al sol 
t a m b i é n se e m b l a n q u e c e n ; y q u e m á n d o l o s , p o r la m i s m a causa , se h a c e n m á s b l an -
cos . 
CCXCI 
Por qué los hombres muy gruesos 
son muy sujetos al frío. 
(Arist . , v in part í . Problematum, p r o b l e m a t e v m . ) 
Pues que el calor nos viene 
de la sangre sin desvío, 
pues aquella que conviene 
el hombre grueso no tiene, 
el tal presto tendrá frío, 
o por estar muy ahogado 
con la grosura el calor, 
bien no sale a lo exterior, 
así el cuerpo está enfriado. 
L o s h o m b r e s q u e son m u y co lé r icos , a u n q u e sean d e ca l ien te c o m p l e x i ó n , d e p res to 
p a d e c e n frío, p o r t ene r los poros m u y abier tos , p o r los cua l e s les pene t ra el a i re ; los 
q u e son m e d i a n a m e n t e g ruesos , q u e son d e s a n g u í n e a c o m p l e x i ó n , e s to s ta les n o se 
a l teran p res to de l frío; p e r o d e los q u e h a b l a m o s e n la p r egun t a son f l emát icos . 
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CCXCII 
Por qué mucho, y sin desvío, 
viven los de junto al mar. 
(Conciliator, prim. parti. Probl, problemate u n . ) 
En las riberas del mar 
muy limpios están los vientos, 
por detenidos no estar 
no pueden mucho dañar, 
porque soplan muy exentos; 
y porque tan libremente 
los cuerpos allí se cuentan, 
los filósofos nos cuentan 
ellos vivir largamente. 
También los que v iven junto a la mar son d e muy buena color, por la pregunta dada; 
por la misma razón, los que v iven en montañas v iven más; decir que en unas islas 
v iven los hombres tanto que después se maten estando enojados de tanto vivir ( c o m o 
dicen algunos cosmógrafos) e s fabuloso, y por la razón dada en la pregunta CCLV, 
reprobado. 
CCXCIII 
Y por qué es malo regar 
las plantas con gran calor. 
(Arist., x x parti., probl. X X I X . ) 
Resulta el dulce sabor 
de un calor muy moderado, 
y procede el amargor 
de un intenso calor, 
como arriba ha ya probado; 
y pues que el agua caliente 
mucho a las plantas calienta, 
con el calor que se aumenta 
el sabor tal no se siente. 
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D e aquí se co l ige que es malo regar los cerezos con agua caliente porque den cere-
zas más temprano, c o m o dicen que hacen en Valencia, porque se pierde el árbol y las 
cerezas son muy desabridas; no se requiere que el agua sea muy fría, porque también 
se daña el árbol de norias por no recibir influencias celestes; no es buena la agua de 
lagunas, también es dañosa para el caso. 
CCXCIIII 
Y por qué quema el vapor 
de la laguna la mies. 
(Arist. XXIII partí. Probl., probl. x x x i m . ) 
Levantándose el vapor 
del agua de la laguna, 
adquiere muy gran calor, 
y con su sobrado ardor 
a las mieses importuna; 
aquesto siempre acontece 
si la laguna se seca; 
y al pámpano de la cepa 
ése tal vapor empece. 
Viénese a secar la mies , que no quiero decir que se queme c o m o con fuego; verdad 
es que bien se pueden levantar de la tierra vapores tan pingüedinosos que se infla-
men c o m o candelas, los cuales pueden quemar a la mies c o m o fuego; semejante a 
esto, se ven muchas v e c e s maneras de candelas en los cementerios , y sobre las ore-
jas d e algunos animales , porque los vapores que de los cementerios suben, tienen 
proporcionable humedad, lo cual de los metauros está claro. 
ccxcv 
Y por qué más honda es 
en occidente la mar. 
(Conciliator, x x v i part. Problematum, probl. x x m . ) 
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La tierra más baja está 
a la parte occidental; 
por aquesta razón tal, 
mucha más agua allá va, 
porque de su inclinación 
a lo bajo la agua acude; 
está clara la razón, 
que he notado como pude. 
Duda muy grande es por qué el agua no cubre a toda la tierra, pues según la natural 
orden de los e lementos la habría de cubrir; a lo cual dicen algunos que unas estrellas 
que están en la parte de septentrión detienen al mar océano para que no cubra a la 
tierra; otros dicen que el agua se detiene por permisión de D i o s , para que los h o m -
bres puedan vivir: así g losa la autoridad del salmista, que dice congregasti aquas; 
c o m o quier que sea, el agua está sobre la tierra en forma redonda, de lo cual se col i -
ge que más cabe un vaso de agua estando en bajo lugar que en alto, c o m o arriba 
h e m o s expl icado. 
CCXCVI 
Y por qué cesa el hipar 
si el aliento se detiene. 
(Arist., XXXIII part., probl., xm. ) 
El hipo cierto proviene 
por frialdad más comúnmente; 
si el aliento se detiene 
mayor calor sobreviene, 
como se ve claramente; 
y pues cobra más calor 
el estómago en tal trance, 
no es maravilla si alcance 
a gastar el mal humor. 
Aristóteles, e n la partícula alegada, quiere sentir que el h ipo proceda del pecho , lo 
cual e s contrario a la común opinión de los méd icos ; en Matheo de Gradi, en el capí-
tulo propio, verás la declaración. Nota que el temor demasiado sue le causar esta 
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enfermedad, c o m o dice Avenzoar, (pri. Theisir, cap. vi ) ; y el temor y espanto a las 
veces lo suele curar, c o m o Avicena dice , en el capítulo propio. 
CCXCVII 
Por qué corta vida tiene 
quien de narices alienta. 
(Gallenus, mi De interioribus, cap. vil; la expl icación 
pone muy bien Gentil , x , III, tract. I, capítulo ix.) 
El que de nariz alienta 
muestra tener flaco pecho; 
cuando el pecho está contrecho 
de mucho vivir no hay cuenta; 
mas si aquesto se causase 
por tener nariz pequeña, 
no tendría mala seña 
de ver al que así alentase. 
Notorio está también que los que alientan de narices por tener m u c h o calor en el 
pecho, que los talesno manifiestan ser de corta vida, de la misma respuesta se co l ige 
que los que durmiendo roncan son de corta vida. 
CCXCVIII 
Por qué si un dolor se aumenta 
otro dolor más se avada. 
(Hipocr., ii pri. Apho., apho. XLVI.) 
Si en el cuerpo hay dos dolores, 
da mayor pena el mayor, 
y acorre siempre el calor 
a los peligros mayores; 
pues por el calor moverse 
a do estaba más congoja, 
284 Alonso López de Corella 
el dolor menos afloja, 
sin calor no hay quien sintiese. 
Yendo el calor al miembro d o hay más dolor, queda e l miembro do hay m e n o s dolor 
sin calor suficiente para sentir; por tanto el dolor menor avada; también por la ánima 
estar más atenta a do hay mayor dolor, el menor no se siente tanto; en pas iones del 
ánima, lo m i s m o verás, que la mayor tristeza hace que la menor no se sienta. 
CCXCIX 
Por qué más la historia agrada 
si a uno sólo da loor. 
(Aristóteles, x v m pri. Probl., probl. ix.) 
Si uno sólo es alabado 
es su gracia más notoria; 
oyendo tan gran dictado, 
bien como maravillado 
el hombre nota su historia; 
si muchos juntos se alaban 
sus gracias más se oscurecen, 
porque tales no parecen 
no estimamos lo que obraban. 
La respuesta que se pone no es de Aristóteles, que Aristóteles no dice s ino que la his-
toria que de uno só lo trata, más nos contenta, porque mejor la p o d e m o s encomendar 
a la memoria; en el n problema de esta partícula dice Aristóteles una cosa bien cier-
ta: que nos agrada más historia que trata de cosas que no ha m u c h o t i empo que pasa-
ron, que la historia que trata de cosas muy antiguas, o de cosas m u y nuevas; porque 
las m u y antiguas las tenemos por inciertas, las nuevas no las precisamos; así la his-
toria del Cid nos es más agradable que la historia d e Héctor, o del que hoy v ive . 
ccc 
Por qué envidia y gran rencor 
suelen en médicos estar. 
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(Quod mars sit malevolus et invidus planeta Alquibieius dicit, II differentia, 
cap. De marte, quod hac de causa medici sint invidi; Conciliator, differentia II.) 
A mars planeta envidioso 
se endereza la medicina, 
por él ser tan litigioso, 
a este vicio vicioso 
a los médicos inclina; 
así si viéredes tachar 
con envidia mis renglones, 
no os queráis maravillar, 
pues que mars les quiso dar 
tan malas inclinaciones. 
Allende de la razón de astrología que he dado, está otra más clara, que e s el interés 
que es madre de toda envidia; pero ni una razón ni otra a los benévo los comprenden, 
cuya defensión esperan estas preguntas; muchas preguntas he soltado por astrología, 
las cuales los que s iguen la opinión del conde Miraduela o del docto Juan Manardo, 
no las tendrían por respondidas; por tanto, he s iempre otras respuestas aplicado. 
* * * 
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Por que ya quiero acabar 
y dar fin a estas cuestiones, 
que al fin más puede dudar 
el necio y aún preguntar 
que sepan doctos varones, 
baste ya lo preguntado 
a los que curiosos son, 
y si en algo hubiere errado 
perdónenme muy de grado 
tomen mi buena intención. 
Bien sé (prudentísimo lector) que mis preguntas t ienen necesidad de enmienda, por-
que aún en la compos ic ión sé que hay unas veces sílabas sobradas, otra v e z dismi-
nuidas; lo cual no se ha sufrido menos hacer por la mucha sentencia que hay en pocas 
letras; por tanto, usa de liberalidad sufriendo lo malo por alguna cosa si hay bien 
dicha. 
* * * 
En alabanza de Dios nuestro Señor y de su gloriosa Madre, fenece el pre-
sente tratado llamado Trescientas preguntas de cosas naturales, etc. 
Fue impreso en la muy noble y felice villa de Valladolid (Pincia otro tiem-
po llamada), en casa de Francisco Fernández de Córdoba, junto a las escue-
las mayores. 
Acabóse a quince días del mes de Noviembre, año del nacimiento de nues-
tro Salvador Jesucristo, de mil quinientos cuarenta y seis. 
J5e tn geni um solltet, 
¡Paupertaa beprtmtt tptfum. 
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tiempo, Ontología de la razón en el último Schelling, Conciencia 
y absoluto en Fichte, Persona y sexualidad, El éxtasis de la inti-
midad, etc. Ha realizado varias traducciones al castellano de clá-
sicos alemanes y latinos. Dirige la colección de Pensamiento 
Medieval y Renacentista, editada por Eunsa. 
El médico navarro Alonso López de Corella (1513-1584), 
contemporáneo de la gran Teresa de Ahumada, muestra una 
trayectoria literaria en castellano que, ajustada a su profesión 
médica, ofrece en lengua vernácula composiciones de estima-
ble valor filológico, donde queda explícito además el patrimonio 
idiomático utilizado en la medicina universitaria que a mitad del 
siglo XVI se vierte hacia lo popular. El libro Trescientas pregun-
tas de cosas naturales (1546) se ordena en versos octosílabos 
no asonantes, con sus correspondientes respuestas, anotadas 
eruditamente al margen y versificadas en estrofas. Se trata de 
una obra original, pensada para ser memorizada al modo de 
adagios y moralejas. Desde el punto de vista filológico -s i no se 
quiere hablar del literario- Trescientas preguntas es una pieza 
única, que puede brillar en los anaqueles de Autoridades de la 
Académica Española de la Lengua. 
